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PROLOGO, 

La importancia del movimiento urbano popular en la vida social, cot,! 

diana, de nuestro país ha sido, a lo largo de 17 años·, un acontecimiento 

indudable de primer orden, y ya presenta un elemento obligado a tomarse -

en cuenta para el análisis económico y político, tanto coyuntural como e.!!_ 

tratégico, al lado del desarrollo del movimiento obrero y del movimiento 

campesino. 

Esta evidencia que nace en las entrañas mismas de las grandes ciud.!. 

des ha comenzu<lo <1 ser de intcrét1 prirnordlnl para investig•1dores 1 técni­

cos progresistas y de izquierda, pero incluso de grupos politices ligados 

al poder estatal y en los últimos años hasta de la fracción más rcnccion~ 

ria de nuestra sociedad. 

Como dijera Emilio Pradilln en ln introducción a su iibro "Contribu 

ción a lo Cr{tica de la Teor{n llrbnnn 11
, cu.ando n mediados df! -la décndn 

tic los uctcntn prolilcrnri•n, en Vrnncin. Lcxtntt y unállu1H urbanos c¡uc 

buscubnn rcscnt,,r los plnntenmicntos r.;obrc lu ciudntl hechos por Marx y 

Engcls y se convirtieron en centro de atracción para investigndorcs lat.!, 

noumcricunos que 11 no~ preocupábamos por la comprensión del problema urb!!_ 

no ••• (dc1ndc) lott nuevo~ ciudndanntt pobres se hncinnhnn en las vccinda­

dett ••• llevaban n cnbo procegos de "ocupnción ile~al" n tierras buld{ns 

y de autoconst1·ucción de rníscras viviendas ••• enfrentándose violentame!!. 

te a 10::1 aparatos represivos del estado ••. " han surgido numerosos eRtu­

d!os sobre la cuestión urbana en nuestro pa!s. 

Pero es en los setenta cuando en México surge clara y n{tidamente -

unu t:!Xpr1~uión social. perfcctnmcntt.! dcfinl<lu, producto <le lnR contrndic-

cioneu del 11 problcmu urbano": luchas urbanas de poblado reo, organizadas, 

que proliferan y se constituyen en todo un movimiento social de envt~rgo.d.!:!_ 

ra nucionul. 

A finales del setenta e inicios del ochenta -que coincide con la --
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creación de la Coordinndorn Nncional del Movimiento Urbano Popular (CON!! 

MUP)- salen a ln luz pGblica documentos, testimonios, an~lisis sobre las 

luchas específicas en el país, redactadas por los propios protagonistas 

que le da un nuevo impulso de atracción para que estos investigadores y 

fuerzas políticas, se interesaran sobre este fenómeno particular. 

lnHcrto en cHtn corriente, empecé con In iden del preHcnte trnhnjo u 

mediados de 1982 -al mismo tiempo que se desarrollaba el 111 encuentro n~ 

cional de la CONAMUP- con la intención de escribir sobre la coordinadora, 

en un momento que no hnhia muchos escrito~ sobre ella salvo nlguno8 nrt! 

culos en revistas especializadas. En el proceso, las limitaciones de -­

tiempo, las suspensiones del documento por necesidades de trabajo y otras 

obligaciones que hicieron al retrnso. ln snlidn de otros testimonios 

orit.!ntndo~ en el uniilisili Je ln CONAMUP, conjuntndos con 1.1 relación Je -

trabajo sostenido l.!O colonias populares de diversas ciudades, hizo que 

con el Je1u1rrol lo de eHte documento ftu•r11 cumhlnndo el t•nfoqt11! o 1•1 ohj~ 

tivo final del texto; compartiendo experiencias con los pobladores que 

se organizaban en forma incipiente, sorteando dificultades, avanzando a 

veces, replegándose en momentos por el hostigamiento oficial, reprimidos 

unos, que se desarticularon y desaparecieron como organización; otros que 

buscaban afnnósamentc apoyo a su lucha desesperada y vieron ~n la CONAMUP 

donde apoyarse, aunque en ocnsioncs no encontraron respuesta; otros que -

siguen ah! participando y resistiendo incansables. 

El movimiento existe, está en la escena política, pero las inmensas 

dificultades que cada organización tiene y han tenido que sortear son 

muy grandes, Dificultadeg que no conocemos a ciencia cierta. Lo que 

leemos en los periódicos, en los desplegados, las convocatorias a congr!. 

sos y foros populnres,las resoluciones o las denuncias constantes por -­

las acciones intransigentes del gobierno, no nos dicen, explícitamente, 

la batnlln tl!arin y cotidiana, loH esfuerzos sobrchumnnoH que luH pobla­

dores tienen que realizar para construir su cólonia por ellos mismos, -­

para aguantar esperas interminables, horas y a veces días y meses para -

que un funcionnrio con actitudes déspotas y de subestimación los reciba; 
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del nccionar cotidiano que a pesar del cansancio por el trabajo asalari~ 

do, rculiznn pura nrganJznr. rl!dnccnr, difundir, explicar, cnHa por casa, 

calle por calle, la necesidad de estar unidos y la forma de resolver sus 

problemas y ~u miseria, de los derrumbes, de los muertos, de la intempe­

rie, del frío, del enorme trabajo para que los períodicos les saquen una 

pequeña nota sobre los problemas a que se enfrentan. 

Muchos habitantes de las ciudades se empiezan a organizar incremen-

tnndo cn cnlJtlad y en c11ntltlull el CHIH!l·Lro del mup en Méxlcu. MuchoH He 

desarrollan rápidamente aprovechando coyunturas e implementando mil acci.2, 

neH crcatfvnH y nrlglnnlcs qt1l! los colu .. •slo11<1 n su interior, pero mucho~ -

también surgen tambaleantes. indecisos ;nin de haber roto lns cadenas fé­

rreas del control oficial y no se animan a ligarse rápidamente con otros 

movimientos, sin saber claramente cómo orientar, cómo movilizar. cómo or­

ganizar, cómo dar alternativas. 

La experiencia de loB pobladores es ya significativa dentro de ln -

lucha de clases; muchas orAanizaciones han subido analizar cxperienciaH 

pasadas y hacc!r de ln historia campo férti 1 parn su propio desarrollo pr!:_ 

sente. Pero el presente tiene también !iUS elementos novedosos y se cami-

na a través del acierto y error para alcanzar su objetivo. el desasolve -

de cañerías. el agun, la regularización, la vivienda, el bienestar, la -­

conciencia de clase. 

La trasmisJón de ideas y experiencias prácticas apoya y refuerza el 

ucclonnr de un movimiento. no para decir cómo debe ser, sino parn decJr 

cómo se hn hecho. Trnsmitir ln informn.ción, et conocimiento de lo que hn 

influido e influye en el avance o contención de los movimientos. 

Una persona. un grupo, una masa de gente bien informada es d{ficil 

tic Her manipulnitn y mani:itndn. l.L! pC'rmitc rclncionnr, con~trulr hechoH, 

explicar6c con un car5cter de clase, subjetivo, pero cient{fico. la rea­

lidad en la que vive; de los factores que inciden directa e indirectame.!! 

Le con Sll vid.1 c-otidtnna. con ln lncliv'i.dunlfd:1d manifcst:u.ln en ln familia 
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y su expresión social- evidenciada en movimientos y organizaciones popul.!, 

reo; que no nacen por decreto o por la acción de iluminados, sino por -

necesidad, producto de las contradicciones del abrumante e injusto sist~ 

ma en que vivimos. Por eHo como señaln Marx, citado también en el libro 

de Emilio Pradilla: "Los hombres hacen su propia historia, pero no lo -

lineen n Hll libre nrbltrlo, hnjn clrc1111Hta11cla~ l'll.'gld11s por elloH mismos, 

sino bajo aquellas circunstancias con que se encuentran directamente, que 

existen y les han sido legadas por el pasado". 

Entonces, estor bien informado de Jo ocurrido en otros lugares, in­

formación que puedo y dcb~1 llegar con fluidez, permite apoyar la visión 

umplin para entender el fenómeno, explicarlo y actuar socialmente para 

dominarlo; dar nltcrnativns desde abajo y desde los que est~n abajo. 

Pensé entonces c¡uc retomando algunas experiencias, seleccionadas en 

función de los dntuR, eventos, uccioncB divulgadns y propagandizadas y -

del conocimiento directo, s1ntetiz5ndolas y clasffic5ndolas, podría apo­

yarse -muy modestnmente- el>ta necesidad del movimiento de ma!:IUS que cre­

ce cun Hrnndes tc11tficuloH en ]as clududen del pn(11. 

l. Cómo hacerlo? era (y es) la pregunta. La información obtenida por 

vfa directa y la recopilación que hab!a real izado en torno a la CONAMUP 

me sirvieron para iniciar un eje metodológico. Sobre todo porque con el 

nacimiento de la coordinadora cualquier análisis, cualquier resolución s2 

bre el rnovimit!nto urbano popular en México debe considerarla como rcfe­

rent.e. 

En la CONANUP no están todas las organiznciones populres que existen 

en el pn!s, tanto las radicali.zadaH, como las plenamente reivindicativas; 

mfiH n1í11 n pnrtfr du llJRJ c1uc el movimiento se ha Vf!ito .ilimentndo por - -

t·ientos de cxprct>lonc!..i sociales. Sin embargo en au s~no sí ue expresan 

movimlcntoR muy import.anten, orlginndos en J.1 dt!cíldn del setenta y que -

han tenido, de una u otrn forma una permnnencia constante en la manifes­

tación urbana 1 as! como otras posteriores cuyo nivel político y organiz!!_ 



5. 

tivo les ha permitido aportar t;Lgnificativ11mentl! nl av.uncl! del mup. 

Por esta razón. aunque ln intención final ha sido la sistematización 

de experiencias ubicado en su sentido teórico y político de las expresio­

nes uociales del mup y lott elementos que l11ciden en su problemfitica, ~sto 

hn uido Huhrc 1.a hanc <le un eje mctoduló~lcu ublcndn l!ll turnu n In CONAMUP, 

nus encuentros, sus análisi!:i. su cxpcri.encin como resultado de la suma o 

interacci6n de mGltiplcs cxpcrle11clas localcy y r~gionnlcH. 

El método de investigación utilizado pnrtió de tres elementos fund~ 

mc11LaluH: 

l. Las condiciones objetivas o determinaciones materiales del surg! 

miento dl!l mup, que tlencn que ver cou lo ut>pccfflcnmcntc urhnno del con­

texto socio-económico. El concepto de ciudad como ccn t ro de las re lncio­

nes sociales de producción capitalistas, como fuerza productiva y efecto 

de las condiciones generales de la producción, de las condiciones gcncr~ 

les de la reproducción del capital, de la reproducción de la clase domi­

nante y de ln reproducción de la fuerza de trnbnjo. Y dentro de este mn~ 

co, la existencia -como base social y sustentadora del mup- del creciente 

ejército industrial de reserva. Estns condicioneH objetivas determinan -

as! mismo, lo específico y lo particular del movimiento cristalizadas en 

las demandas eminentemente urbanas y exigencias por medios de vida indi~ 

pensables para la sobrevivcncia de la clase trabajadora. Es en primera 

instancia lo espec!fico de ln lucha urbana, lo que aglutina y da origen 

al movimiento dentro de una contradicción, propia del sistema, que hace 

que tales dumandas no tengan re~o}ución integral en el marco del modo e_! 

pec{ficamente capitalista de producción. 

2. Las formas de expresión socinl del movimiento y las formas de -

lucha y de organización que adopta. Formas que se expresan por la diver 

sidad de luchas y el tipo de organizaciones que se crean al calor de las 

contradicciones sociales que la ciudad genera. Aquí la relación con la 

acción pol{tlcn o la liga con orgnnizucioneB pol!ticas es un elemento --
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importante que mati<.n ln or~nnl?.nctón hnrrl<1l 1 lu l!Spnntnncldnd y explo­

sión de la lucha y su grado de permilnenci<l y consolidación. Acci6n polJ. 

tica que se traduce en diversos concepciones y orientaciones para el de­

sarrollo del mup enmarcados en una lucha concicnte y plenamente antlcnp! 

tnlii:;ta. 

3. La relación del estado con los movimientos como gestor e inter-

locutor de lns demandas urhnnas. En tnnto ln~ condiciones oh jet ivas se 

desprenden de 1~1 comprensión de la estructura económicn capitali~ta y el 

estado es el producto de las contradicciones de la lucha de clases, el 

análisis del estado se refiere a su participación e intervención en la 

economtn como ruprcscntnntc d1..• ln clntH .. • tlt1minnntc, un ln apl lcnción de 

1nH pult'llcnz; L'c•111iÍ111lea11 a 11IVL0 I ••.lohul, ';' L'I\ In cn¡1t~ctlll·o lnHtruml!'ntn­

daR en 1>lanc1-> 1 pro.~rnmaE-> .Y ll!'t!,lt-i.lncinnPs ttnc c-onfip,urnn o materlnli7.<'10 -

jur{dicamentc las pol!ticus urbanas, ~n{rentnJas constnntcmcnte a los l.!!. 

tercses de clase de los pobladores pobres de las ciudades. Esta relación 

del mup con 1!l c~t;ulo se uhicn en última instnncin en el marco de ln - -

cucgtión del podur. de la lucha de clases enfrentada cotidianamente y ev! 

denciada en cadn relación, getttión, negociación y movilización que se re!!_ 

ll:r.u c,:,,n lnH Jl11llnl1111 ln11ln1n·ln1• lle ••,11hl1•r1111 n ulvcl munlL·\pnl, CHlntul 

y nncional, l:uya prftct lt·a y v,radu de cnn.íront;1ci6n van coni-;truycndo una 

conciencia de autoorganización, de autogobierne o formas superiores de -

conciencia social que cuestionan el sistema político dominante e impera_!! 

te. 

Cada uno de estos componentes metodológicos mantienen una relación 

directa tanto vcrtica l como horizontal constituyendo la totalidad social 

del problema de análisis, dándose de formn integral y no tteparada, tal -

como se observa en ~1 esquema. 

Con cstn guía metodoló~ica de investigación. la estructura del tex­

to presenta tres parteN cxpositivaH: 

La primera parte, más bien descriptivn, que incluye el lcr. capítu-
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lu sobre el movimiento urhnno popular en Méx.i_co de 1970 n 19RS, tr.at.:t de 

uhtcar y lot:ul Lzar en t
0

lc1111n1 y espacio l;1!-> prlncipnlcH luchaH y or•t:111lz!!_ 

cloncH del mup Hur~ltlns t•n Méxt<.:o, ll~ándolns con rasgo¡.;. importante¡.;. de 

coyuntur:1 nnclunal ':i dt~l nu•vlmicnto uh1·l.'ro y 1·a1npt.!Hl1u1. Sin ser un cst11 

dio hii:itórico oxh.-iustivu, la intcnclún us cx¡u111cr el muvlmll!ntu urhano -

po¡1ular como partL' del mnvlmll.'nt<1 1\c mas:is, 1lon1h~ el primero, dentro de -

1.1 luchn de clasl!s, no HC retrae dul :tu~c u reflujo dt.!l segundo. 

L<I sc¡.?.unl\;1 parte trata los n:•pectus ;1n:ilfti1·os de lo c¡uc ser!n ln -

t•i;.encla del 1n11vlmlcntn 11rha1111 popular. En 1.-•l segundo c:1pftuln se plnnt1H1 

las caracle1·{sticas del ;:;up y sn c:.i:prcslón' social; analizamos las cau~as 

lle la explnslón v divL•r!->iflcnclón de dcmnnl\.,s y formai-; orgnnizatiV<l.S, -

pni·a pl.li:;ar a ubicar lo~; prlnt:ipnlcs sectores urbanos r¡ue St! han agrupado 

reivlnJicnndo '-':~igcnclas c~:i11~cííicnn. Ln forma de ex.posición de e.ida --

cxprcslón sncL1l contient~ lai; t'ondicll111cs objetivas que dctcrminnron de 

1lli1Her;1 dlrci:t;i .:1 cadn :a.•ct•1r lll' lut:hn. l.:1~; f1irm:1:; org:1ni1.atlva~; ;:11lnpt.atlnt> 

y finalmente lns demandas que han levantado • El tercer capitulo es la -

r~]·1cl~n con el c~tado y lns c~ract~rtstlcas propias de ~len el perlado 

1980-1985; la relación del mup con l'l c.st.ado e!> de primer orden, en ta!!_ 

to éHt.t! He presenta como mcdi:ulor dt- \n.._ dcmanda.s surgldns en la lucha. -

urba.na. El enfruntam iento de los pohladores nntc el gobierno ha evidcn-

ciado la contradicci.ón entre lo expuesto en planes y discursos ideológi-

coa y la acción politlca en mnt1?ri.a urhann. En el cuartlJ cupitulo trat!!, 

mos los esfuerzo~ de coordinnción entre el sector popular con otros mov_! 

mientas, obrero y campesino, siguiendo como l~Je lns acciones impl!!mcnta­

das a través de J;:i CONAMt!P y la pol!tica de alianzas realizadas, que a -

pesar de múltiples discusiones y roce!:i intcrnO!i entre las organizaciones 

d.cl mup sohre qué y a quiénes priorizar en las alianzas y en la solidar!, 

dad, lo que quedo claro y es la intención decidida, la de ligarse con el 

movimiento obrcrn y cnmpcHino, intentnnc.lu 1·l1mpcr el aislamiento del mov.!, 

mlc11tu dt.• m111u1ii. 

La te rcc ru par t~ c~tá compuesta por l u~ Jos ú 1 t itnu.~ c11p t tu los y es 

el aspecto político del texto: el curticter de una coordinadora nacional 
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de luchas urbanas y el mup como expresión de una lucha democrática y, as!, 

potenclnlmc11lc n11tfcnpltnllHt11 y rcvnl11clnn11rl:t. 1~1 deHnrrol lo de loR m2 

vimientos de mnsna van obligando a estrechar relnctones e ir conformnndo 

niveles superiores de coordinación a nivel nacional. Sin embargo la ncc!_ 

sidad de unificación de las luchas no sólo tiene que ver con la convicción 

de hacerlo, pasa por una serie de plantemaientos políticos necesarios para 

que la intención de coordinación nacionill no se aborte o quede sólo .en el 

terreno declarativo. Eso ha sido lo difícil. Existiendo ya una cxpcrie!!. 

cia de este tipo en el caso de ln CONAMUP, ln intención es presentar lns 

dificult."tdes que tal proyecto implica p;ira resolver ln necesidad de nctu!!. 

ción unitaria analizando diferentes posiciones confrontadas de proyectos 

políticos, aunque no profundizo abiertamente en ln polémica. En el últi 

mo capítulo resumo los efectos y las cnusns q11c las contradicciones del 

sistu1na capitallsta incorpor.a a laH luchas urbanas no dusligada del con-

junto de la luclta de clases; In necesidad de avanzar en la ~nidad resol 

viendo y nvsnzandu en los ob~tiiculos objetivos y subjetivos que He prP.Se!!. 

tan en la evolucl6n de los diferentes niveles de co11clencin. De ahI que 

HI! pL1111t..-n In importnnt:in Jl1 l frcntl.' ii11le11, 1111 lmp11rt1111tl.' pur L'l término, 

sino por su contenido y concepción para nvanznr en la unidad de las gr.i!!. 

des lucl1as del proletariado mcxiCilllo. 

Finalmente, no podía faltar, sobre todo por haber surgido en el se­

gundo semestre di.! 1985, la experiencia de los damnificados c¡ue nhriernn 

una nueva per::>pectiva y un nuevo perfodo en 1,1 coordinación de luchas ur 

hanus. No se analiza, en contraste, .la experiencia ¡><1rticula[" <le la 

Coordinado["a Unica de Damnificados, sino un caso de estudio, una expcrie!! 

cia que a nuestro juicio, ha presentado nftidamente codos los elementos -

q~e configuran y caracterizan al mup en México. No se pretende, ni mucho 

menos, µoner c~ta experiencia, desarrollado en el cenero de la ciudad de 

México, corno pL"otut!pica o l.!jcmplo .1 seguir, .11 contrario, es uno de ta.!! 

tos movimiento:• importantes a cuya t?Xperient: la concreta se conecta el -­

an5lisis tc6rtco. 

El documc.ntt1 no es un anfillsitl ~1cahac.Jo; quiere d<!st:icnr algunos ra!! 
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gos que pueden permitir una visión global de la experiencia mexicana del 

muvimlt.?nto urh11no populnr y de conri..llnnclón nnclonnl con HUH múltiplt!H -

obstáculos, contra<llcclonl!H y nvnnccs n través d1! elementos tcórico-mct2_ 

dológicos que se han discutido y debatido a lo largo de los primeros seis 

encuentros nnclonnlcs de 1., C:ONi\MUP. lln:i visión lnlclnl que puede ser 

compartida, o no, por la militancia popular o estudiosos del tema. En 

codo cnso la subJt:!tividad l!TI el procc.sn cil.'ntfflco C!-1 algo intr{nscco r!_ 

Bttltado de Jn formación y la prúc:ticn política propia del investigador y 

HU uhJ<·nció11 Cll!H"lcntl! dcnlro lit.! la '1tH·lcdncl. 

Nos hemos apoyado en textos de Marx~ Mande!, Guillen y Aguilar Mora 

como principales para el análisis de coyuntura e interpretación teórica 

de los fenómenos sociales y políticos. Pero sobre todo me he apoyado de 

mllltuntcH y pohludorcu puhrcH de lnH cludndcu con t¡ulencH n trnvéH de -

discusiones, intercambios de ideas, polémicas, testimonios, vivencias y 

experiencias compartidas han sido de fundamental aporte para esta tesis. 

Un agrndccioiento eHpecial a Román Mungut:n, investigador y periodi!!_ 

ta, quién con interés y paciencia, mucha paciencia, me brindó comentarios 

y sugerencias para afinar los borradores y el documento expuesto. 

F.n particular para Beatriz, Lo>:á y l-'.:tra quienes sin su comprensión 

y apoyo l1uhicra sldo imposible llcg~r ~1 fln,11. 

Por Glti~o y como es obligaci6n c11 estus casos por ser real, la re~ 

ponsabilidad del documento, por lo expuesto, por la~ imprccislones que -

put!icro..i contener, por las omisiones rc~iultndo de las limitaciones objct! 

vns y por los rasgos y apreciaciones subjetivas. es exclusivamente del -

Üutor. 
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INTRODUCCION: Génesis del movimiento urbano popular en el subdesarrollo 

cnpitnlista. 

"Las relaciones entre los hombres, su mnnifcstnción culturnl, están 

dl)terminndn:; pnr la Vlllll mntl!rlnl • por In furmn en que Re proc.lucc, por la 

forma en cómo se produce .•• no es ln conclcncia de los hombres la que 

determina su ser¡ por el contrario, su ser social es lo que determina su 

conciencia ••• es preciso explicar esta conciencin por las contradiccio­

nes de la vida material. por el conflicto que existe entre las fuerzas 

productivas y las relaciones sociales de producción 11
• Carlos Marx. 

EL PROCESO IH'. URUANIZAC!ON LOGICA DEL DESARRlll.LO Ci\PlTi\LlSTi\. 

El aniiliHis del movtmlcnto de lus luchns urbanas debe darse n partir 

de lns contradicciones que ln ciudad cnpitnlista incorporn al proceso so­

cial. Lo urhano es resultado <le una serie de relaciones de producción -­

que lo determina, y por lo tnnto 1 en ln ciudad se mnnifiestnn las relaci~ 

nP.s que se dan tanto en la esfera de lu producción, del intercambio, de -

la circulación y del conuumo como un todo articulado y no separado. 

Una de las condiciones necesarias para el buen desarrollo del siste­

ma capitalista y fundamentalmente para su crecimiento es ln concentración 

de los medios de producción y de la fuerza física requerida para hacer -­

funcionar esos medios de producción. Las formas sociales en el cnpitali!!, 

mo basado en la produccción de mercancfas, ~u di~tribución9 su intercam­

bio y finalmente el consumo de estos productos requiere necesariamente la 

concentración de población con la finalidad de articular perfectamente e!!, 

tas cuatro funciones y evitar gnstos innecesarios que sólo perjudicarían 

lu acumulaclón cap itn 1 istn, 

Marx lo explicn refiriéndose n la forma de trabajo en cooperación, 

punto de partida "histórica y lógicamente" de la producción capitalista -

que permite 11 r~ducir en el espacio la zona de producción, en proporción a 
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ln escnla de éetil. Es poslblc reduclr (concentrnr) ln eHfern del trnbnjo 

en el espacio, a la par que se extiende tiU radio de acción, posibilidad -

que permite ahorrar toda una serie de falsos gastos, se explica por la -­

aglomeración de obreros, la coordinnción entre diversos procesos de traba 

jo y la concentración de los medios de producción11
• Más adelante conti­

núa: "La coopernción de obreroA nrialarindos tiene, pues, como condición 

material la concentración de grandes masas de medios de producción en m~ 

nos de cada capitalista, y el alcance do ln cooperación o ln escnla dE> ln 

producción depende del grado de concentración de estos elementos". l/ 

l.n ciudad es condición necr.sari11 pnrn ln reproducción del slsterna -

capitnlistn. en el cuál se lleva n cabo la conccntractón de )ns condlcio 

nes generales de la producción: producción y circulación del capital y 

ln reproducción de ln fuerza de trabajo. 

En efecto, la base del funcionamiento del sistema capitalista está 

constituido por la necesidad de concentrar medios de producción (maquin! 

ría, fábricas, herramientas) y la fuerzo de trabajo (obreros) necesaria -

para tener en movimiento constante esos medios de producción. Todo ésto 

pl.lru incrementar ln ncumulnclón de cnpltnl que es finalmente ln bnsc del 

régimen cHpcc{flcnmcntc cnpltnllHtn de prod11cclón. ±_/ 

Del mismo modo la concentración espacial de la producción es condi­

ción necesaria para el aumento de la productividad y ln distribución de 

mercnncíns • por lo que, "deben desarrollarse las condiciones de su venta 

o sea la localiznc i(Jn de ln producción en l.:ts cercanías de los grandes -

mercados de consumo pero igualmente la creación de una red nacional y mu!!. 

d,ial de transportes y la especialización de un capital comercial. }_/ 

Lu concentración permite racionalizar el ¡1roceso productivo y gt.~11!!_ 

rnr las condiciones técnicas óptimas para transformar y aumentar la cap~ 

cidad productiva dol trabajo. Con ~seo se crea u11a plusvnl[a relativa 

resultado de reducir el tiempo de trabajo necesario para reproducir el -

valor de la fuerza de trabajo, descendiendo el trabajo del obrero por --
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debajo de su valor. "El proceso de la acumulación llega siempre a un puE 

to en que el incremento de la productividad del trnbajo social se convie.!. 

te en la palanca más poderosa de la acumulación ••• el grado social de -­

productividad del trabajo se refleja en el volúmen relativo de medios de 

producción que el obrero convierte en producto durante cierto tiempo y -

con la misma tensión de la fuerza de trabajo ••• pero sea condición o -­

efecto, el volúmen creciente de los medlos de producción comparado con la 

fuerza de trabajo que absorven expresa ~!empre ln productividad creciente 

del trabajo. ~/ 

Es as! como la cil1dad cnpitnlista 1!S prt)ducid~ por ul proceso indus­

trial. Podrínmos decir que la industria crea a la ciudad y por ello no 

debe concl.!birse únicamente como un objeto de consumo mnterial o 8imbólico, 

sino como una unidad compleja de producción. La ciudnd es resultado de -

procesos de urbanización capitalista caracterizados por su crecimiento -­

anárquico sólo controlado por intereses privados, siguiendo la lógica del 

desarrollo capitalista particular en cada país, en cada región y en cada 

ciudad. 

En México, el proceoo de urhnniznción mlÍR importnnte se hn dndo en el 

per!odo posterior a la revolución. Los años cuarenta, sobre todo a partir 

<le los ~obiernos de Avila Camacho y Miguel Alemán, se caracterizan por el 

inicio del desarrollo industrial en México y por el impulso n la dotación 

de estímulos fiscales para las industrias ubicadas fundamentalmcnto en -­

tres polos urbanos: ciudad de México, Guadalajara y Monterrey. 

Sólo en la ciudad de México se crearon en la década de 1940 a 1950 

ocpo zonas industriales: Consulado, Aragón, Azcapotzolco, lztacalco, -

Tncub:l, Tncuhnya, lztnpalapn y <:ustnvo A. Mild~ro. Todo este impuli;o In­

dustrial, promovido por el estado (en la. década de los cincuenta se dieron 

garantias industrlalcs en el Estado de México, principalmente en los mun! 

cipios de Nnucalpan, Tlonepantla, y Ecntepec), trajo tras de s! los fenó­

menos sociales inmanentes a este proceso: acumulación del capital privado 

induutrlnl, incremento del dl!unrrollo indutttrinl <lcHlgunl y concentrndo, 
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poco estímulo al campo, proceso inflacionario, grandes migraciones, con­

centración urbana, deterioro salarial. Inmediatamente después de la ere.!!_ 

ción de zonas industriales se dieron grandes concentraciones en el Area -

Metropolitana de la Ciudad de México (principalmente en la hoy zona conu~ 

bada del Estado de México, ciudad Nezahualcóyotl, con una tasa de creci­

miento anual entre 1960 y 1970 del 46% y en Tlanepantal con el 16%; ta~ 

bién se observó un incremento poblacionaJ ncclcrado en F..catcpcc, Naucal­

¡u1n y At l 7.n¡HÍll 111• 7.n rllJ.!117.11) • en (:1111d11 l ll In rn y Mnntl• rrcy r111c Hnn el udndeH 

tl1111tle lnu m11vlmll'11loH 11rh111u1 po¡iulnrcH l l1•11e11 y:t unn hl11Lurln en el pru­

l'<•HO ti~ In lut•lln dl• clnut•t1 clt•I pnfu. 

l.n pohl.11cl(}n urh1111;1 ~e h;I 1du 111cr1~1ne11L:111dci fH1tdatl1H1ml•ntc, UHÍ como 

el proceso de proletnr17.nc1ón de ~randes m:ttHts campesinas. En 1960 1 el 

J7.B% de la población total del pa!s i!.Staba concentrada en las ciud.:idcs; 

p.:ira 1981 1 el 69.J% es población urbana (48 millones JSB mil habitantes) 

y concentrndn el 27.7% .s6ln en siete ciudnden del pn!s: D.f. y ln zonn 

conurbndn del Estado de México, Gund,, lnJ:1rn, Monterrey, Pt1t1h L,, C:f ul]nd -

Juiirez, León y 'l'ijU.'.Jna. 

AsI como el incremento poblncional ha sido considerable, éste repre­

senta también una transformación significativa en las tendencias de la P.2 

hlación económicamente nct~va. El 49.06% está destinada a actividades 

del sector industrial, reduci~ndosc la poblnci6n destinada a actividades 

ngrfcolns. Esto es el resultado de una subordinación cada vez mayor del 

trabajo ltl <lcsnrrollo capitalista. 

Como consecuencia de estos factores se produce en todas las socieda­

des actuales un dt!sarrollo desigual y combinndo producido por la. hiperco!! 

ccntración en los llamados "polos de desarrollo" donde se establece el -­

máximo de explotación induscrial y en otras partes. el desierto económico, 

In desarticulnclón productivo y la supcdit~c16n de intns ~ las ciudades -

industrializadas. 

En este sentido, en la ciudad se conjugan dos elementos imprescindi-
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bles: la concentración de mano de obra disponible, lo cuál obliga a - -

crear condiciones de reproducción de esta fuerzn de trnbajo, y la concc_!!. 

tración de lnl?dio~ de produce 16n: mnquinnrf;1. cdlf lcios i ndustrinlcs, S.!:!_ 

mln1Htro tic lnl rncHtructura, tra1tt1pnrtcu 1 etcétcrn. por lo que lu urblln_!. 

zociún produce y reproduce lnn siRufcntes condicioneR Rcncrolcu de ln pr2 

ducción: 

Hay un conjunto de elementos que conforman la inf raestrU!:_ 

tura física necesaria a la producción y los transportes. 

Exi~tc una reservn de mano de obra donde ln fuerza de tr.!!_ 

bajo :;c rcproducu con base en los l?<¡uip.:1mlcntot-> cxlHtcntes 

para su consumo individual. 

Existe un conjunto de empresas capitalistas privadas en 

el sector productivo o en el sector de la circulación -

cuya cooperación en el espacio aumenta la productividad. 

Todas estas condiciones generales están constitu!das por 

la articulación espacial de cRDH cl~mentoR. por el valor 

<le uso compll!jo que se desprende del HiHtema de todoH -­

~sos valores de uso simple. 11 

LOS Mt:DlOS Dt: VlDA URBANOS PARA LA REPRODUCCION OBREP~\. 

Si la industria concentra fuerza de trabajo y es ésta un elemento -

determinante para ln ciudad capitalista, la concentración de mano de obra 

requiere crear las condiciones para la reproducción de esta fuerza de tr~ 

bajo. para la reproducción de los trabajadores. 

Los equipamientos o soportes materiales se articulan a lns relacio­

nes sociales de producción y son determinaciones materiales de dichas r~ 

lnciones, necesarios para la reproducción de la mano de obrn. As!, ln -
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vivienda, los servicios educativos, la recreación, los servicios de salud, 

son además, conformadores de medios de vida necesarios para la reproduc­

ción cotidiana de los trabajadores y por tanto son medios de consumo ind! 

vidual. "Para su conservación, el ser viviente necesita una cierta suma 

de medios de vida. Por tanto, el tiempo de trabajo necesario para prod~ 

cir la fuerza de trabajo viene a reducirse al tiempo de trabajo necesario 

para la producción de estos medios de vida; o lo quu eH lo mismo, el --

valor de la fuerza de trabajo es el valor de los medios de vida necesa­

rios para asegurar la subsistencia de su JHHH~cdor ( ••• ). La suma de los 

medios de vida necesarios para la reproducción de la fuerza de trabajo 

incluye, por tanto, los medios de vida de los sustitutos, es decir, de 

lott hijos de lou obreros, ¡1nr11 que cstn rn~n cs11eclnl tic 11osccdores de 

mercancías pueda perpetu.'\rsc en el mercado ( ••. ). El trabajo l.tcvorn sus 

elementos materiilles 1 su objeto y sus instrumentos se alimenta de ellos; 

es por tanto, su proceso de consumo. Este consumo productivo se distin­

gue del consumo individual en que éste devora los productos como medios 

de vida del ser viviente, mientras nquél los absorvc como mP.dios de vida 

del trabnjo, de la fuerza de trabajo del individuo, puesta en acción. El 

producto del co1u1um11 i11lllvtctunl eH, pnr tonto, el <'111111umldor mlttmn; el -

fruto del consumo productivo es un consumo dlHtinto del consumidor ( •.• ). 

10 conttnmo de 1 obrero prcttcntn un doble cndctcr. En e 1 prt1cL•t-tn mlHmn de 

ln producción consume mediante su trnbnjo medios de producción, convirtién 

dolo~ en productos de valor superior nl del cnpitnl dcsembolsndo: ta 1 ca 

su consumo productivo. Es, al mismo tiempo, el consumo de su fuerza de 

trnbajo por el capitalista que ln ha .:idquirido. Más, de otra parte, el 

obrero invierte el dinero con que se le paga lt1 fuerza de trabajo en 

medios de vitla: e;; te es su consumo individnnl. El consumo productivo 

di;!l obrero y su conHumo individunl son, como 1;c Vt!, fenómenos totnlmt:ntP. 

distintos. En aquél, el obrero actúa, como fuerza motriz del capital y 

perte11cce al capitalista; en éste, Re pertenece a sr mismo y cumple fu!!. 

clones de vida al margen del proceso de producción. 1-:1 primero da como 

rct>ultaJo la vida del capitalistn. el sc;;undo la vida del propio obrero 

( ... ) . t-:1 cnpltlll dt! que He dcnprl!ll1lc n e:11nhJo de In fuerza c.h.! trnbn.)o 

tic cunvicrtt.? en mcdiua de vida cuyo co111Ju1110 uirvc ¡1nrn repro<lucir loH -
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músculos, los nervios. los huesos, el cerebro de los obreros actuales y 

pnra apropiar los venideros. As! pues, dentro de los l!mites de lo abs~ 

lutamente necesario, el consumo individual de la clase obrera vuelve a 

convertir el capital nbonndo n cambio th.! la fucr?.u de trabajo en nucvn 

fuerza de trabajo explotable por et cnpitnl ( ••• ). El consumo individual 

del obrero es, pues, u11 factor de In prodt1ccl~n y repruducciGn del capi­

tal yn se efectúe dentro o fuera del taller, de In fábrica, etcétera, de!!. 

tro o fuera del proceso del trabajo, ni más ni menos que In limpieza de 

las máquinas, lo mismo si se realiza en pleno procc:.;o de trabajo que si 

se organiza durante los descansos". f!/ 

La ciudad, entonces, es la mun1 [estación material de la~ condiciones 

dt• pr\HltH0 \_·ltÍ11, lllHLrlht1l"l1í11, l11tcl'l'.nmhln y 1·1111:u111111 ti•~ 111crcu11cr.u,;, hH11c -

material de las relaciones sociales q11c determinan al sistema econ6mico y 

político en su conjunto. Lo cuál, quiere decir que la estructura social 

como base económica que rige todas las relaciones dadas en el sistema y 

basadns en la producción, el uso y la articulaclón de unidades simples de 

trnbujo en unidnd compleja, cs decir, la coordinnción entre diversos pr!!. 

cesos de trabajo determina una estructura de soportes materialcH que re­

quieren todo este proceso productivo. Son soportes materiales, físicos 

para la producción, <liHtribuc!ón, !ntcrcnmblo y cnnsumo de lns procesos 

productivos que se articulan al conjunto de las formas sociales: vivien­

da, fábricas, comercios, edificios asistenciales, escuelas, vías de com~ 

nlcación, etc. "Por tanto, el proceso capitalista de producción, no pr.2. 

duce sólamente mercanc!as, no produce sólamente plusval!a, sino que pro-

duce 

ta y 

y reproduce el m!t-imo régimen del cnpltni: 

de la otra al obrero asalariado". ll 
de un.u pnrte al cnplt.:tli.!!. 

La baja sistemática salarial, los incrementos de salarios que son -

"otorgados" a los obreros nño con año según el contrato colectivo respec 

tivo siempre están por debajo de los incrementos de .la pruductividrid!!./ 1: 
que hace que l!l valor de la fuerza de trabajo disminuya y por tanto baje 

también el nivel ndquisitivo traduciéndose en dificultades de ncccso a -

los medios de vlda necesarios para la reproducción, acceso a la vivienda, 
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acceso a servicios, acceso a educación y salud: "Las agudas condiciones 

de explotación del proletariado latinoamericano ( ••• ). La gran magnitud 

del ejército industrial de reserva ( ••. ) las condiciones en las cuáles se 

determina la generación de las rentas del suelo, la estructura del capital 

constructor e inmobiliario y de la producción e intercambio de ln vivien­

du, ln diHLrlhUt!lón y In upro¡1lncló11 de lt'H clcmcntoH urhnnoH untrl! los -

cuáles se incluyen las condiciones de reproducción de la fuerza de traba­

jo ncceHnrln y uxccdcnlc ( ••• ) lnH lul:hntt 1·t.•lvl11JlcnLlvur1 qui.! Hury.un cu11u!!. 

táneamente de estas contrndicciones y las or¡.~nnizncloncs que nacl!n al co­

lor de la lucha, etc., son el resultado del funcionamiento del conjunto de 

lnH cstructt1rns 'lcl modo <le producct6n cnpltnllstn, nrtlc11lndn n eHcnln -

mundial, en l:1s diferentes y cs11cc{(ica~• formal:ioncs sociales, determina­

Jn por lo hnHc material en cuyo nudo RC encuentra ln relación biÍRic.:i entre 

c11pitnl y trnhnjo UH<1lariado 11
• 'J.J 

El con.1unto de soportes articulados, escenarioR de la actividad ccon§. 

micn, pol{ticn e ideulógicn que en el sistl!ma de rl!lnciones sociales He -

dan y lo denominamos como ciudad o en término de lo urbnno,es reflejo de 

lns movilizaciones sociales en cualquier ei;fera du la vidn socint. 

Es a través de estos fenómenos qu~ Hurgr.n los: movimicntott urbano po­

pulares, demandando aquellos elementos que conf igurnn el espacio urbano y 

llL'CCHnrlnH pnrn Hll Hllpl!rvlvcncla: tlcrrn urhnnn, vivlcndn y Hc.rvlcloH, -

gcnerndnH n ¡u1rtir del proplo proceHn 11rt1dut~tlvo en t~l CJUl! l!l ubrcro Ne 

inserta y que le produce un deterioro del finlario y sobrcexplotnción, re­

flejados en su bajo poder adquisitivo. 

MOVlLIZACIONES SOCIALES Y EJ;:RC!TO lNllUST!AL DE RESERVA. 

Si el movimiento urbano popular nace corno una manifestación particular 

del conjunto de moviliznicones sociales, que se dan en cualquier nivel 

de la vida social (luchas sindicales, movimientos ecologistas, feministas, 

d~ artistas, etc.), éste emerge a partir de las propins contradicciones -
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que ln ciudad capitalista incorpora al proceso de la lucha de clases. 

El deterioro de las condiciones de vida de los pobladores urbanos se 

verán incrementadas con el crecimiento acelerado de las ciudades y el in­

cremento constante de desempleados que mantienen una relación directa con 

el proceso productivo capitalista y que las mismas contradicciones de la 

acumulacón del capitnl generan. Este fenéimeno se ubica en la existencia 

de una superpoblación relativa o ejército industrial de reserva.La lógica 

constante del capital para generar una mayor y creciente plusvalía rela­

tiva trae en consecuencia el desarrollo de técnicas y métodos mecanizados 

para impulsar el proceso productivo, es decir que la proporción del capi­

tal constante (lnvt=rslún un medios de producción), con respecto al cap! 

tal variable (adquisición de fuerzn. de trabajo} aumente sucesivamente. 

Eslo significa que a mayor tccnificnción y mecanización del proceso pro­

ductivo, menor tiempo de trnhn.io nec-csnrio y excedente p.,rn prodnclr me! 

cnnct'n~. ¡1or lv que la ufl•rt.a de mano de uhra dccrccl! conHldero1hlcmcnte, 

El acelerado desarrollo <lu las fucrZilli pro.Juctlvn:;, alto nivel de mccnn! 

zación y automntizaclón, así como el desarrollo de la capacidad túcnicn 

del obrero, promueve constun.Lemcntl! la productividad en el trabajo social, 

lo cuál permite poner en movimiento grandes masas de medios de produc7ión 

con uno menor ot 1117.acli'n de mnno de obrn. I>!! c~ta mancr•I He crun unn 

pohlaclón de uhri!ros de reserva que puede ser uti lizndn l!ll momentos de 

expansión industrial sin que otras ramas de la economía se vean mermndas 

de 1 os t raho:1J adoreH neccsn r los. t:~tn trae como resultndo un aumento de ln 

población obrera, mayor a las ncce~ido.des med:l.nR de explotación del capi­

tal. 

La existencia de esta superpoblación ohrera es resultado de la lóg! 

ca de acumulación de capital y se convierte en motor de las relaciones -

sociales <le prodt1ccl6n Cilpltnllttt11. "ConHtltuyc un cjúrcltu ln<luntrl,,l 

<le rescrvn (t!lr), un contln~cntc dittponlhlc, que pertenece al capltnl Je 

un modo tan absoluto como si crease y mantuviésc a sus expensas. Le bri!!. 

da el material humnno tli~pucsto siempre pnra ser explotado a medlda que 

lo reclamen sus necesidades variables de explotación e independiente 
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además, de los límites que pueda oponer el aumento real de población. Ti!_ 

ne que haber grandes masas de hombres disponibles para poder lanzarlas de 

pronto n loa puntea decialvos sin que ln eHcnln de producción en las otras 

órbitas sufra quebranto. Es la superpoblación la que brinda a la indus­

tria esas masas humanas". lQ/ 

Este ElR mantiene una constante presión nl conjunto de obreros en ne 

tivo bajo la óptica de Ja ley de ln oferta y la demanda de trabajo. A -

menor oferta de trabajo, mayor demanda y disminuye el precio de ln mano 

de obra. Lo que significa que el salario rcnl de los obreros esté siem­

pre por debajo del valor de la fuerza de trabajo. La presión se da sobre 

todo, hncln t!l ohruro nctJvn t..'11 l:iH rnmn~ c¡t1l' no rl.'t111lercn unn cnllfiea-

ción compleja, saturándose el mercndo disponible de mano <le obra. 

E11 efecto, el H11lnrJo rc11lc11tc rcducclo11cH HlHtem6tlc11H, pur lu cxJ~ 

tencia de una gran masa de población que ofrece su fuerza de trabajo a un 

valor por debajo que el que se encuentra nominalmente vigente. "Durante 

los períodos de estancamiento y prosperidad media, el ejército industrial 

de reserva ejerce presión sobre el ejército de obrero en activo, y duran­

te las épocas de superproducción y paroxismo (crisis) pone en freno a sus 

exigencias. Cuanto mayor sea ln intensidad tic crecimiento de lns fuerzas 

productivas, mayor será la capacidad productiva del obrero en activo y -

mayor, también, será la masa de población conformando el ejército indus­

trial de reserva y cu5nto mayor es el ejército industrial de reserva en 

proporción al ejército obrero en activo, más se extiende la mnsa de supe!. 

población consolidada, cuya miseria se halla en razón inversa a los torme!!. 

toa de HU trabajo" • .!J./ 

Con esta población de obreros y de superpoblación relativa se confo!. 

man lns zonas urbanas carentes de servicios y equipamientos urhanos¡ es 

la principal base social del movimiento urbano popular. Movimiento que 

se alimenta por obreros de la pequeña y mediana industria principalmente 

y por coda la gama de desempleados conformadores del ejército industrial 

di! rt!ttcrvn que t-11! Humnn n ciertas nctividndlHi cconiimlc11H! cumercluntcH -
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en pequeño, vcndcdorci-; ambulnnteH, artesanos, trabajadores de pequeños 

tnlll!rc~n i1altvldunlt.•H y a11nlnrlnd11H en el 1H11•tor de lnH »crvlclu» y el 

comercio. 'l'utlu cHtn puhluciún inclu!dn cu el E.lit t!S producto de ln el!!_ 

sificación, que emplea Marx, sobre lns <livertias modalidades de superpo­

blación relativa: la formn flotante, latente y la intermitente. Lns e~ 

presiones más evidentes de este fenómeno social en las colonias y en el 

movimiento urbano se generan a partir de lan dos últimas: 

La latente se constituye por la masa de campesinos que se ve envue.1 

ta o nbsorvida por el proletariado urbano a pnrtir de la incorporación -

del capital en el campo. La conct!ntración de la producción en las ciud!!_ 

des y la agudiznclón de la contradicción entre el campo y la ciudad, gen!_ 

ra un constante deterioro de los niveles de vidn del cnmpesinndo. l.n ex­

pansión capitalista en el campo, paralela a la concentración de la produc 

ción de las ciudades, desplaza la práctica parcelaria y promueve la renta, 

venta y despojo de tierras del campesinado pobre, obligándolo a convcrti!, 

se, paulatinamente, en jornalero de s11s propias ticrraR. Esto constnnte 

desintegración de lu vldn rural, da como resultndo, grandes flujos migr!!_ 

cionnlcs del entupo hncin Jn cludnd, cnnvirtlendn a entn población rurnl 

en una población en procl~so de proletarlzación. Lns migraciones hacia -

los centros urbanos, no son entonces un simple proceso unilineal de tras­

lado de la población del campo a la ciudad, del campo hacia zonns agrÍC,2 

las más desarrolladas o de ciudades medias n otras más industrializadas 

por el hl!cho dl! 11atr.:icción urb<lna". sino en ln medida en que la desinte­

gración est.<i fntimnmentt! ligada con las Ínfimas condiciones de vida del 

campesino, o "asalariado urbano" en su cnso. producto de las relaciones 

asimétricas y de desventaja en que se encuentra, dentro de una economfa en 

l~ cuál la competencia es desigual y les obliga a abandonar sus lugares 

de residencia, emigrar y convertirse en semiproletarios o proletarios en 

las ciudades y centros de desarrollo. "Tan pronto como la producción ca­

pitalista se adueñe de la agricultura o en el grado en que la somtlte a su 

poderío, la acumulación del capital que aquí funcione hace que aunientc en 

términos absolutos la demanda respecto a la población obrcrn rural, sin -

<tUe la repulsión se ven complcmentadn por una mayor ntracclon, como OC.!!, 
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rre en la industria no agrícola. Por tanto, una parte de la población -

rural se encuentra constantcmento abocada ;1 verse nbsorvida por el pral!_ 

tariado urbano o manufacturero y en acecho de circunstancias propicias -

pnra cata transformación ••• el flujo constnnte hacia lns ciudades pres};! 

pone ln cxlatcnciu en el propio campo de unu superpoblación Intente con!!, 

tnnte ••• todo cato hace que el ohrero a~r{coln se ven cosntnnternente r.!:_ 

ducido al snlnrlo mfnimu y viva siempre con un ple en el pantiÍno <lel pn~ 
12/ perismo". 

Todn esto pobl.ación lncremf?ntiinduse año con año (entre 1970 y 1980 

entraron 500 mil nuevos habitantes nl Valle de México), todo este cree! 

mlc11to acclcrn1lo de las ciudades, tudn cst~ paso a 1;1 prolctnriznci6n o 

ncml prol1..'tnrl1.nrltl11 ile cntnpL'HllloH lnmlr,ró1tlon, son f1.•111Íml1 0nH <¡ne tnmhll!n 

configurnn li1s cludndc~ y le dan base social al movirnicllto urbano popular. 

Ln categoría intermitente forma parte de los obreros en activo, pero 

su bnse de trabajo es sumamente irregular. Su nivel de vida desciende por 

nhnjo del nivel lito vi<ln del cnnjunto de ln clnse ohrera; mnntienen unll. 

máxima jornadn de trabajo y el mínimo de snlario. 11 Su contingente se r~ 

cluta constnntt~mcntc entre los obreros que dcjnn disponibles la gran 1.ndu_! 

trln v 111 ngrlt·ulturn l' Hnhrc t"n1lo lns rnm.1.•1 ln1l11ntrtnl11 H C'll dC'<:nctcncln. 

nqucllnH c11 q11c ln indnstrln ltrteHnnn Nucumhc 

rern y ésta se ve desplazada por la .tndustria 

note l~'l industria mnnufnctu 

maquinizada" ,12./ Entrarían-

en esta categoría lus obreros de las pequeñas y mcdinnas industrias y de 

la rama de la construcción no mecanizada, quienes presentan empleos eve!!. 

cuales y esporádicos, jornadas de trabajo extenuantes y salarios reduc! 

dnH ni mfnlmn. 

Así, el movimiento urbano popular presenta relación directa con la 

cln8e obrera y su lucha clnsista, porque su componición se dn princip.n! 

mente por sectores obreros de la pequeña y mediana industria e incluso -

de sectores del proletariado industrial, J.!!../ y por la "reserva obreraº• 

que entra a comprender la clase obrera en su conjunto. 
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Esto explica, por otro lado, porqué la emergencia del mup más des,!_ 

rrollado se hn dado, principalemnte en aquellas ciudades en las cuáles el 

proceso de urbanización se expande como resultado del desnrrollo indus­

trial local o regional, León, Monterrey, Durango, Tijuana, Valle de Méx_! 

ca que son algunos ejemplos de este proceso. 

Sin embargo en varias ciudades del país la principal base social del 

mup se constituye por campesinos, ejidatarios o en poseción de la tierra, 

tal es el caso del Frente Popular de Zacatccas (FPZ), de las colonias La 

Mulata y Casallas en Taxco, Guerrero. Empero, la explosión como movimie~ 

to urbano se da en la medido del crecimiento de las ciudades, a través de 

migraciones y conurbaciones por lo que las demandas en cuanto a condicio­

nes de vida se van estructurando cada vez, dentro del programa de lucha -

urbana. 

En a!ntcsls podemos definir, pnra nuestro cnao de estudio en México 

y loa pn{Hea lntlnonmerlcnnos, nl movimiento urhnno populnr como: 

l. Una expresión de la clase del proletariado, que vlv~ en las ciud! 

des, y que se organiza socialmente para reivindicar medios de vida neces~ 

rios para su reproducción biológica y social, manifestados en "elementos 

rfslcos0 como suelo, viviendo, in(rncHtructurn, ttcrvicioH y equlpnmlcnto. 

2. Un movimiento clasista. Primero, porque su composición social -

está basada fundamentalmente por sectores del proletariado. Y segundo, -

porque sus objetivos de lucha son contrapuestos a las agudas condiciones 

de explotación y de vida u las que lo aomcte tu lógica de acumulación C! 

pj.tnli~tn. 

J. t-;s decir: una manifestación partlculnr, del conjunto de movlll~!!, 

clones que se dan en cualquier nivel de la vida ~ocial. Manifestación -­

social que se genere.liza como resultado de las contradi.ccioncs que crea 

la ciudad capitalista. Una manifestación social que se incorpora al pr~ 

ceso de la lucha de clases. 
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Ta.les son los casos de la Colonia San Miguel Amnntla en Azcnpotzal 
co, que cuenta con una población obrera entre el 50 y 60%. La ColO 
nia Loma de ln Cruz con catti el 90%. Son Miguel Teotongo en Iztapñ 
lapa y loa casos del Comité de Defensa Popular de J>urango o el Freñ 
te Popular Tierra y Libertad en Monterrey que en un momento dado -= 
aglutinaban sectores obreros, campesinos, estudiantes, vendedores -
ambulantes, desempleados, etcétera. 
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f.1 movimiento urbnno pupulnr, término npl1.cndo n lnR luchns genera­

lizadas de amplios sectores de población qul? se han extendido en el con­

junto de ciudades y pobl~'lciones de nuestro pn{R, producto del resultado -

de la.s condiciones deplorables de vida n que cstií sumida ln gran mnyor{a 

del proletariado urbano y rural, vieron su origen y acelerado dl?sarrollo 

n partir de la conclusión de unn etapa política fundamental,el movimiento 

estudiantil de 1968. 

l.n décruln de loa nutentn y del prlml.'r 111Hlr11 de luH ochenta fue el 

pcr{odo del uur¡.;imicnto e><plot-1ivo de dccl"nilH dt..• ltachnH urhnnnH enmnrcndaR 

por exigencias colectivas en torno a la viviendo. tierra, servicios y -­

equipnmiunto urhnnos, ecolog!n, derecho a] trnhnjo y unn gnmn de reivind!. 

cacioncs que constituyen en sI mismos medios de vida necesnrios para ln -

reproducción de la clase obrcr;1, y ns{, la reproducción del proletariado 

l!U uu cunjuulo. 

t.a extensión e intensidad del movimiento se explica por dos causas 

fundamentales: 

1. Las luchas urbanos son producto del proceso de crecimiento i.!l 

dttHtrial, de ln conc~ntrnción de diversas nctividndcs económicas en los -

centros urbanos que resienten en consecuencia, un proceso acelerado de UE 

hnniznción. r:scos fenómenos económicos lrnen npnrejados un crecimiento -

de ln población urbana, del sector de obreros en nctivo y de un número i~ 

portante lle dcHempleados y subcmplcados, emigrados y de!>plnzados de las -

fábricas, que hu~can un mejoramiento del nivel de vidn. El deterioro con.! 
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tante del salario y de las condiciones materiales de existencia, del ca~ 

junto del proletnriado, son las cnusas de la explosión masivn de estas --

luchas. En MéxLl·o, ln11 cundlclunl!H dt! In nL·umulnclón del cnpltnl y )ns 

pol{tlcas económicas oricntadns al desarrollo de ln lndustrlnlización de!!_ 

de los años cuarenta. crearon las condiciones materiales para el acelera­

do crecimiento urbano observado en diferentes ciudades principales del -­

paía. Es en estas ciudades donde surgieron inicialmente los movimientos 

urbano populares. El movimiento es pues resultado de la industrialización 

de paises suhrlesnrrol lnrlos y seniicolt>ninles como México. 

2. La orientnción polftica de la izquierda mexicana que conformó 

un nuevo bl1,q11c .:1 pnrtir <l!! 1968 cHl;1hlQt·lp111h1 1111<1 ruptur.1 con el cspl•c­

tro de la izquierda tradicional, en ese ctttonces representado por el Par­

tido Comunista Mcxica'lo (PCM). Con este bloque ubicado en la izquierda 

revolucionaria -quP. toma cuerpo en el cor.f licto social del movimiento -

estudiantil y a partir de la crisis política de ln izquierda en ese mame~ 

to-, ac dcan rro l l n ron organiznc iones pal ít 1 cns, a lgunnR pequeños y otras 

c¡ue hnn ido 1 ncorporftndoHe a l n vidn po 1 ft len 1111c tonn 1 • f nt roduc iéndose en 

el movimiento dt.! masas e influencián<lolo en su desarrollo rPivindicntivo, 

organizativo y político. El avance de las luchas y la experiencia práct,! 

ca del movimiento de masas y de las propias organizaciones políticas rev,2_ 

lucionarias han permitido rebasar, no sin problemas, dogmas rígidos que 

profun<liznron ln atomiznción de los grupos polfticos de izquierda. para 

ir construyendo un proceso de convergencln. en la ncción, de las demandas 

reivindicativas de la población obrera, campesina y popular, constituyendo 

lmportnntes, .1unquc aún breves, instancins n;1c1onnles de coordinnción de 

las luchns dispersas y localizadas. Coordinnci6n que estfi permitiendo 

c,ntrar a una ct.:1pu de <1utoorgnnlznclún <lcl prolP.tariado en busca de su 

emancipación pol!tica. 

El movimiento urbano popular ha tenido vari;is etapas de relativo -

crcc!mlento, uu~c y conHul (dnclón, t!ll c1 procc.a111 e.le n1o4l11tl11:1cliín y cnurdl 

nnción nncionn l. 
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La primera etapa la podemos ubicar en las luchas explosivas y mas..! 

vas del primer lustro de los setenta, que conformaron contingentes sóli­

dos de pobladores urbanos; realizaron invasiones y tomas de tierra; en­

frentaron al estado y se estructuraron organizativamcnte para la defensa 

ffsicn de loH terreno¡.; ocupndos 1 <lcHnrrollnndo unn lucha por el derecho 

n ln posesión y ln introducción dl! scrvicioi;. Fue un proceso gradual, de 

amplia participación, de toma de conciencia, en la práctica, que constit.!!_ 

y6 ~I ptlnr 1lclmovlmlcnto t1rh1111n pnpt1l11r t•n M6xtcc>. 

1.n segunda l!tnpil Hurgc a rnfz de Jn cr1HIH cconómlco1 r111c cnvut!lVe 

nuent rn pn f :1 y de 1 n l'oy1111t urn po 1 f t 1 e.a dL• J ,:i :>11t·e11l1)11 p rci: lclf'IH~ 1 ;1 l • en-

tre (975 y l97H. Ln pol!tic¡1 del eHt:1do st• rl~ldlza. !H! vuelve lnflt!Xl-

ble y restringe demandas económicas y derechos democráticos elementales 

tic 111 puhl11cl1í11. EH t.•I 1noml!11Lu tlt.• 1111 1·1.·l11tfv11 r1•fl11l11 1h• 11lg11111u1 m11vf-

mleutou dt?ll!1tHIV11H y utron •1uc. dcf;;1rrollnd11:-¡ l"Oll n11t1..•rl11rldnil HC comhln!.!. 

ron, contradictoriamente, con la creación de nuevas organizaciones de ma­

HUU importuntc~; en Unja Cnltfornlu, Snnorn, Coahufla, y la conntltucll>n -

de frentes populares y re.acomodos políticos orgllnlzat1vos nl interior del 

movimiento urb<1no, que f in:1liza con el agrupamiento de algunas fuerzas 

Roclnlcs y <le coordinación nacional, cristnl.izando, en 1980, con el naci-

miento de la Coordin.1dorn Nucionnl del Movimiento Urh<tno Popular: la - -

CONAMUP. 

Y es a partir de 1982 que el movimiento tiende a ampliarHe y exte1! 

derse en forma asimétrica, heterogénea. en el contexto de la gran profu!! 

dización de la crisi~ económica, incorporando diversos sectores de la -­

población urbana. 

l·:n cutt! cap!tulo truturt!moH de ubicar t!l dt?Hnrrullu del muvimlt?nto 

en la coyuntura cconómica-pol!tlca que s~ definió en cada unn de las adm! 

nistraciones del poder en México a partir de 1970. El último período ana 

!izado es de 1982-1985, la primera etapa de la presidencia de Miguel de -

la Madrid Hurtado. 
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l, I. MDllERN!ZAC!ON CAP!TALJSTA Y ENflEUllAHIENTO. (F.I. "PDPUl.ISHO" 

l·:t:llJ~Vl·:IUllS'l'A A J.A CHISIS l'OJ.l'l'l<!A 111·:1. f1H). 

El período de los setentn fue conformándose por i;lcuaciones en lo 

político y en lo económico re~n1ltndo de unil etnp.1 hiHtÓricn heredada en 

nuestro país, de alta crisis social producida a finales del sexenio de -

D{nz Ordnz y detcrmianda por el movimiento estudiantil de 1968. 

El gobierno de luis Echeverr!a Alvarcz se enmarcó en la necesidad de 

pnlinr, pues no resolvió del todo, esta fuerte criHi!'I política en México!/ 

La a<lministruciún de LEA, en este? contexto, nbl igó a un¿1 recomposición -

económica. Impulsó la modernización y el fortalecimiento del capital "!!. 

cional invirtiendo en la industria pesada como la siderúrgica y de mate­

rias primas agrícolas y energéticas. Abrió las fronteras a la inversión 

extranjera y permitió la formación de una fracción de la burgues!n naci2 

nul en el 6ector flnanciero y ngrocxport.ndor. monopóllcn y usocindn n -­

las multinacionales -fracción que con el paso del tiempo conformar!a un 

bloque de clnse que disputaría el poder al interior del estndo-. Se trn 

taba de modificar el modelo de acumulac16n cnpitalistn en M6xico. Ya no 

promovur el proceso de industrlalfi.aclón para el mcrc;1do interno HÓlarne!!. 

tc 1 sino industrinliznr purn cxportnr. en la cuál las cmpreHas trnsnac!~ 

nales jugar!an un papel fundamental aprovechando un "contexto mundial de 

rclocalización en la periferia (pa!seH subdcsarrollndos) de ciertns ind!!_. 

trias que han p~rdido su papel clnve en el interior del sistema produce_! 

vo de los países centrales (altamente industrializados). Se comiP.nza a 

exportar productos agrícolas transformados, textilP.s, cuero y zapatos, -

metales ferrosos y materiales dt! construcción y productos clectromcc.:ínt­

c,os de empresas maquiladorns ~/ lo que hizo que tuviera un nuge relativo 

las export<1ciones de la induotria de transform.'lción que llegó al 48.8% 

del total, entre los años 1970 y 1974. 

La polltlca económica se <lió en términos de orientar las inversio­

nes en las ramas más importantes, nl estimular, subsidlnr, y exentar im­

puestos a la empresa privada. Se creó asf una demnndn importnntc del --
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estado a la industria de la conutrucción programando inversiones para 

crear la llamada demanda agregada. En este período, por ejemplo, se con~ 

trt;1yeron umpliucionl!u y l{neat1 nuevuH del nu.!tro, nH! como la conatruc­

ción de ejes viales. Esta fuerte participación estatal en programas de 

obras públicas y la modernización de industrias estntales como de petr~ 

quimicns, petróleo, eléctrica, etc. que suministra insumos básicos bara­

tos, inferiores a su costo, para la empresa privada, no tenía otro obje­

tivo que alentar la inversión productiva y facilitar la realización y la 

trnnsf erencin directa de plusvalía que el estado realiza hacia el capital 

privado (por ejemplo, en las cuotas de energ{a eléctrica y en el m3 de -

gas natural), as! como las transferencias indirectas basadas en subsidios 

de algunoH hlc11eH-HUlnrltn1 (ltic reducen el valor dl.' ln fu1!r7.il de trnh11Jo.'l./ 

Por ejemplo, el estado creó ln Compañ{a NCJ.cion:tl de Subsistencias Popul!!, 

res (CONASUPO) en 1970 y decretó la nncionalizuctón de la industria az!!_ 

catt?rn. Ln CONASUPO crt?ció en miiH de 100% entrf! 1970 y 1975. "Fue unn 

de las empresas descentralizadas que experimentaron un crecimiento más -

rápido en el régimen de LEA, puett su función de mnntoncr hnrntn ln mano 

de obrn es ei.;cncial ¡>:1rn el ::;1Htcmn en su conjunto11
• Parn e] caso di.! la 

ind11utrJ~ azucarcr¡1, ''ln 

dchi6 m~::; n dcficiencins 

nnclnnnli?..<lclón dL• fncto 
4/ del capital privado''. -

d~ ln industria, se -

Pero además, era una 

política di1 igldn n mo1-1trar unn curetn de gobierno 11Jlopullst<1º. 

Así, la inversión pública superó a la privadn en una <lcción sin pr_! 

cedentes: quintuplicó el crédito agropecuario, duplicó la producción pe­

trolera. duplicó ln producción eléctrica y la producción siderúrgica. 

¿De qué manera el gobierno pudo invertir y subsidinr todas estas ramas? A 

truvia del cndcl1dnmiento externo conHtnntc compensnha loH gnHtoH dlrtgl­

dpH hnctn cHt11.<.1 cmpr<.•Rnn, y cuhrf11 nHf el v,rnn ill-flclt. tnntn de tn hn1n!! 

za de pagos (relnción entre lroportncloncs y exportncluncti) como el cons­

tante déficit del sector público.i/ 

En i;_fccto, el déficit de la balanza comercial ~mpezó a evidenciarse 

e-orno unn enfermednd crónlcn y un problemn estructural de nueRtr:i econom!a 

cuya. herenci3 proviene desde ln época del 11desnrrol to cHta.Uilizador", :i 
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partir de los años curarenta en el cual el modelo de acumulación capita­

lista se basó -modificando las características de la economía mexicana -

eminentemente agrícola- en un proceso incipiente de industrialización y de 

sustitución de importaciones. 

El ¡1nfH dctt(lc vsn ~p,)Cll ¡lrvH~nt¡1 1111 cl~flcit c11 ln hnl11nzn comercial 

resultado de esa transición. de una economía agrocxportadora hacia una -

L•<"nnnmfn t1t.•mttndt1tttrfnllzniln. qnL• rc-q11t•rfa frnpnrrnr, C"ndn vez, unn rnnynr 

cantidad de materia prima y bienes t.le capital. 

El mismo desarrollo -según Héctor Guillén Romo, economista mexica-
6/ no- origina el déficit por dos rozones: 1. "A inicios del proceso de 

crecimiento hay que importar una gran cantidad de bienes de capital que 

tJon muy nccct:Jarioa y no He pul!<len producir t.!n el fHlfH por razones tl!cnoló 

gicaR o de otro tlpo. 2. A ml'didn qt1(! nvnnzn el procl'Ho de crecimiento, 

el nivel de vida se eleva y aumentan las necesidades. Ln demanda de pr~ 

duetos manufacturados comienza a aumentar más rápidamente c¡uc el ingreso 

y las importaciones de bienes de consumo aumentan. La oferta interna de 

estos bienes para reemplazar su importación es muy inelásticn, como conse 

cuencin de ello las lmportncioneH cont lnunn numcntnn<lo", 

Por el lado de las exportaciones -como las materias primas empiezan 

n co111;1mirHe en el mcrcndn productivo lntl!rno por el procr.!Jn de crecimlcn­

to- éstns crecen más lentamt?ntc y las mnnufncturas di~ un paitt subdesarro­

llado tienen una 11 posici6n competitiva muy dP.'bil P.n los mercados mundia­

les y no pueden aumentar sensiblemente como resultado de reducción de pr~ 

cios11
• 

El déficit fue en aumento y desde 1956, no sólo no ha desaparecido 

sino incluso llegado a cifras extremadamente peligrosas. 

Po.rn cubrir este déficit, el gohlcrno mexicano hlzu un llnmndo n -

inversionistas extranjeros, estimuló al capital par.i alentar la inversión 

productiva a través de subsidios, servicios y materias primas ofrecidas -



por.el sector público; y recurrió al crédito tanto interno y, sobre todo, 

externo.lo que hizo que Jo dr111lo ClnfH!7.nrn 11 nnmcntnr yn dcfulc flnnl•!H tic 

los e lncuenta. 

Es dccJr, pnrn fJnanctnr el <"Tl"l'tmlcntn y l.1 tnvcrRiÓn prnductlvn 

Ge optó ¡)or el endeudamiento con el cuál el estado intentó "hacer frente 

a los desequilibrios financieros -gasto público y balanza de pagos- sin 

implementar estrategias alternativas para superarlos, tales como la refoE 

ma fiscal, el control de cambios, etcétera". ll 

As{ 1:1s coHns. en 1970 con l.EI\, l!l déficit en ta hnlnnzn de pagos 

era de 945.9 millones de dólares y la deuda pública cxcernu llegó a 4,264 

millones de dólares. 

Pero lo más peligroso eran las caracter{sticaa que se iban config~ 

rnndo en torno al endeudamiento. 

l. 1.n deudn representó el 59% del financiamiento total de la ec,2_ 

nom{a mexicana en 1975. 

2. La deuda -en 1970- representó el 10. 6% del PIB. 

3. Cn 1976 alcanzó los 25 mil millones de dólares llegando Méxi-

co, en este Nexenio, u ser el segundo pn{s miiu endeudado de Américo Lati­

na después de Brasil. 

4. Adquiere un cariicter mucho más pr tvado a medida que los créd!. 

i;os proven1.cntcs de los bancos privados se vuelven más importances. 

5. Se recurre a préstamos de la banca internacional 1 principal-

mente de Eatndos Unidos. Para 1975 ésta controlaba el 70% de la deuda -

mexicana. Se acentuaba la dependencia. 

6. Y con ésto vino un serio problema: el servicio de la deuda -
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(loe intereueH) pnenndo del 2).6% nl 32.J% cnrc 1970 y 1976, de lo que 

.México exportaba de bienes y servicios.~/ 

LA CRISlS. 

A finales del sexenio, el contexto de la crisis mundial que golpeó 

inicialmente a los paiscs capitalistas centrales, como consecuencia, se 

extendió de manera inmediata y brutal a los pn{ses mfls atrazados y cuyos 

efectos han sido mucho más cruentos y peores que en los pa!ses imperial!~ 

tas (Bolivia, Pnnnmi'i, Honduras, Guatemala, etc). Disminuyó la demanda i!!_ 

ternacional ai;í como los precios de las r.xpot"taciones de estos países -

periférico!-> como Néxico, c¡uc llegó n tf!ncr un déficit de 3,693 millones 

Je dGl:1rcs c11 ¡qJ~. 

Pnrn cubrir este dúficlt se cont innó npoynndo en ln inversión ex­

tranjera y, sobre todo, en créditos externoH cubiertos en Estados Unidos 

y Europa que nceptabnn otorgarlos por el choque petrolero de 1973. En -

efecto, el descubrimiento de nuevos mantos petroleros en loR estados de 

ChlnpnH y TnlHlHCll en 197lt nyudó n rctnrdnr \tH; L•fcctuH hrutulcH d1! In cr! 

His intcrnacionul en México. l.a:-1 L"x11ortnch>1H!H de petróleo crecieron y 

las divisas generadas por el crudo aumentaron, en P.l período 74-75. 

Sin embargo, lo que la exportación del petróleo retardó en 1974, se 

produjo dC. manera violenta en 1976, resultndo de la haj., en los precios 

del crudo 'J por la baja en ln compra de los pn!ses importadores. As! es 

como !'-1é;.;:ico entra de 11cno, en 1976. a la peor crisis económica de los 

últimos cuarenta años. Golpea a la economí.:i mexicana. t.:irdfamente con -

rpspecto al ciclo mundial, pero fuertemente, a tal grado que sin recupe­

rarse de ésta, M~xico cayó también a lü recesión generaltzadn de 1980. 

Por eso es que nnte ln crisis, el estado s<> vió en la necesidad de 

sustituir. la baja inversión de capitales en la iudustrin con rP.cursos [i 

nnncieros externos, requiriendo tndavín un mayor endeudamiento para invcr. 

tir en scctoruN lmpurtantci:; de la uconom!a e ir ¡>ngnndo lofi interese~ de 
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ln deuda acumulada. La dependencin se hacía más fuerte con el Fondo Mon! 

torio lnternncional (FMI) que impon!? condiciones: implementar un plan 

de austeridad reduciendo subsidios y gnsto público y aumentando los pre­

cias de los alimentos para equipararlos a los precios 11 promedio" del me_!. 

cado mundial. Se eliminaron así, los subsidios a las tortillas, pan, -

elcctrici<lnd y ¡.:nHolinn. l.u CONAS\IPO :n1frlií unn rC"ducclón dt~ mil mllln­

ncs de pesos en un año, entre 1976 y 1977. El ISSSTE tuvo unn reducción 

real de más del 40%. INDECO (Instituto Nncionnl de la Vivienda Popular) 

de 464 millones de pesos en 1976 bajó a 59 millone~ en 1977 hasta que se 

decretó su desaparición en 1982. La Secretaría rle Salubridad y Asisten­

cia (SSA) aumentó su gasto en 16%, que en términos rcnles disminuyó. '}_/ 

El gran endeudnmiento del estado pnra cubrir el elevado déficit en 

ln bnlnnzn comcrcinl provocó 1ns dos devnlunctoneR del pcEto de 1976. Em­

pero no permitió, ni siquiera, un cstnncamic11to cu el crecimiento del Pt',9. 

dueto interno bruto (PIB) que bajó casi 4% entre 1974 y 1976. 

CUADRO No. l • 

6 .. 
o 5 ... 
¡¡ 4 ..... 
u J .. 
~ 2 

CRECHllENTO DEL PlB EN HEXICO. 

( • 9) 

------
------- (4.0) ---- ~ (2.0) 

1974 1975 1976 

Las dcvuluac'iones HC produjl!ron con la finalidad de hacer más comp.!:, 

citiva la. producción nacional. De hecho -dice Guillén- lo qu? se cApcra 

cuando se devalúa la moneda en la disminución del déficit en cuent.a corri_~!!, 

te de ln balanza de pngos gracias a una disminución de las importaciones y 
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n un aumento de l;1s exportaciones. Sin cmhnrgo. este resultado no sc da 

en ln mnyorfa dc lon c:nsos sobre todo cuundo un pnfs subdesarrollndo nec.!:_ 

sita importar repuestos, herramientas o mnquinarin del eMtcrior y cuyas 

transacciones se dnn en mulll'da cxtrnnjcrn. 1.n duvnluación no fue unu -
' acción correctiva del desequilibrio externo, más aún, se vinieron a la 

haja los precios de las exportaciones de materias primas, beneficiando a 

las agencias trasnacionales importadoras de estos productos básicos. Co~ 

praban fuerzn de trnhnjo bnrntn. sin nfcct;irles ln dcvnluaciGn en tanto 

~us transacciones comerciales se realizaban en dólares. Aumentaron los 

precios de los productos tHtcinnnlcs parn 1.!l mercado interno que usabnn -

inHumos lmportu<lou. 1.11 dcudn l'Xtcrnn numcntú en térmlnos de moneda nnci.2 

nal lo que provocó una alza generalizada de precios. Finalmente se dló 

una importante Jiaminución del salario real. Los aumentos snlurialcs no 

compensaron los índices de la inflación y ésto modificó la distribución 

entre salarios y beneflciou n fuvo'r del Hcctor t!mprcsarial.l..Q/ 

Entre tanto, la burguesia empresarial creció y se consolidó organi­

zativamente bajo el Echevcrrismo, como producto de las relaciones contra­

dictorias entre el estado y la burguesía. 

En 1975 se formó el Comité Coordinador Empresarial que acuerpó a la 

CONCAMIN (Confederación de Cámaras Industriales), CONCANACO (Confederación 

de Cámaras de Comercio), COPARMEX (Confedernción Patronal de la República 

Mcxicnnn) 1 Asociación de Banqueros de México. Consejo Mexicano de Hombres 

de Negoclos y la Aaoclnción Mexicana <le tnstituciones de Seguros. 

En el marco de la pol!tica económica estatal, la fracción derechis­

ta del sector empresarial, loculi;¿ada principalmente en Montcrrr.y 1 ern Jn 

pauta de crfticas form•Jladns al estado por su 11competencia desleal" en -

algunos terrenos de la econom!a y por los "gastos excesivos y dispendio­

uus" del cst11do que cllusahn el enorme tléfJclt públJcn. No era un ttim¡ile 

roce por deficiencias en el manejo económico del país, significabn un e~ 

frcntamiento pleno entre frncciones de la burgues!a mexicana. Por un l! 

do la cúpula del gobierno intentando romper la inercia del "desarrollo -
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cetabilJ.zudor" de lou utiou cincuentn y HcMcntn, dlnnmlzando la economía, 

alentando lu producción y el empleo hnjo la lógica de ln intervención C! 

tntal. Por el otro -tambJén plantcndn por el Rnnco Central- una oposi­

ción a la polfica gubernamental, restringiendo el crédito, suprimiendo -

los subsidios y, en fin, impulsar plenamente la estrategia económica del 

FML 

Se trataba -explica Guillén- de un auténtico conflicto entre el -

gobierno y el Hnnco Central, cuya evolución fue resultado de elementos 

contradictorios e incoherentes en el marco de la política económica. !.!./ 

Las criticas insistentes presionaban en el terreno de lo negociación 

entre el estado y la burguesía, por el cnrácter 11 nmb!guo" del gobierno: de 

gran protector capitalista a competidor desleal en Ja econom!a y viceversa. 

Sin embargo, siempre mantuvo la función de supervisor y representante del 

capital en su conjunto y no sólo de alguna fracción del capitnl. Con es 

ta doble caretn del gobierno, la burgues!n obtuvo enormes gnnnncina y 

grandes espacios de organización interna. 

1.A INSURt:ENCIA OllREKA Y l'Ol'ULAR, 

l·:n cstu situación económica, de reacomodos del capital, surgen importan­

tes luchas populares que ~:;entar!an la ba!Je para ln unidad de di fe rentes 

sectores proletarios, de gran envergadura. hacia los años de 1983-1984. 

Luchas que iniciaron un proceso de recuperación y reorganización en el -

movitn·iento de masas en el país, después de casi 30 años de inmovilidad. 

En el periodo cchevcrrista se movilizan sectores importantes del -

movimiento ubrero y populnr. r:u l<t utnp:t del HUrRlmlcnto <le HindicntoH 

y movioientos independientes del estado que a partir de demandas reivin­

dicativas concretos introdujeron y combinaron ~xlgcncias por la democra­

cia sindical y aplicaron nucvou métodos <le lucha al movimiento de masas. 

El ascenso de las luchas logró una expansión del movimiento en - -
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todo el país, caracterizándose por manifestaciones espontáneas, incipie~ 

tes algunas, señalamientos de protesta contra el deterioro de las condi­

ciones de vida, manifestaciones contra el control del 11charrismo11
, por la 

democracia sindical y otras movilizaciones que, incluso, desbordaron a sus 

direcciones burocráticas. 

La orientación de los grandes capitales en el campo dentro del pr!!_ 

yecto de modernización agraria, provocó fuertes desplazamientos de camp~ 

sinos, despojos masivos de tierras ~desempleo en el campo que determin~ 

ron el surgimeinto de decenas de invasiones de tierra n través de la 

lucha campesina y movimientos agrarios como los dirigidos por Genaro Vá_! 

quez y Lucio Cabañas en el estado de Guerrero, que fueron respondidas, -

por su grado de radicalización, por un fuerte despliegue de maniobras -­

militares. g/ 

Se conformaron organizaciones independientes en el e.ampo como el -

Frente Campesino de Sonora que encabezó ln lucha en el V.o.lle del Ynqui en 

1976, ln Unión CnmreNina Jndepcndtcnte del Norte de Puehln y Cl!Otro de 

Verncru?., el l~rcnte Pnpulnr de 7.ncntcl'llH y la C:on11clón llhrcrn Cnmpcttlnn 

del Istmo, entre otras. 

El proceso de recuperación del movimiento obrero fue denominado la 

época de ln "insurgencia obrera y popular". La pol!tica populista de 

Echcverría orientada a legitirnnr u11 cst:1do ple11nme11te desprestigiado por 

loa acontecimientos de octubre de 1968 y .1unio de 1971 -a pesar de las 

acciones represivas- permitió una coyuntura en la cuál se abrieron espa­

cios parn el desarrollo en genernl de movimientos amplios de trabajadores 

y de la relnc1ón con utrns luchns populurcH como de ln Tendencia Dcmocr! 

tica del SUTERM, de organismos locales de ferrocarrileros en Chihunhua y 

Monterrey y trabajadores del acero y electricistas. Este auge del movi­

miento campesino y sindical se dió paraleln~ente, y en ocasiones se ligó 

aunque de m•lnera localizada, con organizaciones sociales urbanas que fU!, 

ron el origen del movimiento urbano popular generalizado en México. 
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EN LAS CIUDADES: LOS FRENTES DE MASAS. 

A partir de los años sesenta en México, cuando la economía nncional 

se comienza a definir por la explotación intensivn y la modernización del 

aparato industrial que marca una orientnción del trabajo hacia la gran i!!. 

dustria la población va sufriendo un proceso de proletarización cada vez 

mayor. Del total de In pohlnción urhnnn, el 49.06% cstií destlnndn a .act.!, 

vidndes del Hector secund11rlo. 

1~1 proccBu de Hemlprull!t:1rlznclón y prn1ctnrlznc1.ó11 He lntensiflcó 

en buen número de población cnmpesina producto de la modernización en la 

producción ~igrícoln >' el desarrollo de 1.:1 petrolización de la cconom{a, 

que a partir de 1974 impulsó la incorporación de un importante número de 

proletarios a lns rumas de ln pctroqu!mfc.1 y !{U:-; dcrivndos. Creció. por 

tanto, el ejército industrial de reserva ubicnndo a trabnja<lorcs no asa­

lariados y scmidesemplcados en el sector servicios y comercio. Se generó, 

también. una paulatina incorporación de la mujer en actividades producti­

vas llegando a ser la quintn parte de la PEA en In década de los setentn 

y el 25% en los ochenta. 

El mov imicnto poblncional permitió que ln1enn pn.rte de sectores de 

obreros y del cir se Cucran asent;1ndo en colo111as populares en las peri­

ferias de las cludndes participando. en huenn medida, de la base social 

del HUP que iniciaba un período de nscenso. 

Si para lCJbO el 37.8% de la poblnclón se concentraba en las ciudn­

dcz. para 1970 el 54.2% era pohlación urbana y a partir de ese nño se han 

i,,do sumnndo 500 mil nuevos habitantes, anualmente, sólo en la ciudad de 

México. 

Entre 1968 y 1972 se experimenta de igual forma un ascenso en el m~ 

vimiento urbano popular, caracterizado por su radicalización y formas or­

ganizativas agrupados en "frentes populares" y "Comités de Defensa Popu­

lar" en el norte del país; otros movimientos localistas se dan circuns-



41. 

critos a una sóln colonia en Nayarit, Michoacán, Querétaro, San Luis Pot2 

sí y Puebla; otros movimientos más de carácter defensivo cuyo origen sur­

ge por invasiones o adquisiciones de terrenos, a través de la compra-ve!!. 

ta i1egal, desarrollaron demandas reivindicativas por la obtención de un 

lugar donde habitar. Jj/ 

La oln de radicalización del conjunto del movimiento de masas en -

general se explica por las consecuecias del conflicto social de 1968. Un 

elemento importante fue la ruptura que un contingente del movimiento est,!!. 

diantil y popular hizo con la izquierda tradicional representada entonces 

por el PCH que implicó la incorporación de militantes políticos estudian­

tiles de las escuelas superiores y universidades al movimiento popular. 

Ln influencia de ln revolución cubnnn y ln experiencia de otros movimie!!_ 

tos populares como la de los pobladores de Chile en 1970-1973, fueron d~ 

terminantes para el desarrollo de nuevos métodos radicalizados de traba­

jo pol!tico. 

La década de los setenta observó ln expansión y formación de los 

llamados frentes populares en Zacntccas, Monterrey, Durango y D.F. Ln 

forma de organización (rentista abarcaba varias colonias populares y la 

incorporación y vinculación con sectores de trabajadores, campesinos y -

estudiantiles, Hobru ln base de ]o unidad y el rompimiento de la influen 

cia oficial, el control de líderes, la implantación de ºcharros" en las 

direcciones, el excesivo localismo, espontaneísmo y dispersión de los m.2. 

vimientos, resultado de la tradición histórica de control estatal desde la 

época de la revolución y consecuencia, también, de la inexistencia real de 

una d l rccción revolucionaria. 

En 1968 se forma la colonia "Francisco Villa" en Chihuahua por una 

invasión. Esta experiencia es la iniciadora de otras en Monterrey, Dura.!! 

go, Gómez Palacios, Torreón, Morclos y Valle de México. Para l972 se con!_ 

tituye el Comité de Def cnsn Popular (CDP) de Chihuahua coma agrupación r.!:. 

gional, 
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En Monterrey, 1971, surge una coordinadora de colonias incipiente 

que agrupa inicialmente a la "Genaro Vázque:r. 11
• "Mártires de San Cosme", 

"La Coyotern", que ser!nn la pnutn pnrn c¡uc en l973se rcnliznra una cad.!:_ 

na de invasiones creándose nuevas colonias: "Tierra y Libertad", "Topo 

Chico", "Revolución Prolctnrln". 11 1.ul~ln C:ihali:tH 11
, 

111·1atelolco-2 de oct!!, 

Crl!Odil~ il través <le 1.!! 

vasiones y la defensa física del territorio ocupado, se van incorporando 

nuevos sectores afectados por ln escasez de vivienda y pobladores pobres 

de la ciudad: inquilinos, solicitantes, vendedores ambulantes, pequeños 

comerciantes y estudiantes. Lu extensión del movimiento y su desarrollo 

ulterior como fuerza Hocinl en ln ciudnd de Monterrey dctcrminn lu confo!. 

mnción, en l97ó, del 11 1-"rcntc l'opulnr Ttcrról y l.ihertnd 11
1 ncucrpnndo n -­

todau lnH colonins invaHor11~ y 11 otros Hcctl1r~H ¡1opul11res y campcsinus. 

En 1972 nació el Yrcnte Popular Independiente (FPI) en Durango que 

reivindicaba demandas de carácter inquilinnrio. Con el nacimiento de la 

primcrn c:nlnnla Jlrolctnrtn en l!Hc miHmn :1iln He tnlctó un proccRo de nKl,!:! 

tinación de luchas urbanas surgidas por invasiones de terrenos. 

t:n el Valle de México, en 197). :;e crea el Frente Popular Indepen­

diente intcgrndo (undnmentnlm«..'ntu por las colonlns "Son Agustín", "Escu.!!. 

ln Netza" • 11 Santo Domingo de los Reyes"• "Padiernn", ºCerro del Judío", 
11 2 de octubre", que dió origen, resultado de unaescisión posterior, a la 

Unión de Colonias Populares del Valle de México. 

En Gundalajara, el movimiento se desarrolló a través de la instaur!!. 

ción de cooperativas de consumo promovidas por grupos de sacerdotes cons­

~ituyendo las comunidades de base cristiana. 

g¡ sur~imiento de un movimiento expandido en las principales eluda 

des del país, con una orientación política. más o menos homogénea, perm!, 

tió que en 1975 se iniciaran relaciones entre las organizaciones de Mon­

terrey, el CDP de Chihuahua. Colonias de Jalapa y el FPI del Valle de 

México, constituyéndose el Bloque Urbano de Colonias con una duración hr.!:_ 
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ve de 9 ó 10 meses. En este primer intento de coordinación se manifest.!_ 

roñ experiencias de organización y concepciones políticas diferentes que 

al confrontarse con el análisis de la coy~ntura de la sucesión presiden­

cial se evidenciaron contradiccions políticas consecuencia del debate in 

terno que se dió sobre el proceso electoral. El proyecto unitario se vió, 

entonces, frustrado. 

El surgimiento explosivo y C!Xpunsivo del movimJento, en Cfltn etnpu 

inicial, le imprimió un carácter radical a su desarrollo. Se conforma­

ron cuntrolun 1·lgl<luH ni lnleriur de t11111 colunlu o hnrrlo y uc conHtltu­

yeron las llamadas "islas rojasº orientndas· hacia la formación de un "po­

der interno 11 controlando ul LcrrlturJo u l11dcpcntllcnto tic toda ln)~crcncln 

y gestión estatnl. Se utloptaron formas organizativas: "especialmente -

cortos experimentos colectivistns y cooeprativas aplicadas, en la comuna 

roja Tierra y Libertad de Monterrey, la colon in Rubén Ja ramillo de More­

los, el campamento 2 de octubre un el D. F. y la francisco Villa, decla­

rada "territorio llhre de Chihuahua". tn cl lnt-1 funcionnn o funcionuron 

regularmente asamblcns 1 en ocasiones "máxima autoridnd" del organismo, 

además ha habido prohibición de cantinas, pulquerías o prostíbulos; bolsa 

de trabajo y comedores colectivos para los de~empleados; escuelas popul~ 

res como la 11Mao Tse Tung", primaria de la 11 2 de octubre"; diversas coop_! 

rativas de consumo y aún de producciOn y servicios; días de trabajo obl! 

gatorlus y 

Libe rtad11
• 

colcctivoH, llamn<los "domingos rojos" en ln colonia Tierra y -

!!!./ Experiencias que con el paso del tiempo se volvieron fo.E. 

mnH orguniznttvnR rfgt<lnn, por In coll!ctlvlznciún forznnn, <tuc <leHcncnJ.!:_ 

nnron una serie de contradicciones internas produciendo en algunos casos 

violencia interna y escisiones. 

En la últimn fase del gobierno de Echevcrrín y los inicios de la -

administración de Lópcz Portillo, 1975-1978 , y resultado de la declina­

ción d~ la economía nacional, la devaluación, la implementación de las -

pol!ticas de austeridad, la sucesión presidencial, la política represiva 

llenó el espacio exigido por el movimiento. "No n lns invasiones" fue 

la consigna gubernamental. Con ésto, provocó un relativo repliegue de 
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las fuerzas nctunntcs en el movimiento urbano popular. LnR políticas r!_ 

presivas del orden físico llegaron a ser verdaderas acciones masivas, 

abriéndose paso en las colonias "2 de octubre" en Iztacalco, Iztapalapa 

en el D.F. y la "Granja Sanitaria" en Monterrey en la que hubieron pose­

sionarios muertos, en 1976. 

El moViCTiento obrero sufrió también los embates de la represión, -

prncipalmente los sindicatos de General Elcctric y SPlCER y en forma CO.!!. 

tundente n la ten de ne in democrática de 1 SUTF.RM con la ocupación, en 1976, 

de las instalacionco de los 11 charros11 y el ejército. 

I.2. CRISIS ECONOMICA Y AUSTERIDAD CON LOPEZ PORTILLO. 

La situación económica en el pa!s se iba empeorando en el contexto 

de la crisis. A pesar que el déficit en ln bafnnzn comercial se redujo 

en casi 50% después de la devaluación de 1976, a partir de 1977 se fue -

incrementando en forma alarmante, sobre todo entre 1978 y 1979 que obse.!. 

vó un crecimelnto de casi 100%. 121 

La devaluación no corrigió el desequilibrio de la balanza comercial. 

Al contrnrio, pnrn evttnr reducir fuertemente el crecimiento He rcqucrtn 

seguir importando mercanc!ns y bienes de capital del exterior para impu! 

snr el proceso de industrialización. Pero las exportaciones de bienes -

industrializados bajaban. El petróleo ern entonces el princlpnl recurso 

c,on ~1 cuál se trató de corregir el déficit. 

l.1•. 1• ¡1,.ll,t•!"l'tº do• j>!•,,11101" !1.1\•11! ... 1111.iol". l!lo!••LI 

más catastrófica -del 34.8% del total de las exportaciones en 1976; al -

0.2% en 1981-; el sector de la industria cxtractiva fue en aumento prin 

cipnlmente por la explotación petrolera. 
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Contar con petróleo en un periodo de crisis internacional sirvi6 

como aval para obtener un mayor financiamiento del exterior y mediar las 

condiciones extremas que impon!.a el FM.l sobre todo en los 1!.mites de la 

tasa de crecimiento. el déficit público, limite de endeudamiento externo, 

etc. 12_/ 

Sin embargo, si bien la relación de México con respecto n los pa!­

ees centrales no fue de un sojuzgamiento total como puede ser la de otros 

pa!ses coloniales y semicoloniales de América Latina, y que en el caso de 

México fue por haberse convertido en la 6n. potencia petrolet'a mundial, 

el acuerdo con el FMl a inicios del sexenio Lópezportillista marcó clara 

mente una política antipopular y de virtual pérdida de autonomía e inde­

pendcncin nociona t. 

En este periodo el gobierno presentó una perspectiva de ampl1n OU,! 

teridad con medidas impopulares que permitieron la aprobación de la ini­

ciativa privada. El presupuesto al gasto productivo estaba en relación 

inversa con la disminución del gasto social que reducía drásticamente el 

nivel de vida de los trabajadores, vía salario real n través de los topes 

unlnrlHlcR, vfa ,1~11cnipl<.>11 y nrrL'<."<•ntnnilrntn th.•l r:1R y vf¡¡ rcducclñn 11~ -

gastos destinatlott n obras y servicios públicos. principalmente en lnR 

colonias populares y 11oblaciones rurales. 

Ln participación del PlB en el salario o parti.r de 1976 fue en des­

censo constante (ver cuadro No. 2), a pesar que entre 1977 y 1979 el PIS 

tuvo un crccimieuto particularmente importantt! di! J. J% al 87. respectiva­

mente. il/ 

En el periodo de 1977 o 1981, el salario real del obrero cayó en 

26.5%. !!!/ De hecho una de las condiciones del acuerdo con el FMI plnnte!! 

ha la r!!ducción del solario reprimiendo alzas salariales. Señalaba que 

el ualurio nominal "no debería aupernr el aumento de lofi salarios de los 

pa!ses con los que México tiene relaciones comerciales. lo cual significó 

simple y sencillnment~ que el acuerdo de estabilización ¡cuestionnba ln 
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autonom{a nacional de la relación salarial! 11 lJ../ 

PORCF.NTi\Jf; DI' J.i\ l'i\RT!Cll'i\C:ION IJ!o:I. 1'111 f.N El. Si\J.i\Rto Jq76-19RO 

CUADRO No. 2 

40 (40 3) . 

35 

JO 

FUENl'E: 

--- (JB.9) -~ (J7.7) 
~ 

(36.B) 
r---...._ 

........... r><. l' 

1976 1977 1978 1979 1980 

Grúfica. rcallzuda del cuadro sobre remuneración a los asalaria 
dott como porcentnj1? del producto interno bruto. Hortz, JeffreY, 
la determinación del snlorio en México. Revisto Coyoacán No.13, 
julio-septiembre 1981. México. p. 75. 

Hubo un incremento del desempleo. Si en 1930 el 31.12% de la pobla 

clón formnhn In PEA, en 1970 hn.)CÍ n 27,(,7?, y en 19HO n 21.1r1%, 20/ 1::1 de= 

semplco resultó de varios factorcn: por un lado el cierre de pequeñas y 

m~dianaa empresas industriales por efecto de la crisis y su incapacidad 

de cometir con las grandes empresas, y por otro, la introducción de mét~ 

dos modernos de trabajo que aum~ntó la productividad. generando una mayor 

explotación del trabajador y un mayor Indice del desempleo por desplaza­

miento de personal. De 1978 a 1961, sumaban por una u otra causa 75 mil 

obreros dcHemplcadoR. 
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La Secretaría del Trabajo manifestó que casi el 50% de la PEA era 

dcsemplen<ln u BUbcmpleudn llegando u ser 2 ml llonl!s de dcsemplendos y 8 

millones de subempleados. Sólo en el D.F. se creaban por año 100 mil nu~ 

vos empleos empero la migración en la década de los setenta era de 500 

mil nuevas personas nnunlmcnte. 

t.n población totul pnrn llJSl 1 crn de 170 mll tones de hnbltantes de 

los cuáles el 69. 1% se ubicaba en los centros urbanos manteniendo un in­

cremento anual del 10 al 18%. 

Para finales del sexenio la Nitunción ern la siguiente: En suma, 

un aumento sin precedente del déficit externo, aceleración de la infla­

ción. disminución del salario real y gran endeudamiento. La deuda exte~ 

nn general del pa{s sumnbn yn los 60 mil millones de dólnrcR. Sólnmcntc 

la deuda de PEMEX, en 1981, ascendía a 20 mil millones de dólares. En 

ese mismo año PF.MEX pagó por cond'epto de deuda e intereses de la misma, 

ó2 mil 600 millones de pesos contt'n un pn1?,o n los salarios de )8 mil mi­

llones. 

CRISIS POLlTlCA: PERDIDA DE CREDIBILIDAD. 

l.a gravedad de ln crlRlB y el rr.fnr1.nmlunto de ln ¡1ol{tlca dt! nust~ 

ridad incrementó el conflicto social y el desprestigio del partido oficial 

y del gobierno que se presentaban como responsables de la crisis y de las 

medidas nntipopulares. La apertura de la reforma pol{ticn en vísperas de 

las elecciones presidenciales para 1982, pretendía detener esa pérdida de 

credibilidad al t'Rl.. Una reformn pol!tica prcsentarln como democrática en 

el mismo momento que, en contraparte, la pol!tica e~totnl permit!n la li­

quidación de huelgao y la pnrticipación del gobierno en acciones repres! 

vntt contra lnu llhl•rtndtHl <lcmul:rñtlcnn cxtRlt1nH por 1011 movlmlcutotl 110110-

lnrus. 

En este 11criodo se consolitl:i la bur¡;ues{n finnnciern, l lgadn al - -
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imperialismo dentro de un sistema financiero monopólico con interés en -

controlar el estado para introducir una orientación de extrema derecha. 

Las fricciones de la burguesía financiera con la f rncción en el poder 11~ 

garon a su climax en 1982, en la coyuntura de sucesión presidencial y en 

una situación de profunda crisis económica. 

Esta burguesía monopólica se estructuró en varios grupos financie­

ros. Del total, 10 grupos absorv{an el 85% de los recursos totales y los 

primeros cinco más fuertes -Bancomer, Banamex, Serfín,Somex y Comermex­

más del 70%. 11 Sin duda, los grupos financieros más importantes eran el 

Hancomer y el Banamex. pero el Tercero, Serf!n, vinculado directamente 

a_l gran capial de Nuevo León, tenía un grndo de concentración y central! 

zación mayor. Serfín era la expresión directa, casi sin mediación, del 

Cllpitnl finnnl'lt..•ro y ln ¡tf.:'10 1ndu~trln de Nul•Vn 1.ccln" ~/ 

La formación de la burgues!n financiera desde la década de los se­

tenta y su consolidación corno bloque de clase en el sexenio de López Po.E, 

tillo enfrentó un proyecto político alternativo orientado a la derecha, 

en la perspectiva de la criBis. Ln nlinnza entre el partido gobernante 

con el bloque flnunclern Ítlnl:lunó mlcntruH el tlesnrrol lo econúmlco HC -

esperanzaba e ilusionaba en el petróleo, F.1 hnsnr el desarrollo en la 

petrolización de la economía a través de la deuda pública y la reducción 

del gnsto social, permitió una situación fnvnrnble pnrn la expansión de 

la burguesía financiera a través de la especulación y se comenzó el saqueo 

del pa!s. 22 / 

Esta alinn7.n funcionó entonces con roces menores por la alta rent~ 

b~lidad que el petróleo proporcionaba. lo que at~nuó la lucha interburgu~ 

sn en los años previos a 111 sucesión presidencial. t.n burguesía compar­

tín la idea du que 11 podfan basnr sus proyectos particulares de acumulación 

en un endeudamiento vertiginosamente creciente del pn!s. acentuado por la 

ausencia de todo plan general y por la anarquía de proyectos burgueses 

estatales y privados contradictorios, cada uno de los cuáles impulsaba su 

propia cuota de endeudamiento dejando a su vez hncer n los otros: al cabo, 
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cre1an, el petróleo daba para todo". D . ./ 

l.oa dut1 pruycctot1 confrontndott crnn. pur un ludo, ln del bloquu -

financiero: enfrentar el descontento HOCinl impulsnndo abierta y franc~ 

mente la austeridad sin ninguna concesión n las mnsns lo cuál requer{a -

cambiar la dirccciún del bloque en el poder nl interior del purtldo ofi­

cial, de pol!ticos negociadores a politicos represores. El otro proyec­

to era: recaer sí, el peso de la crisis sobre las condiciones de vida y 

trabajo de la población pero, con un sacrificio inevitable de una frac­

ción de la burguesia. 

El hltHJUl! l l1H11ll'lcro prcvcfn \111 ~u1pc lntcrnn en el CHtnclu y 01proV.!:_ 

chnndo 1.i coyuntura clcctornl cscalnr el poder, no HUHtituycndo nl PK.l nl 

al sistema, sino a las personas. 

Cuando ln crisis interburguesa se agudizó por la actitud del bloque 

financiero y Re vtsunllz6 Hll int~ncl~n de detentar el poder pol!tlco, el 

~oblcrno nacntn un golpe fundnmcnt.11 nl cnpitnl ftnnncicro nl decretarse 

la nncionnliz.1ción <.le ln banca el lo. de Sl!pttembre <le 1982 en el lÍltlmo 

informe de gobierno de JLP. Esta acción fue resultado de ln lucha lnte!. 

burguesa y del rcacomodo violento de fuerzas políticas internas dentro -

del bloque en el poder. Esta fué la di fe rene in fundamental de ln nnci~ 

nalización de ln banca con respecto a la nnctonalización del petróleo en 

el cardenismo. Esta último se bnsó en las movilizaciones obrP.ras y camp.! 

sinaa que dieron cobcrturn l1 ln ncclón KUht•rnnmcntal. t.n estntiznclón de 

la hancn fue resultado del enfrentamiento entre fracciones de la burgue­

s!a y que, finalmente, fue sorprcsiva por ser una decisión cupular, para 

el conjunto del movimiento de trabajadores y de la izquierda mexicana. 

HACIA LA UNIDAD DEL llOVUllENTO OllRERO. 

La respuesta del movimiento obrero en este sexenio He centró en -

lucbar por la defensa de las condiciones <le vida e ir buscando un ncuerp!!_ 

miento unitario del conjunto del movimcinto de masas. 
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La respuesta obrera se enfrentó a la pol{tica de austeridad impue~ 

ta, por demandas económicas y en un intento de rebasar los topes salari.!!_ 

les, dado que los incrementos del salario fueron siempre muy por debajo 

al aumento constante de los precios en el periodo 1977-1980 tal como se 

observa en el cuadro No. 3. 

CUADRO NO. 3 

1977 

1978 

1979 

1980 

INCREMENTO SALARIAL Y DE PRECIOS AL CONSUMIDOR DE 

1977 n 1980. 

TOPES SALARIALES PRECIOS 

10% 21.8% 

12% 17.6% 

13.5% 19.9% 

20% 30.0% 

FUENTE: Iriarte, Roberto. México: Las huelgas de 1980, etapa de ascen­
so obrero. Revista Coyoacán, No. 11 enero-marzo. 1981. México. 
p. 111, 15. • 

En 1978, las luchas del sindicalismo independiente tuvieron unn -­

fuerzo importante. Pero en paralelo 5alieron n escena movimientos obre­

ros de sectores puntn de la economfa incorporados al Congreso del Trabajo, 

como los automotrices, siderúrgicos, metalúrgicos, electrónicos, qu!micos, 

avinción, textiles, alimenticios, del magisterio y universitarios. Ten­

dencia que se extendió también en 1979. 

El movlmiento magisterial independiente surge a fines de 1979. Re!!, 

liza importantes movilizaicones desde marchas, paros, plantones naciona­

les y huelgas, movilizaciones estatales, conformando consejos centrales 

de lucha y constituyendo la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 
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Educación (CNTE) que· llegó a movilizar cerca de 150 mil trabajadores. 241 

Se impulsaron importantes avances en Ja unidad /sindical y la soli­

dn r l dnd de 1 iit.'l'l ur 11hrl!ro. :J 1 r 11rm111·1il' 1 HH 1'110rtll1uul11rnH dt• Znt·n tl!CHH. 

del Valle de Cuernavaci!., Democriítica lntcrH1ndical Popular del Estado de 

Guanajunto, Naucalpnn y, para 1981, en t:catc¡,ec y sur del Vnllc de Ml!xico. 

Este intento imprimía la necesidad generalizada de romper la debilidad -

del movimiento obrero por la fragmentación sindical, el control charro, 

y el aislamiento de las luchas. 

La extensión de los movimientos reactivó la lucha sindical pr-esionaE 

110 n lnH d1rci.:cl11111•H 11 l·harr1111 11
, tlcnlru tlL'I CT, ln:1 t't1Í!lct1 t11vlcr1111 C(llL' -

npoynrHu l.!11 1h.•l'laruclnnl•H rnlll1•nll•H pnrn Impedir 1111 douhnrdnmlento dl! uu 

base sindicalista, pero no pudieron evitar que se evidenciaran fisuras y 

roces, dentro de la misma dirección burocrática • 

• 'l'AMUI l~N CUOKU lNAClUN UE l.UCllAS UKUANAS. 

Las devaluaciones y la represión estatal de fines del sexenio ech~ 

verrista y de la adminsitración de JLP, trnjo como resultado un giro en 

las reivindicaciones del mup. En 1976 se desarrollaron movimientos CO,!!. 

tra el alza del transporte como dcmnndn prf ncipnl y contra el alza n los 

precioH de lntt nrt!culnH de prlemrn ncccHfdnd. l~n 1977 He realizaron -­

lumnH di.! camluncH en lan r:lud11dc~1 dl• Mn11terr1•y 1 V1•r111·ru..: y Tehunntepcc. 

Las luchas por ticrrn y viviendn no s.-. centró r.n la ocupación de 

terrenos n conHecuencia del férreo control t!litatnl y Ja política de"No a 

las invasiones". En contraparte surgieron importantes movimientos inqui­

l!nurius, en las coloni11s Estrellll e Industrial en Monterrey, en las col_!! 

nias Guerrero, Morelos y Martín Carrera de la ciudad de México. 

Entre 1977 y 1980 ~in embargo, se vnn desarrollando movimientos que 

coordinan luchas urbanas entre diferentes colonias o sectores de la pobl!. 
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ció~ como el caso de Naucopac en el Estado de México. 

En 1977, se realizaron reuniones plenarias de varias colonias del 

Valle de México: Pedregal, Ajusco, Chamapa, San Agustin y colonias que 

se nuclcaron después de la disolución del FPI. Se formó as{ una comi­

sión negocindorn en el Vnl le du Hé'xlco, que dló orlp,en n ln Unión de Col~ 

nias Populnrl.!H del Valle de Méxic0 1 A.c., (UCP). Su orgnniznción consti­

tuyó seis scccioneH o colnntn~; con una cntructurn de tipo slndicrtl: com!. 

té ejecutivo, comisiones, delegados, secciones por colonias y grupos pr~ 

motores. 

En 1978, en Tijuana, a raíz de un desalojo masivo para promover un 

desarrollo comerclnl en una zona de ln ciudad, con saldo de varios muer­

toH y dcccn.nH du llerl<lo~, ttc cLlnlurmú lu llu!ón <le- ColonuH UrbunoH <lu T!­

juann, A.C. (CUCUTAC) que promovió invasiones de los afcctndos en otros 

terrenos urbanos, construyéndose una organizaci6n sólida, aglutinando -

varias colonias populares: Sánchcz Taboada, El Reacomodo, Emiliano Znp.!!,. 

ta, El Tecolote, Ciudad Jard!n, Ladrillera, con grupos activos de solic! 

tantes de vivienda. 

~n 1979 nnció como organización (rentista, el Comité de Defensa -

Popular (CDP) de Durango, a partir de la inclusión de nuevas colonias -

urbanas y sectores Jlopularl!H cunforma<lo pur culonou, u11loncs de trnnspo!. 

tistas, comercii1nte6, inquilino9 y 11abitnntcs de barrios viejos de la -­

ciudad. Se constituyó por ;¿:¿ coloniati rcivin<lit.:.:indo la lucha por la vi­

vienda, servicios públicos y equipamiento urbano, principalmente en las 

ciudades de Gómez Palacios y Durango. 

El. l ENCl1EN1'1Hl Ni\t:IONAI. llE MOVIMll~N'l'OS l'tll'lll.AlU·:S. 

A partir de 1979 se intentó nuevamente una relación entre las erg!! 

nizaciones frentistas del norte del país y del Valle de México, motivados 

por una mayor experiencia de or~anización y por la convergencia ideológi-
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ca y pol!ticn de corte mao{stn, buscando un acucrpamiento propio de uni­

ficación pol!tica tomando como base fundamental el trabajo desarrollado 

por estns corrientes en el moviml~nto urhilno populnr. 

Se inició un proceso de di8cusión para estructurar un programa ce.!!. 

tralizado de demandas que unificara al movimiento, y la apertura de can!. 

les de comunicación e intercambio entre las distintas experiencias, que 

aportaran fuerza social organizada al conjunto del movimiento de los tr2_ 

bajadores y a la lucha de clases en general. 

Como tt!sultado de cosntantes reuniones se iniciaron los preparati­

vos para convocar al Primer Encuentro Nacional del Movimiento Urbano Pop!!_ 

lar. De este encuentro, el 17 y 18 de mayo de 1980 en la colonia Felipe 

Angeles de Monterrey Nuevo León. 5C creó la Coordinndora Provisional del 

Movimiento Url>uno Popular con la purticlpnclón de f>OU colonoH de 15 org!!_ 

nizaciones de diferentes estados de la Repúhlica. 251 Por primera vez se 

trató de identificar, a partir de la si~tematización de experiencias del 

tnovimicnto, una caracterización de la lucha urbana, el análisis de las -

condicione.o; del mup en ln coyuntura, su base social y ln relación con 

otruH 111ovl111lc11toH ¡iup~1l;1rl!s; t~l p;1pcl del Clilndn y HU pulftlca urhnna 

como gcHtor de los Hervlcios y cqulpnmlcnto urbanos, y las reformnH que 

en ese periodo el gobierno de JLP implementó en el terreno político, ndm! 

nistrativo y fiscal. 

Nació a~í una nueva experiencia de coordinación nacional de luchas 

urbanas, que con t!l tiempo verá lncremcntnda la participación con nuevas 

corrientes y fu~rzns pul ft Leas nctuantcs en el sector urhnno popular. 

1.oH rcH11lt1uluH de CHtn prlmcr:1 reunión fuurnn: In l'Ollft•rmnL·l()n de 

ln Coor<llnadorn Provisional de Movlmicntns Populares, y acordar un pncto 

de solidaridad entre las organizaciones miembro, frente a lns agresiones 

del e8tado contra los movimientos democriíticou del sector urbano popular .• 26 / 
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SE CONSTITUYE LA CONAMUP. 

En abril de 1981, en Durango 1 se llevó a cabo el II Encuentro Naci~ 

na1 del mup. Este encuentro marcó, de alguna manera, el inicio de un pr!!, 

ceso de construcción a largo plazo de lo que se acordó nombrar, la Coord! 

nadara Nacional del Movimiento Urbano Popular (CONAMUP). 

El 11 encuentro caracterizó la importancia estratégica del mup en el 

pro_ceso revolucionario y su importnncin en In luchn de clnRC!'l del pnfs, ln 

compoalcfón anciul del movlmleulu, auH formaH dr. orgnnlznción y lnH liinlt.!!, 

cienes objetiv3s y subjetivas de la lucha urbana. Por primera ve:z., se r.!:_ 

conoció de manera específica la importancia del papel de la mujer en el -

mup, aunque la promoción de la participación femenina se concretiza hasta 

el IV encuentro nacional, en 1983, cuando se implementaron formas coordi­

nadas de organización nacional de mujeres del sector. 

Se definió ns! mismo la política urbana del estado en el contexto 

económico-polftico de ese t>er1odo y lnH ;u.:cloneH que en el nspecto ()fgnnJ. 

zativo interno se deberían implementar, formando comisiones permanentes, 

mecanismos de coordinación zonal y regional, y el impulso de reuniones -

nacionales de coordinación mensual. Los primeros estatutos y estructura 

organizativa fueron redactadas en ln primera resolución de "Principios y 

Estatutos" de ln CONAMUP, publicada posteriormente. 

l~ntre abril de 1981 y muyo de 1982, HC desarrollaron una serle de 

actividades que fueron consolidando a la CONAftUP; actividades concretas 

que le imprimieron un carácter formal: 

Se formó, el Y de mayo de 1981. en la colonia San Miguel Teotongo, 

la Coordinadora Kcgional tlcl Valle de México del mup (CORMUP) dividida en 

5 zonns, not·tc, centro, orient~. poniente y sur del D.F. Definieron las 

demandns propJas del sector en el Arca Metropolitann clasificándolns en -

servicios e i1lfr¡1cstru~turn, trnnsportc, inquilinarins y en torno n la re­

forma. fiscal vigente. 
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Se realizaron mo~illzacloneu lmportontcN en un intento <le unif lc11r 

el mup en el valle de México a través de acciones conjuntas aunque inef! 

caces por la improvisación y falta de planificación para salir de la de­

fensiva política en que se encontraba el movimiento ante la política gu­

bernamental.ll/ 

Posteriormente la CONAMUP llevó a cabo el Foro Nacional Contra lu -

Represión y el encuentro del mup en solidaridad con la revolución salvad~ 

reña a finales de 1981. 

De la misma manera, la relación con otros movimientos cobró importa.!! 

cia nl realiznrse en diciembre la primera reunión de coordinadoras nacio­

nales existentes en el pais con la participación además de la CONAMUP1 de 

la Coordinadora Nacional Plan de Aynla (CNPA) que aglutina orgnniznciones 

campesinas independientes y la Coordinadora Nacional de Trabajadores de -

la Educación (CNTE) del sector magisterial. 

El 28 de febrero de 1982, Re da ln primern negociación con el DDF. 

Esta actividnd cobró importnncia pol{tica en la medida que por primern 

vez la CONAMUP negociaba en bloque sus demandas y es reconocida impl!cit!!_ 

mente por el gobierno capitalino. Eeta negociación He vló apoyada por una 

movilización original, el 11 cac:erolismo11
, utilizando y haciendo ruido con 

botes, como forma de expresar el descontento de los pobladores. Fue 11un 

avance pol{tico para la CONAMUP ( ••• ) por ser la primera de carácter cole~ 

tivo, imponiendo la aceptación de la instancia CONAMUP, desplazando la -

estructura vertical impuesta por el DDF a base de asociaciones de reside!!. 

tes y juntas de vecinos11
• 

El mup se ven[a caracterizando por impulsar luchnR que desprendían -

demandas sentidas e inmediatas por el derecho al suelo urbano y la vivie!!. 

da, resultado de la indefinición jurídica en que se encontraban las colo­

nias populares, con respecto a la tenP.ncia de la tierra y que los colonos 

se han ido apropiando, producto de invasiones masivas, espontáneas o por 

la adquisicón du los terrenos por compra vcntn ilegal a fraccionad_ores -
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. ZR/ 
clandestlnoB, que vnn ncupnrunJu prcJ.loH cjiduleH o comunalcN;- ¡u?ro en 

su seno también se manifestaron luchas inquilinarins por abusos en las -

alzas de lnH rentnH. lnnznmientc1H y por el deterioro HiHtcmntlco de lnH 

viviendas. Es por ello que en abril de 1982 en Tlatelolco se impulsó la 

primera reunión inquillnariu del vulle de Mi!xico con la participación de 

organi7.ncione:._; como: Unión Popular de luquilinos de la colonia Morelos, 

Unión de fnqulllno1-1 de t:optlco, llntón de Vecino:> de la colonia Guerrero, 

residentes del cd 1 (Le lo t:nuua, Un lc.1n de t:n 1011os dt! San M l suc 1 Teotongo, 

Coordinadora de Asociaciones de residentes de Tlatclolco y Unión de Col2 

nias Populares. 

Se iba ampliando et horizonte de acción al caracterizar el movimie.!! 

to inquilinarlo y dando nlgunaH propuc>stas de coordinnci.ón. Los inquil! 

nos intentaron avanzar en ln untficnicón de SUR demandas dirigidas a ln 

necesidad de crear una legislnción inquilinnria federal que homogeniznrn 

crlll~rloH y pcrt11llll1 rn In 1ll'11•1p111 lt·lón 1h• mPtlldHn l'l•nLrlcllvnH l'omu lnH 

insertadas en los Códigos Civiles del D.F. y de Nuevo León caracterizadas 

como las más 11anti-inquilinarias11
• 

291 y que promulgara aumentos de rentas 

según el salario mínimo vigente, ln derogación del juicio de terminación 

de contratos, el derecho preferencial del inquilino en la ndquisición de 

lot1 inmueblet-> en cn~o <le venta 1 t:ont r.:1 P l a t :.o.n <le ln.n rentas y contrn los 

lanzamientos. Organizntivamente se intentó impulsar la construcción de -

organizaciones vecinales independientes y la constitución de frentes inqu! 

linarias por ciudad y por región, 

El contexto de la crisis y la necesidad de una respuesta orgnnizat.!, 

da del conjunto de los trn.bajadnres r\el p.1fs y el cambio en la sucesión 

P,residencial, en 1982, fue obligando a delinear una política de alianzas 

en el movimiento de masas. Fue el proceso de cosntitución del Frent~ N~­

cional por la Uefensa del Salario. contra la Austeridad y la Carest{a 

(FNDSCAC), que se impulsaba como un frente amplio, clasista y coyuntural, 

con todos los sectores del movimiento ohrcro9 campesino y popular, promo­

viendo una polftlca común con lns coordinadoras nacionales. 
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Las demandas del mup que en ese momento se expresaban, contra la OU!!, 

teridad, contra la represión, la lucha por la tierra, vivienda, etc. se 

circunscrib!an con los objetivos del frente: más salario, no cnrest!a; 

no a la represión, más empleo. 

Los diferentes sectores del movimiento de mnsas resentían situaciones 

comunes y se preparaban para resistir y defender sus deteriorados niveles 

de vida. Para el caHo de la CONAMUP, en su 111 encuentro en Acapulco se 

acordó un plan de acción centrado en una jornada contra la carestía cuyos 

objetivos planteaban el impulso de la coordinación con otros sectores de 

lucha. Para ello se definieron cuatro etapas de acción: discusión de las 

implicacloncs de ln crisis, agitación. impuli-;nr jornndns de luchn y la re!!_ 

lización de un foro nacional contra ln carestía de la vida. 

El proceso unitario se iba cristalizando. El 27 de septiembre se -

constituye el FNDSCAC levantando cinco ejes fundamentales: 

por ln defensa del Hnlarlo. 

por lu defensa del empleo. 

contra la carestía y por mejores condiciones de vida. 

por lns libertades democráticas y contra la reprl!sión. 

por lD. solución de las demandas campesinas. 

El mismo acto constitutivo del FNDSCAC se realizó una marcha masiva 

asistiendo aproximadamente 80 mil personas. Ln CONAMUr formó parte del 

comité coordinador del FNDSCAC junto con la CNTE. CNPA, COSINA (Coordin_!! 

dora Sindlcnl Nacional), FNCR (Frente Nnclonnl Contra la Represión). - -

SVTIN, STUNAM y Jo"AT (Frente Auténtico del Trnhn.1o), participando nmpli.!!_ 

mente en las movilizaciones convocadns por el frente unitario. 

Se abría -se pensaba- una fuerte perspectiva de unidad popular. 
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1. 3, PROFUNDlZAClON DE LA CRISIS ECONOMICI\: 1982-1985. 

La entrada del sexenio de Miguel de la Madrid en la vida de la Soci~ 

dad Mexicana se di6 en el marco de unn sistemática profundización de la -

crisis económica que aún no habta tocado fondo en nuestro pa{s. 

\.a administración heredada terminó con la estatización de la banca -

prtv111l11 y \.•\ lh•Ht·ontcnt'' 11u111111nl!nll.' r11urtl• tlt• ln hurtJ,llPJtttn. t-:1 prtm"r pntu1 

que de la Madrid realizó (ue imprimir conf tanza a los empresarios e inver­

sionistas extranjeroR que le permitiera mattznr la medida cstatizadorn. La 

liga con el Fondo Monetario lntcrnacionnl era cada vez mas fuerte imponte!! 

do n nuc1-1tru pat'i..; conlunJl!nluH l.:OIHltclc1t\c~; ccunómlc11s. !ic Jl:;cñó as{ un;i 

pol{tica de austeridad aún más restrict.iva; liberación de precios; restri.=_ 

clón n\ gnHto púhlil.'.u y a ln 11nrtlclpnclíin Je\ l.'ttt.uJo cu la cconomt'u a t1Úl.!!, 

muutc "l n l111I l 1qu .. •1uu1h l l• 11 
1 r'•tluc l l.'1Hh1 tH111 f 1111c lonc11 11 l'lllll'C 1·t or HllhH hl loH y 

e~t{mulos paro ln iniciativo privada; nperturn de fronteras económicas - -

para 1~'1 inverHlón de emprctiU:-i trasnacionnlcN y regrc:;u del 34% <le las ac­

ciones de la banca estntlzada a la burguesía f inanciern. 

La política económica fue contundente desde el primer día de la ndmi 

nlstrnción, priorizando los comproMiSoN financieros externos de M~xico, -

como el pago de ln deuda externa. Se negociaron algunos compromisos ndqu!, 

rldott con el FMl n travútt de ln l:nrtn dr. lntcnclón y 1011 ncucrdoH lle ~·nci­

lidnd Ampliada desde fines de 19H2, sobre ln base de las condicioneR econ§. 

micas y pol!tic.'ls que éste organismo finnnciero mundial impone a los paises 

subdesarrollado~. 

Siguiendo ln lógicn del gobierno de JLP, la político de austeridad en 

el inicio del t>exenio fue nún más drústica, lo que significó unn reducción 

constante del Ralnrio renl del trabajador. Et poder aJquisitivo del salario 

se abatió considerablemente en contraste con el proceso inflacionario que -

rebasó todas las pre .. ·isiones. Para 198/t la inflación llegó n ser del 60X30/ 

y los aumentos del salario en ese año fueron del orden del 31.79%. Las -

constanteR nlzns en los precios llegó a tndices alarmantes para el consu-
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mo de bienes de primera necesidad. En 1984 aumentaron los alimentos y 

la ropa al 71%; el transporte y la educación al 63%; la vivienda sufrió 

un incremento del 58%; la gasolina aumentó en el primer mes de 1985 en -

30% y las tarifas eléctricas en 15%. 

La misma consecuencia de orientar lamayor parte de los recursos ec!?_ 

nómicos en la explotación petrolera y la esperanza de la recuperación a 

partir de las divisas gcnera<lns por el crudo que He mnnifestó en los e!.! 

culos gubernamentales y de la burguesía en 1974, ya para 1976 -por la -­

caída de los precios del petróleo- estrepitó la entrada de México a la 

crisis mundial. 1985 no fue diferente, en el contexto de inestabilidad 

y desorden en el mercado petrolero internncionnl, en el mes de julio, se 

originó unn tendencin n la bajn en ln cntfzaciún del crudo. La calda del 

lnp,reHo por exriurtnctón dl! petróleo tuvo unn mcrmn en f>ll!-> dlviNas dí! h n1il 

-
31/ millones de dólares anuales. El puro interés o el 8Crvlclo de lu deu 

do externn de México nlcnnzú lo.q 12 n;l] mil lnnl!H de dólnrcH, nnte In cuiíl, 

las exportnclo111!H dl!l petróleo sólo alcnnznrun 11 cuhrlr el 49.]% de loH 

intereses. 

El mismo més, julio de 85, se real izó una nueva devaluación, del peso 

mexicano, que mantuvo un deslizamiento de 21 centavos diarios con respecto 

al dólar, provocado por el problema estructural de nuestra economln -nrrn~ 

trndo desde ln época del desarrollo estnhilizndor-, el dehllltamiento de 

la balanza comercial, un constante dflcit público y la continuación de ln 

especulación en el mercndo de cambios. De hecho ln devaluación ho Rlgnif.!. 

cado para nuestro país. tal como lo señala Héctor Guillén, una pérdida en 

el intercambio con el exterior; e5to origina una nlza del precio de los -

rr,oductou im¡iurtlldu!I, 

y en consecuc11cin una 

"pur lo tunto llll aumento mÚt> rápido de la inílación 
32/ 

posición peor en la crisis lnternncionnl".-

Ante este cosntnntc deterioro de la economía nacional las medidas -

económicas aplica.das ~iguicron las mismas orientaciones trnzadns, mecán! 

camente, por 1~, nutoridad financiero internnciona), el FMI, delineando: 

recortes driiuticos al gasto púhlico y n los subsidios. 



60. 

En efecto se implementaron recortes presupuestales, cancelación de 

nuevas plazas de trabajo, cierre de empresas y la venta de 236 empresas 

paraeHtntulcu, lu dctHlpnrJclÚn de 15 dcpcndcnl."LnH clr.l HL•ctor público y -

con ello el despido de 52 mil burócratas, 28 mil trabajadores de confia!! 

za y 23 mil de hase que ser{an reubicados en In medida de existir opcio-
'\J/ neu dl! colot.•nt· lún. -

La crisis se agudizó y el deterioro de vida y trabajo se profundizó. 

Se creó as{, un descontento generalizado ~n la población por las medidas 

del gobierno, su demagogia y la corrupción caracter!sticn de él. Descon­

tento que empezó a tomar forma con nccciones de unidad n.1cional de gran 

envergadura snliendo n la superficie dl! la vida nul'ional en 1983. 

A LAS MEIJ IDAS ANTI POl'ULARES LA OESOllEIJ I J·:Nt: 1 A Cl VI J.. 

Ln crisis económica ha repercutido y creado una crisis social de gra!!. 

de1:1 proporciones que pi·ovocaron contradicciones en el seno mismo de la -

hurot.•r11c• l 01 11l11tl l 1•11 I: 

11 ~18 cuntrn<liccioncs coda vez mfis vlslbles y ¡JKU<lilS e11 ~l seno de La 

burocracia sindical y de algunos sectores de ésta con el gobierno, const! 

tuyen un elemento determinante en la attual situación política nacional y 

lo serán para su posterior evolución. Emplaznmientos masivos a huelgas 

por las centrales del Congreso del Trabajo; miles de huelgas estalladas 

por Jn CTM; enfrcntamientoH púhllcoR cotldlnnoH c>ntrr. dlfcrenteR centra­

les sobre la l{nPn n seguir en la crisis; dlscnción 11 charra11 en 111 Cámara 

sobre algunas iniciativas presidenciales; 11 puctos sociales" que más tar­

dan en levantarse que en caer por su propio peso; posturas radicales de 

los "charros"; apoyo del Congreso del Trabajo o nlgunos sectores indepe!!_ 

dientes; desaires del gobierno a los "charros"; zigzags pol!ticos cosnta!!, 

tes en la cúpula burocrática; exacerbación de las pugnas intercentrnles -

sobre los sindicatos afiliados; rumores sobre el favoritismo del gobierno 

a tal o cuál central; han venido ocupando insistentemente la atención na-
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las que 

Ello no es sino el reflejo de las 
34/ atraviesa el aparato "charro".-
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crecientes dificultades por -

En noviembre de 1982, a raíz de la presión ejercida por los trabaj.!, 

dores en todo el país, la CTM emplazó simultáneamente a huelga por aume!!. 

to salarial de emergencia ante la cuál, la CROC se opuso rotundamente. 

En junio de 1983 ln CTM CHtnl ló 5 mt 1 huely,nR RimultiineaR en todo el 

pn!s que, aún con las limitacinnen en que se realizaron, huelgas blancas 

y munipulncJón chnrrn, cunHtltuycron el cnfrcnt11mlentu miÍ8 lmportnnte -­

entre Ja burocracia sindical y el ~ohierno. 

En 1984 y 1985 el CongreHO <lrl Trnbaju Holicltn al gabinete económ! 

co de MMH un pliego de peticiones obreras enmarcadas en elevar el siste­

ma de prestaciones que constituyen el Rnlario indirecto, a ra{z del det~ 

rioro constante del snlnrio real de los trabajadores y los incipientes -

aumentos a lou salarios m{nimos que contrnstnron con el aumento desmedido 

de la inflación. 

En este marco del movimiento huelguístico de junio de 1983, el 25 del 

mismo mes se constituye la primera Asamblea Nacional Obrera Campesina y 

popular (ANOCP) después de varias discusiones por In unidad entre el -

FNl>SCAC y el CNUEP (Comité Nacional por la Defensa de la Ccunom!a Popu­

lar). 

Cerca de 100 organizaciones obreras, de desempleados, del magisterio, 

campesinas y del movimiento urbano popular, se agruparon para definir la 

P!'imera ºJornada Nacional de Lucha contra ln Austeridad, la política nnt.! 

popular del régimen y la intervención imperialista en México". 

Estl! hn :;ido el proyecto más importante dt~ unidad dl!l movimiento Je 

masns independiente en por lo menos lo:-; últimos 40 años, haata 198'4. Coo,r 

dinados a partir de la acción concreta se definió ln realización del Pr! 

mer Paro C!vico Nacional: 
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"En la Jornndn Nilcionol. entcndldn como un proceso que culminará en 

un día específico de movilización nacional, deberán participar todos los 

sectores oprimidos y explotados de la poblnción por medio de la converge!!, 

cia práctica de los di:-;tintos ngrupnmientos que hnn aprobado ln Jornada -

sobre la base de la coincidencia en las demandas, el respeto mutuo y los 

acuerdos colcctivoR de movilización. el rcconóciMiento expl{cito del dP.t'.!!, 

cho qu1.• nttiHtc n cada n l"~lln l 7.nc 1 ún pn ro prn¡u1g11nJ l znr dcml\ndns no ncord!!_ 

dna, nst como sus propioa an51tsiN. l~n .lornndo incluye unn amplia vari!_ 

dad de acciones de acuerdo con el agrupamiento o sector de que se trate 

y las condiciones propias de cnda movimiento. Culminará en un Paro C{v! 

co Nacional en el que todas las fuerzas presentes ( ••• ) desplegarán la 

mñs amplia gnmn de nccioncs de tnl manero qul! 1~se día se manlflestc en -

forma masiva, simultáneo. y contundente la protesta de todos los partici­

pantco ••• nl~./ 

EHtn tniclnctvn fue de ¡.:,rnn mn~nltud por ln l."llrnt·terfntlcn de ln m!! 

viliznción. Pnrtlcipnron -según datos de la coordinnción- alrededor de 

1.5 millones de personns en todo el p:1{s, renliznntlo ncciones como mar­

chas, m!tines, tomas de camiones, actividades de descontento civil colga!! 

do tortillas duras en las calles, colocando bolsas de basura en los cen­

tros municipales, lavando ropn sucia en fuentes púhlicns, colocándose 11~ 

tones rojinegros en los brazos, hasta tomas de tierras rurales y bloqueos 

pnrcinles en calles, avenidas y carreteros. 

Sin embargo, en paralelo, se dieron acciones represivas que trataron 

de mediatizar y contener este auge unitario al liquidar la sección de -­

URAHEX en contra del Sindicnto llnico ele Trabajadores de la Industria Nu­

clear (SUTIN), ln repre111.ón a loH mncHtros y eHtudinntes de la Escueln -

Normal Superior del lJ.F., el rompimiento de In huelg,n de lo!i cho[crcH de 

autobuses Flecha Hoja y ln intervenci6n del ejército y la polic{a en la 

Universidad de c.;uerrt!ro, el 11 churrazo11 ul cumllé ejecutivo democrútlco -

del mutro y la intervención del ejército para desconocer el Ayuntamiento 

Popular de Juchitán, Oaxaca. 
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El agudizamiento de la represión oficial, las cada vez mayores res­

tricciones al gasto social y el deterioro constante del nivel de vida de 

la población definió n la ANOCP fijar un segundo Paro Nacional como cul­

minación de una jornada preparatoria, el 5 de junlu de 1984, que a dife­

rencia del año anterior, la actividad centrndn en 100 localidades del -

pa{s, tuvo una baja participación popular. La jornada incluyó, sin emba~ 

go, el 13 de marzo una movilización general demandando aumentos salaria­

)cH del 100%, contra ln cnrcst{n y por In dcfc11sa d~ los movimientos y -

sindicatos reprimidos; y el 10 de abril se realizó unn marcha campesina 

nacional que se concentró en la ciudad de México y que partió de varios 

puntos del país simultáneamente con unn participación de más de 50 mi 1 -

campesinos. 

"VIDA DIGNA EN LAS ClUDADF.S". 

F.n eHtn Knma de situncioneH polfticntt y contrndiccioneR HocinlcH: 

nncionnliznción de la bnncn, mnyor nuHterldad, rcpreHiÓn y cr1Ris hurocr-ª. 

ticu Hindlcul, se obHervó un nuge relntlvo del movimiento urhnllo popular, 

que sin embargo 110 encontró, totnlmcnte, lln ncuerpamtento orgnnizntivo a 

nivel nacional que orientara sus demandas y sus luchas -a excepción dC la 

jornada c!vica trnnsitorin en 1983. 

El marco de la crisis económica situó fundamentalmente las definici~ 

ncs sobre la coyuntura y la pol{tica urbana del estado: el gobierno, al 

mismo tiempo que era contundente en su política ajena al pueblo trabajador, 

mantenía unn rn{nima y selectiva inversión del gasto social que le permitía 

pa~iar el descontento de miles de hnbitantes pobres de la ciudad y el - -

cnmpo tratando de recobrl\r ns{ el prestigio perdido n causa de la crisis 

~conómic~, y 1.1 política de nustcridnd. Sin embnr~o la crisi5 se recrude­

cía, el proce8o migracional no se detuvo, la reducción del gasto social -

Acgu{n su marcho y la!' cnrencias en materia de vivicn<ln y Hl!fVicios urba­

nos tendieron a agudizarse. 
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Por otro lado la derecha y en especinl el Partido Acción Nacional 

(PAN) ven{a sosteiendo una respuesta diferente hacia las organizaciones 

que hab!on cobrndo un peso importnnte dentro del movimiento urbnno inf il­

trándose en las colonias y organizaciones más combativas, con el fin de -

ganar clientela electoral y desmembrar la organización independiente, como 

los casos de Chihuahua y Sonora. 

El control político que el gobierno hnbfa impuesto al mup. así como 

la propia crisis que invadía toda la vida de los trabajadores en sus fábr!. 

cas, en las calles y en sus barrios, era el marco sobre el cuál se produj~ 

ron un ~innúmero de mnnifcstncinnes urbnnns y expresiones orgnnizntivns de 

nuevos sectores en lucha: por la cstatización del transporte urbano, de -

vendedores ambulantes, movimientos ecologistas, inquilinos, solicitantes 

de vivienda. jóvenes. mujeres, homosexuales que iban surgiendo paralelame~ 

te con la lucha de siempre, por los servicios públicos en las colonias y 

por tierra para vivienda, expresados en ciudades donde el propio proceso 

de urbanización fue imprimiendo a las condiciones de vida de la población, 

un !ndice mayor de deterioro, sumándose al férreo control que a través de 

ln represión implumentoron los gobiernos estntnlcs y municipales. 

Las luchas del mup cr.ipeznron a abarcar con mayor nitidez un amplio 

abanico organizativo producto del inmenso descontento en todas lns ciuda­

des del po{s, cuya expresión, on tanto fuera guinda a través de acciones 

centraltzadorns y nacionales, podrfn imprimir un íorta]cctmiento que rccon! 

tituyern y revitalizara al movimiento urbano popular y al conjunto del mov! 

miento dcmncrfitico en H~xlco, 

Decenas de asociaciones, comunidades y uniones, nuevas luchas urba­

nas y nuevas experiencias sociales se dieron lugnr en un mayor número de 

ciudn<lca. 

El movimiento se diversificó y aumentó local y regionalmente. Las 

nuevas condiciones de transformación física que las ciudades iban experi­

mentando, ya sea por el crecimiento desmedido o por el estrangulamiento de 

lus condiciones de vida en barrios y colonias. obligaban a la protesta. 
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Surgieron en este periodo uniones de vendedores ambulantes como en 

Puebla, Coatzacoalcos, Ciudad Victoria y Chilpancingo. Se conformaron 

grandes asociaciones de solicitantes de vivienda, muchas de las cuáles al 

no contnr con unn solución n HtlH dL•mnndnH rcnl lznrun invnHloncH y tomnH -

de terrenos como en Lázaro Cárdenas, Hermosillo, Tijuana, Villa Juárez y 

Villa Unión (Sinaloa), en Tuxtla Gutiérrez y Colima. 

Otras organizaciones nacieron demandando servicios y regularización 

de la tenencia de la tierra como en Aguascnlientes, Tierra Blanca (Vern­

cruz), Torreón, Los Mochis, Jalapa, etc. Grupos Inquilinarios en Guadal! , 
jura y Verncru7., ns 1 como mov imicntos mun le ipa lctt cuyas orgnn lzac iones --

ganaron los comicios electorales locales y entraron en una etapa de defe~ 

der cotidianamente el voto, la democracia y la gestión municipal, bnsánd_2. 

se fundamentalmente en las organizaciones de pobladores y campesinas como 

en Juchitán y Papalotla en Tlaxcala. 

El impulso de movilizaciones regionales, acciones coordinadas naci2 

nales y la relación con otros sectores populares mostraron el esfuerzo por 

concertar nllanznH cHtrcchnH con ohrl!roH y t•nmpc!ilnoH que en In mlHmn v{n 

elevaban exigencias y demandas comunes. Lo lmpurtunte crn actuar soclnl­

mcnte, es decir, hacia el conjunto de la población de las ciudades y am­

pliar el abanico de incluencia. En este aspecto destacan los movimientos 

en Sonora que después de invasiones, tomas de terrenos y luchas electora­

lcH conformaron la Coordinadora EAt11tnl del Movimiento Urbano Populnr en 

1985. La coordinadora de colonias en Lúzaro Ciírdenas y la coordinadora de 

colonias de Chilpancihgo. 

Importante señalar las asambleas nacionales y regionales de las com~ 

nidodes eclesiales de base en los estados de Morelos, Guecrero, Oaxaca, -

Chiapas, Baja California, Chihuahua, Jalisco, D.F. y Conhuila. 

Se constituyeron as{ mismo, en 1982 y 1983 dos corrientes nacionales, 

la Unión de Colonos, Inquilinos y Solicitnnten de Vivienda -UCISV Nacional 

en tres estados de la repGblicn y el Bloque Populnr Hevolucion11rio, BPR -
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con influencia en 7 estados del país que incorporaba organizaciones fren­

tistns en Tijuctnn y Sonora, vendcdorcH nmbu lnntea y solicitantes de vivie!!. 

do. 

En este nivel de emergencia del mup. a la CONAMUP como instancia n~ 

cional se le presentaba un reto para avanzar, fortalecerse y extenderse. 

Presentarse como una instancia útil, ágil y unitaria para toda la pobla­

ción pobre de las ciudades. 

A partir del IV encuentro, se cvidencinron contradicciones internas 

producen de ln tnmnvfliclnil n que se hnhfn s11mido ln C.ONAMllr desde su nnc! 

miento. Brotaron diferencias en el carácter de unn estructura nncionnl de 

fuerzas Hocinlt.!,,; urhanas, de los mccnniHmos y formas de decidir t>ol{tica, 

de cómo accionar, del respeto y la autonomia de cada organización involu­

crada, de la relación con las organizaciones políticas. 36 / Estas difere~ 
cias -aunque sin llegar a desaparecer completamente- se fueron limando en 

el t ruycc LO de 1 V y V 1 cncucnt rutt nnc 1onu1 ctt pre el 1-u111do n 1 ttunuu nHpcclott 

a resolver. 

En resum~n éstos pueden ser los siguientes: 

l. El importante papel del movimiento urbano popular, en general, 

en el primer paro civico nacional del 18 de octubre de 19Bl1. 

2. La necesidad de fortalecer y extender ln CONAMUP hncin el conju.!l 

to de pobladores descontentos pero también desarticulados que no encuentran 

11n cnnal de mnnifestaci5n. 

3. La necesidad de enfrentar como una sóla las represiones que ha 

sufrido el movimiento urbano popular. 

4. Definir cambios en la organizaci5n interna que reflejara la nec~ 

sidad de una coordinadoru útil y altern~civn no sólo pnrn orgnni?.acionP.a ya 

estruccurudns y conformadas sino incluso pt1r-n at¡uellas colonias que aún no 

encuentran el camino de la organización independiente y que son presa fácil 
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de centrales oficiales que limitan y obstaculizan su expresión, maniatánd.!!_ 

las y controlándolas. 

5. Iniciar la discusión y las primeras formas de coordinación hacia 

sectores que se manifiestan dentro del mup. Dar alternativa a los jóvenes, 

solicitantes de suelo y vivienda, inquilinos, mujeres e inmigrantes, sect.2_ 

rctt ttuclnluH qul? mucHtrnn ln Hrnn vnrl1•tlntl t\1? luchns y ínrm.aH orRnniznti­

vas que se dan en el movimiento urbnno y la importancia de abrir la orgnn!_ 

zaci6n a estas inquietuden y expresiones corno parte integrante de la lucha 

de mn~ns en el pnls. 

Quedaron sin resolución algunos aspectos a afinar. algunos estruct,!;!. 

roles que reflejan lns contradicciones internas entre lns distintas fuer­

zas sociales que se manifiestan al seno de la CONAMUP y cuya respuesta -

manifestaría un nivel de avance de una coordinación nacional amplia y - -

orientada hacin la unidad en ln acción, m:lsMn que HC cr:IJn como nlternntJ. 

va, no sólo de las organizaciones más desarrolladas y revolucionnrias, sino 

del conjunto de orgnnlzncioneH sociales que cx1Hten por mllca en el pnfs y 

que nún no encuentrnn cHpnc Ju de ncuerpnmtcntu nnc lon,1 l. 

A pesar de ello la participación de ln CONAMUP fue importante en e!!. 

te periodo. Después del Paro Cívico Nacional, en 1984 y 1985, en un con­

texto donde "el nlto a las invasiones" y el 11 frcno total n lon fracciona­

mientos irregulurcsº, la congelnción de lcyctt inquillnarias en favor de -

los inquilinos pobres y ln rP.ducción del gasto destinado a los servicios 

eran el pan de cada dín. y donde se sumaron acciones de represión a repr.!:. 

sentantes y colonos de organizaciones populares, se levantó una campaña 

b~jo la consigna: "Por una vida digna en las ciudades, democracia 1 pan y 

viviettt.lu". Uua cunHi~nn que nhnrcó ni cunJuntu del movlmlcnto y HU rcvl!!. 

dicación, que prctendia incluir las expresiones urbanas dadas en las ciu­

dades, y que resumía la necesidad imperiosa de la gran mayorra de la pobla 

ción: la necesidad de abrir espacios democráticos restringidos en una -­

sociedad en crisis. Se presentaba como una exigencia de mejorar las con­

diciones de vida, de por sí deterioradas y en constante pauperización, que 
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resumió el eje político central de la movilización en el sector urbano: la 

vivienda. Abarcando desde la defensa inquilinarin contra los lanzamientos 

y aumentos superlativos de las rentas, por la regularización gratui·ta del 

suelo, hnsta la dotación de los servicios básicos para la población trab.!. 

jadora. 

Después de 15 años de vida del movimiento urbano popular, 1985 se -

definía por la importancia de nuevos sectores que surg{an explosivamente 

para exigir espacios democráticos y reivindicaciones en las ciudades. As{ 

se ve!n la necesidad de dar una alternativa de orgnniznción y Vinculnción 

nacional que se hacia impostergable. Una coordinación nacional tenfa que 

avanzar definiendo nuevos mecanismos y políticas unitarias que incorpora­

ran nuevos sectores a la lucha urbana. Abrirse hacia frentes que luchan 

por los más elementales derechos humanos y democráticos sin sectarismos 

y con la mira de constru~r todos y juntos la alternativa democrática en 

México. Abrir las puertas a todas las organizaciones y colonnis que se 

reclaman luchar contra la austeridad y por ampliar espacios de participa­

ción. 

Oc esta manera se construirii, no 8Ólumente a la coordinadora nocio­

nal como alternativa de lucha ágil y movilizadora, sino al conjunto del 

movimiento de masas en el país. codo a codo con obreros y campesinos. 

Y este sigue siendo el reto fundamental que se presenta. Lograr lo 

anterior precisará nctuar como instnncin nncionnl de coordinación de mov! 

mientas urbanos que surgen en decenas de ciudades del pa{s. 
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NOTAS. 

!/ "El gobierno (de LEA) surge así como uno de transición• de tregua -
relativa, un auténtico periodo-visagra que palió pero no resolvió -
ningún problema político fundamental. En el nivel económico, selló 
indeleblemente a su sucesor". 
Aguilar Mora, Manuel. 11 De Echeverría a López Portillo: del Crepúscu 
lo a la Noche del Bonapartiumo". Folletos Bandera Socialista No.72. 
México. 

"l:.,/ Guillén Romo, Héctor. "Orígenes de la Crisis en México 1940-198211
• 

Ed. Era. M~xico 1984. p. 107. 

ll ldem. p. 101,. 

~/ Aguilar Mora. "De Echr.vcrr!n ••• " op. cit. pp. 13 a 15 y 2J. 

2/ 

J_I 

!ll 

'i/ 

IQ./ 

ll/ 

g/ 

El déficit del sector público es mantenido con la misma finalidad de 
transferencia de plusvalía al sector privado. Por un lado la políti­
ca fiscal captó un débil porcentaje del PIB (12.2% en 1974). Aumentar 
impuestos implicaba acentuar contrndtcciones lnterburguesas y redu­
cir el monto de plusvalía. Por otro lndo la pol!tica de precios ba­
jos de lso bienes y servicios que pro<luce el gobierno crea un fuerte 
déficit público. Pnrn profundi:znr en eBtn cueBtión ver: (:utllén -
Romo, op. cit. pp. 47 y 48. 

t.;uillén recupera en esta cita a Juan F. Noyola. "primer economista 
Latinoamericano que planteó el problema del origen estructural de la 
inflación" que es la posición oficial de la CEPAL. Guillén Romo. 
op. cit. pp. 32, 33. 

ldem. pp. 37, 38. 

ldem. pp. 38, 39, SI. 

AKullnt' Morn, Manuc 1. 
lco11

• l~<l. Junn Pnhl<1H, 
"El Uonapart 1 smo Hcx icnno 
MGxlco 1982. ¡>. 57. 

Guillén Hamo. op. cit. PP• 80, Sl y 82. 

ldem. , p. 53. 

11. CrlHlH y Petró 

En 1973, la Secretaría de la Defensa Nacional informó del desalojo 
de 30 grupoH campeHinofi "invasores". Pnrn 1975 sumnron 76 invasiones 
sólamentc en el estado de Sinalua. 
Aguilnr Moru. "De Echcvcrrta •.• 11 up. cit. p. 27, 
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Moctezuma y NavBrro. "Clase Obrera, Ejército Industrial de Reserva 
y Movimientos Sociales Urbnnos de lnfi Clases Dominadas en México: 
1970-1976". Revista Teoría y Pol!ticn No. 2 1 octubre-diciembre 1980. 
Editorial Juan Pablos. p. 69. 

"Aspectos que impresionaron al filósofo (francés) Henri Lefebvre y 
lo llevaron a declarar, a los reporteros que lo acompañaron en una 
visita al campamento 11 2 de octubre" que ésa era "La únir.a experien­
cia socialista auténtica" que conocío. También (estos) grupos han 
sobrevalorado estos esfuerzos. El Frente Popular Independiente pre 
sentaba a In "Rubén .Jnrnmillo" {llevando ln teor{a del socialismo en 
un 1:1ólu pa!s a 8oc1all.Hmo en una sóla culuniu) como un lugar en t!l 
que se había logrado "el poder y la democracia del pueblo". Barbosa, 
Fabio. "Izquierda Radical, las Utopías Cambiantes". Revista Nexos -
No. 68, agosto 1983. México p. 36. 

Guillén Romo. op. cit. p. 81. 

Para profundizar en la relación de México con el Fl'II en el sexenio de 
JLP, ver capítulo: "La Política Económica Mexicana después de 1976: 
el papel del FMI", en Guillén Romo. op. cit. 

ldem. p. 56, 

En el contexto de la crisis, la austeridad y el desempleo se suma la 
Hitunción de deterioro üel ttnlnrio mfnimo. Pnrn 19Rlen el D.F. 11 nupe 
ra en poco los 6 mil pesos mensuales. Un departamento de tres recá-­
maras con luz, agua y gas se rentaba en 7 mil u 8 mil pesos (y hasta 
IS mil peHoB sin lujoR) cunndo menoR. F.l obrero con nnlnrio m{nimo 
no vive ah{. Dfficllmente lo podr{n ocupar tampoco un obrero cnllf!. 
cado con salario de 12 mil pesos. Entonces ¿dónde viv{an los obre­
ros? Salvo excepciones, en viviendas precarias o en departamentos in 
suficientes e insalubres, con cuatro o seis personas por cuarto; -
esos son los hogares de ln clase obrera. Si un obrero cnlificado -
gasta la mitad de su salario en renta, le queda la mitad para necesi 
dndes básicas. Supongamos que eran 200 pesos diarios. Un kilo de -
carne es poco para una fnmilin de ó p~rsonas y ese kilo cuesta cn­
trl! 110 y 150 pesos (¡en 1981 l). L;i familia del obrero calificado 
come poca carne y la del obrero con salnrio m{nimo rar;1s veces la -
comerii. ¿Gastos de ropa? ¿de transporte? ¿esparcimiento? si el pul­
que no fuera barato no hnhría ninguno". Bortz, Jeffrey. "La determi 
nación del salario en México u. Revista Coyoacán No. 13. julio-septie!!! 
bre 1981. :-léxico pp. 55. 

Guillén Romo. op. cit. p. 54. 

"Por razones pol!ticas 1 en ningún pa!s se mide el ~amnño del ejérci-
to industrial que siempre es mayor que el número de desempleados ( ••• ) , 
a falta de información, podemos utilizar la población económicamente 
activa como porcentaje de la población total para obtener un indicador 
de tn cnpnt'ttlnd de nhHorcfón de fucrzn dL• trnhnJo, r111e n HU vez repre-



?J_/ 
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senta un aspecto importante de la estructuración del ejército de re 
serva. F.l cir es un concepto comp1ejo que abarca desempleados, sub= 
cmpleadoH, más personas que se encuentran fuera del mercado de tra­
bajo, pero quienes podían trabajar. La PEA entre población total -
puede servir como indicador comparativo (entre po{sce, por ejemplo) 
tomando en cuenta variaciones en ln estructura demográfica social". 
Bortz. op. cit. pp. 70 y 71. 

Aguilar Mora. "El Bonapartismo •.• 11 op. cit. pp. 78 a 81. 

"Su comportamiento fue perfectamente normal (de la burguesía finan­
ciera): obedece a las leyes del capital, no a las necesidades de la 
política o las perspectivas de la nación, y se dirige ah! donde en­
cuentra mayor seguridad para la inversión mientras extrae todas las 
ganancinR especulativas que puede, nh{ donde se lns ofrecen". Edito 
rlal º!~lecciones y Nnclonnl1?.ncl6n de ln Bnncn en México". RcvlHtñ 
Coyoacán No. 15 enero-junio 1983. México. p. 8. 

ldcm. p. (1. 

triorte, Roberto. "México: lnR huelgni; de 1980, ctnpn de nscenRo -
obrero". Revisen Coyoacán No. 11, cnt!ro-rnarzo 1981. México p. 18 y 
en "México 1981: Un año de luchas obreras" del mismo autor, Revista 
Coyoacán No. 14, octubre-diciembre 1981. México. 

Documento sobre "promoción y realización del primer encuentro nncio 
nul üc ml>Vimicnto~ populnrcs" en ºInforme Político del 11 encucntr~ 
nacional de movimientos popularesº. 1-11-111 1-:ncucntros Nacionales 
CONAMUP. México. 

Esta relación :;P cristaliza en la primera declaración pública de la 
CN11HP en julio du 1980 y firmndn por sus ocho organizaciones miembro 
en aquel entonces: FPTYL, FPZ, CDP de Durnngo, UCP, Consejo General 
de Colonias Populares de Acapulco, Unión Popular de Colonias de More 
los, la colonia "Granjas Snnitnria" de Monterrey y Unión de colonia& 
Despertar del Pueblo de monterrey, exigiendo en lo fundamental, cese 
a la represión en el anfiteatro de Acapulco, libertad a los detenidos 
en Cuernnvaca, Morelor;, al FPTYL en Monterrey y a la llubén Jarnmillo 
de Uruapan, Michoacán, 

"Ln existencia de la Coordinadora Rcglonnl ha favorecido ln realiza­
ción y acciones conjuntas como las movilizaciones del zócalo del D.F. 
en marzo, junio, octubre, etc., que cristalizaron a lo largo de la 
primera parte de 1982, después de nuevas presiones, en negociaciones 
con el DOF, con movilizaciones a Toluca en octubre y febrero( ••• ), 
se realizaron acciones conjuntas a Corett ( ••• ) sin embargo, aún -­
cuando ºhan sido un factor importante para avanzar, éstas no han per 
mitido una mayor orgonización y conciencia entre las bases debido a­
que se dieron al calor de las necesidades y sin una planificución pr! 
via que permitiera delinear objetivos políticos claros para la coor-
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dinadora regional". En: "Contribución al balance de un año de tra 
bajo de CONAMUP. Avances logrados". Unión de Colonos de San Miguel 
Teotongo, Junio 1982. Revista Testimonios, op. cit. p. 167. 

28/ El AMCM creció sobre el estado de México en un 21.8% sobre tierra 
ejidal, 27.7% sobre reserva estatal, 27.5% terrenos comerciales de 
uso ogr!cola y 22.7: sobre tierras privadas. Gil, Teresa. Uno rnñs 
Uno, ll de julio 1982. 

29/ "Cnracterización de la prohlcmiiticn lnqu111narin". Unión de Vecinos 
de ln Colonia Guerrero, uhril 1982. Kevisto TeatimonloH, op. cit. 

30/ El Banco de México señalaba un aumento del 59.3% en la inflación, 
mientras que ln CTM y el CongreRo del Trabajo aseguraban que hah{a 
sido del 72%. 

11/ K!os, Rayr.iundo. "Ant.c la crisis, solución política y no técnica". 
Uno más Uno. 20 de Julio. l985. 

32/ Guillén Romo. op. cit. p. 80. 

11,I El Sindicato Unico de Trabajadores Electricistas de la República -­
Mexicana (SUTERM) ~anifestó que quedaron desempleados 60 mil electri 
cistas eventuales, hnsta agosto de l985. -

34/ "Contradicciones en la Burocracia Sindical" Editorial. Revista La 
Batalla No. 6, octubre-noviembre, 1983. México. 

35/ Primera Resolución de la ANOCP. 

36/ Elementos que son tratados en los cap!tulos 5 y 6 de este texto. 
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CAPlTUl.O 11 

LA EXPRESION SOCIAL DEL MOVIMIENTO URBANO POPULAR. 
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CAPITULO Il 

LA EXPRESION SOCIAL DEL MOVIMIENTO URBANO POPULAR 

El desarrollo del movimiento urbnno populnr (aup) a prtir de ln déc~ 

do del setenta agrupó amplios contingentcH dP. trabajadoreR urbnnos, camp_! 

ninos inmigrados, desemplP.ados. estudiantes provenientes del movimiento 

estudiantil de 1968, permi.sionarioR de mercndos públicos• habitantes de 

culoninli popularc!i 11111! lm¡111lu11r1111 f11r11111:; orJ',nnlzntlvnu l'OllHt ltufd;aH pur -

estnR ttl!ctorc8 en torno u In colonia pnpulnr que íunclnnnhn como 1.•je UKI!!, 

tinador de lucha impulsando demandns por la seguridad jurídica en la te­

nencia de la tierr.'l, <lotnción de servicios y equipamiento urbanos; ln -

emergP.ncia del mup en el pa!s dio pauta para que, en los dos primeros e~ 

cucntros de la CONAMUP, se intercambiaran estas diversas experiencias d~ 

snrrollndas y se caracterizara social y pol{ticnmente el movimiento urbn 

no en su papel cstrntégic" como parte dP.l proceso rP.volucionnrto en MP.x.! 

co • incluyendo su potencialidad, lns cauans del surgimiento explosivo y 

las propins limitucioncs, a partir de condlclonanteH objt!tivas y por la 

propia juventud del movimiento en relación n otraR luchns aectoriales. 

Estos son elementos fundamentales para caractertznr ln existencia de 

la lucha urbana y definir su ulterior desarrollo dentro de formas de org~ 

niznción más sólidas que le impriman un cnrñcter polftico permanente en -

la vida diaria de la sociedad civil. 

Las definiciones que la CONAMUP le ha dado al movimiento urbano pop!! 

lar se encuentran editadas en los reRolutivos de cada Encuentro Nacional. 

En ocasiones ratificando posiciones, en otras ampliando más los conceptos. 

Unas veces estructurando aspectos en función de la práctica urbana estatal, 

otras a ra!z de cnrnctt?rizar el sistema económico mexicaºno y otras más a -

pnrtir de ln situación socinl concreto en In cuiil Hr. JnHertH ln Krnn 1>ohl!_ 

ción urbnna. 
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Por rnzonP.s objetivas, formativas y económicas a que se enfrenta -­

todo movimiento social, pero fundamentalmente políticas que impone publ! 

car resumenes de los grandes debntes, en dichas publicaciones no se cxp2 

ne toda la riqueza de las discusiones colectivas que se han dado. Sin -

embarv,o, de la cnracteriznción que la CONAMUP ha desarrollndo sobre el 

mov imlento urbano, sobrl' todo en 101:1 t re~ p r imr.ros encuentro~ nnc tonales, 

exponemos una breve s!ntesis que trata de agrupar lns principales tesis 

ah! planteadas: 

l. El sistema de producción capitalista crea las condiciones econ§. 

micas, polfticu~ y HllClHlt.>fi pnrn el 1-1ur~tmlcnto del movimiento urhano -­

¡1opulilr. lü~taH tton: In Íil}t11 de l'r.l¡tl1._•n v \nt4 hn}o~ na1nrt11H, \t1 l'nr1•11-

t!n de la vida, la propiedad privada de la tierra en manos de unos cunn­

tos especuladores del suelo urbnno y la bajn inversión del estado en obras 

de servicio social que SP. a~udizan en periodos de criRis económica. Esto 

es asI por la forma en que es organizada la sociedad en la producción, la 

distribución y el consumo de bienes que provocan una gran desigualdad so­

cial en la poblaci6n que mantiene por un lndo a una masa mayoritaria de 

sus hnbitantcn en la mlaurin, contrastóndoln con la opulencin y riqueza -

de otra minoritaria. 

2. La incorporación de capital en el campo promueve una competencia 

desleal entre el capitalista y latifundista agrario con el campesinado pa~ 

celario que se ve obligado n ceder su tierra y a desplazarse de loa pobla 

dos rurales a las grandes ciudades como prñcticn oblignda, en busca de m~ 

jores condiciones dr. vidn, convirtiéndone pnulntinnm11nte en asnlnrindo 

urbano. 

3. El crecimiento acelerado y nnárquico dP. las ciudades es debido, 

en parte, por las altas migraciones que rn suceden d!a a dia de importa!!_ 

tes contingentes de campesinos empobrecidos. La inexistencia de mtnimos 

niveles de vida y de trabajo y dP. lno necesidades m5o elementales del pu.!!_ 

blo ante la incapacidad del propio sistema de sntisfact!rla, genera. los mE, 

vimientos populares los cuáles van surgiendo en su Qayor part~ de modo 
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espontáneo. 

4. La especulación del suelo y ln re(uncionalización de las ciuda­

des siguen una lógica de favorecer al capital promoviendo una constante 

segregación urbana que se manif iestn en la creación de importantes áreas 

comerciales, industriales y de alta rentabilidad que obliga a los pobla­

dores pobreG de la ciudad a desplazarse hacia zonas periféricas carentes 

de infraestructura física indispensable para lograr el mínimo de condici2_ 

nea materiales para su subsistencia. 

5. En ciudades y poblados se constituye, como resultado de lo ant~ 

rior, un movimiento social por mejores condicones de vida, donde pnrtici 

pa una amplia gama de organizacionPs de colonos, pOsesionarioF.~ inquili­

nos y sollcltnntct> de ticrrn urhtHHl r.n luchn por viviP.ndn y Hervicios -­

públicos as{ como grupos de pequP.ños comerciantes y trabajadores no nsnl~ 

riadas que enfrentan prohll!mas de servicioi-;, pt1go dP. nlton impuestos y -

demandan el derecho al trabajo. 

6. La base social del movimiento P.S alimentada por obreros, RUbP.m­

plcodos y dcscmpleadoH, trnbnjndores dn la construcci6n, elcctricintas y 

torneros, asulariudos en el comercio, almacenistas, emplcndos de servicios 

como hotelcr{a, teléfonos, educación, artusanos, pequeñoo comercianteR y 

campesinos. 1.n vivienda, ~ervlcios e infrncRtructurn urbnnn como deman­

das fundamentllleH del mnvlmil!nto urhnnn pnpu\;1r, uc cncuentrnn cngloh.:t<lnt:1 

<lcntro <lcl conjunto de medios de vida ncct!sctrlot:1 e 1ndl8pcnHnhlett pnru la 

reproducción social cotidiana de esta población por la cuál le imprime, 

objetivamente, un carácter de clase al movimiento. 

7. Son var!:t::; };i,.; cnndiciont!H que han permitido el crccimientc1 nce 

1t~ru1111 1h.•t 11111v1mll'llln 1111pt1l11r 1•11 lnti 1Í\t\r11n1 \r1 111l11t-i. l1nr un liulu, '' 1 

hecho d~ respondt!r de manera correcta a laH dt!manda!-i dP. los colonos; por 

ser organizaciones plenamente de las masas urbanas empobrecidas, y por -

otro lado, el que el estado, oco~tumbrado a reprimir, lo siguiern haciendo 

como si existiera todavía la misma condición de desorganización y aisla-
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miento en la que antes se actuaba. La importancia del movimiento urbano 

radica en su capacidad dP. aglutinar amplias fuerzas sociales como base de 

apoyo al movimiento revolucionario. Esta situación ha permitido que al 

crecer las organizaciones sociales, agutinaran tras de sí otras luchas 

tanto de colonias proletarias como de otros sectores del pueblo. 

8. De este modo el novimiento ha ido crecif?ndo de tal manera, que 

no sólo abarca luchas locales únicamente, sino que reÚnP. gran pnrte de 

las luchas de una región, consolidándoae diferentes tipos de organización 

y participación masiva, según las condiciones políticas y sociales y de 

actuación de la burguesía local u regionnl. 

9. El movimiento urbano popular presenta algunas limitnciones que 

se interponen al desarrollo de un amplio movimiento permanente y de bús­

queda constante de un alto nivel de conciencia de clase que le permita -

encontrar la explicación política y eco11ómicn de sus reivindicaciones y 

pasar a otro nivel de lucha y organización. partiendo de la base que las 

demandas del movimiento no podrñn 6er satittfnctorlamente resueltas en un 

sistema que crea las condiciones mínimas de subRistencia sólo para repr~ 

ducir una parte importante de la estructura capitalista. 

10. El caricter espont5neo e inmediato de sus luchas es una de las 

limitaciones que no permite contar con una base organizativa perm.:1nente. 

La organización en el mup es de manera coyuntural él ratz de alguna reivi!!. 

dicación o exigencia concreta. Cuando la demanda eo solucionada, mcdiat! 

znda o reprimida. el movimiP.nto entra en reflujo, desarticulación o dispe!. 

uión porque la organización que surgió como nP.cesidad para gestionar una 

d,emandu al resolverse o desarticularse, no existe nntlvo objetivo para ma!!. 

tenerla. El carácter meramente reivindicativo de la luchn, sin que nedie 

una orientación pol!ticn que de una pcrBpcctiva miiu nmpllu u largo plazo 

constituye la causa de la espontaneidcd e inmediatismo en la mayor parte 

de las luchas urbanas. 

11. El aislnmiento o el localismo es otro factor importante. El CO!! 

junto del movimiento de masas en México ha caído, desde la Revolución Mex! 
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cana, en una práctica'gremial separatista producto de la ingerencia est~ 

tal en la creación y mantenimiento de organizaciones y corporaciones na­

cionales ligadas estrechamente al control gubernamental. El movimiento 

obrero está atomizado en decenas de centrales y confederaciones sindicales 

del mismo modo que las corpornciones cnmpcsinns. La CNOP mnntiene prese~ 

cia sólo para servir de apoyo en los proce!'>os P.lectoralP.s al partido of! 

cial. Ninguna lucha o reivindicación de los obreros, campesinos y scctE?, 

res populares, dentro de las corporaciones oficiale3 1 GP- han ligado. La 

atomización histórica de los diferP.ntes ~ovimientos del proletariado los 

mantienen en un estado de individualismo y localismo con respecto a otros 

movimientos. 

En el cnHo del 111oviml1!11to urh11nu pop11l;1r cxJHtc otr.:1 conHidcrnclún 

más. La descentralización de las inversiones destinadas para construc­

ción de vivienda y equipamientos urbanos. la existencia de múltiples de­

pendencias paraestatales abocadas a la construcción y financiamiento de 

vivienda como el INFONAVIT, FOVISSSTE, Banco Nacional de Obras y Servicios 

Públicos, FONHAPO, secretar{as de los gobiernos estatales y municipios, -

presentan una serie de interminables instituciones interlocutoras de los 

problemas urbanos que descentralizan también la gestión de las organiza­

ciones y ll?a imponen una diniimicn local. Esto impide objetivamente, y en 

muchos casos, la unidad de acción del movimiento; y a la base social le -

restringe la visión nacional de la problemática urbana reduciéndola a un 

problema local y particulnr. Situnción qur. hace al movimiento ser loca­

lista y aislado de otras experiencias similares. 

12. El mup enfrentn. a s! miRmo. el bnjo nivel de conciencia del pu~ 

b1o exp1otado debido en partl? a la penetración de la "ideolog!a individu!!, 

liSta de la clase y a la (alta de dirección po1ítica en las demandas rei­

vindicativas", a la dispersión de las luchas, al caudillismo y sectarismo 

de las direcciones. a su composición social heterógenea y a la poca rela­

ci.Ón que ha teni.do con el movimiento obrero. 

13. "Lns condiciones generales del movimiento popular son de atraso 

y apat!a causada principalmente por: la influencia de los medios masivos 
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de comunicación controlados por el estndo y el capital. Ei control pol! 

tico ejercido por el gobierno a través de sus organizacione;:; "charras", 

sus partidos políticos, las legislaciones y la P.ducación. La influencin 

de los medios masivos de co~unicación controlados por el estado y el cap.!, 

tal. El control político ejercido por el gobierno a través de sus organ! 

za e iones "charras", sus partidos pol!ticos, las legislaciones y 1.a educ.!. 

ción. La influencia de la religión, en algunos casos, ha limitado ln P.2. 

tencialidad del movimiento (aunquP en otros la ha dcsarrollndo por eje~ 

plo en las Comunidndes Eclesiales de Base). La faltn de perspectiva pol.f 

tica de las organizaciones populares. La falta de un partido político -

revolucionario que oriente y dirija ideológicament4'! las luchas populares. 

La inexistencirt de una conciencia de participación colectiva para defen­

der sus intereses, predominando en la base del mup un sentimiento indiv! 

dualista. El atraso ideológico se manifiesta en la existP.ncia del caud! 

llismo, localismo y sectarismo de las organizaciones de masns, deRviaci~ 

nes que obstaculizan el desarrollo de la vida dP.mocrática de los movimie.!!. 

tos". !/ 

l!. l. DIVf;RSIFICACION DE l.A LUCHA URBANA. 

Si bien la determinación material y económica del surginiento del -

mup la encontramos en la bnse del proceso de ncumulación capitalista, en 

el desarrollo de la ciudad industrial y Pn la lógica del procP.so de urb!!, 

nización, ln masificnción del movimiento urbano popular tiene su origen 

en el aurgi~iento explosivo, limitndo en el tiempo n pnrtir de coyunturas 

econ6micau y pol!tlcos, por el r~crudeclml•!nto de lnH crlaltt econGmlcnN, 

l~s efectos de las pol!ticas urbanns del estado y el grado de desarrollo 

de urbanización que presenten dett!rmlnndni:; cJudndcB. Lo anterior tiende 

a diferenciar, en el tiempo y en el espncio. las reacciones de la socie­

dad frente a los problemas de la ciud~d; de ah! que P.1 mup no se dcsarrf!. 

lle de la misma magnitud en diferentes ciudades del pafS y que, incluso. 

se den expresiones y manifestaciones distintiHi dentro de la lucha. urbana. 
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,; .· 
La amplia gama de sectores que se insertan en diversa~·- 'L,tt:,tividades 

de subsistencia, van generando nuevas expresiones y moviliza~iones soci!!. 

les por reivindicaciones concretas que conforman demandas u'c'banas y que 

tienen que ver con el espacio de trabajo. con la creación de sPrvicios 

para la poblnción o por el detP.rioro del ambiP.nte. 

De una expresión eminentemente inquilinaria en la década de los vei.!!. 

te, del desarrollo de colonias proletarias en la época cardenista sin una 

perspectiva organizativa autónomn y nocional, es a partir de los setentas, 

que las grandes luchóo por ln tierra dan comienzo al estallido del movi­

miento urbano popular corno un nuevo sector dentro de las princlpaleR e!~ 

dades del pa{s, ganando espacio politico dentro de los sectores que hoy 

participan en ln lucha de clases t>n México. 

Resultado de coyunturas específicas y una política deaigual y segr~ 

gada de expansión capitalista, se desarrollan dif~rentes niveles de lucha 

y reivindicaciones. En 1984 y 85 ciudades como Lázaro Cárdenas, Hermosi 

llo, Colima, Tijuana, Los Mochis y otrns, hnn experinentndo formas de -­

luchn dirigidas a la toma de terrenoa en forr.in masiva y organizada como 

única alternativa para solucionar sus problemas de vivienda. Estns for­

mao que en otro tiempo vieron luz en ciudades corno D.F., Guadalajara y -

Monterrey, hoy la recia política estatal ha mermado la fuerzn de algunas 

organizaciones, recobrando el control de ciertas colonias, desalojando y 

hostigando permanenter.iente a otras y oponiéndose y frenando nuevas inva­

siones, aunque la extensión de colonias irregulnres por venta de interme 

diarios y fraccionadores clandestinos sucedan diariaMente sin que el P.St!, 

do las pueda evitar. En otras ciudadP.o cono Tlaxcala, Coatzacoalcos, Ci~ 

d~d Victoria, han surgido movirn.ientos de vendedores a~bulantes, por el 

transporte y contra lu contnrninación del Medio nnbiente, provocnda por -

industrias localizadas dentro de las poblaciones. 

A quince años de una lucha que se centró fundament:filrn.ente por una -

vivienda y un pedazo de tierrn donde habitar, para 1985 el <letP.rioro con~ 

tante de lns condiciones de vidn en las ciudii.des producto de ln crisis y 
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la politica urbana del estado, no nólCl ha gr~nerado un descontento gener!. 

l l1:ntlo ~11 1nn l rnhnlnllor••11 qf1111 ''"lft 11111:1.nnrln ltnp11r111nt·pu HP1·1-11rr.11 111' In 

pohlnclún u f11rlnluc1!r In Luclu1 or~nnl~ndn al r.u1rHl!ll del control 1-;ubt?rn!! 

ln'111t11l, 111/Íu 111 llÍ 1!1• ln11 p111plnn 1·11lnnln11 tl11111l1• vlv1•11 111l lr11 1h• t rnh11J111ln­

rcH c¡11t• ltu:hnn 111•r m1!.Jtll"ll11 .1 Hu~: h:1rrlou, t!:<prt.•11ii11d11:;1• tnmhlén, 1•11 todn el 

cApucio urhnno que conforman lns p,rnndeH cludndes. 

Lo¡,; problemas inmanentes a la ciudad no sólo se hnn recrudecido sino 

que han au.mentado considerablemente, creándose otros, producto del proc_! 

so de urbanización acelerado de las ciudades y de la política estatal: 

transporte deficiente y costoso, escasez de vivienda en renta, contnr.iin!!_ 

ción, desempleo y aumento de actividades P.V~ntuales co~o el comercio cnll~ 

jero, reducción de espacios de expresión y creación de bandan juveniles en 

los barrios populares, deterioro y escasez de servicios públicos en las -

colonias, razias y resticciones democráticas a homosexuales, etcétera. 

Producto de estas contradicciones urbanas surgen nuevas expresiones: 

movimientos ecologistas, feministas, de homcsexuales, de jóvenes, vr.nded2 

res ambulantes, locatarios, inquilinos, solicitantes de vivienda, colonos 

pobres, usuarios del transporte, moviliznciones de capan mP.dins afectadas 

por el probler.ia de la vivienda. Todos ello!; son exprP.:sión organizada que 

a~pl!a el espectro de un movimiento popular que nació a partir de las nec~ 

uidndett de vivie11da d1~ miles de trnbnjn<lor~H, ~xtcndl&ndose paulntinl1men­

te a todos los sectores cuyos intereses de clase ti~nen que ver con el es 

pacio urbano y la lucha por lograr una vida digna en las ciudades. 

La complt!j ización de la vida urbana y ln cada vez más reducida pos_!. 

btlidad de contar con medios de vida suficientes para la reproducción 

cotidiana del proletariado urbano es causa del estallido de todn esta gama 

de luchas que se circunscriben dentro del movimiento urbano popular. 

La CONA.i.'IUP surge en un momento en que las lucha5 se. generalizan al 

interior de las colonias populares. Lni-; der.iandns y caractcrizacioneu 

políticas que la coordinadora se plantt::Ó en sus inicios se orienta en 
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lograr una aglutinación de movimientos qu~ daban luz a las exigencias más 

sentidas dentro del movimiento de colonos e inquilinos en lo fundamental, 

sin embargo, a partir de 1983 ·el movimiento se diversifica ampliando y -

constituyendo nuevos grupos que emergen a partir de ln lucha eoinenteme.!! 

te urbana. 

En estn medida, el reto actual para Ja CONAMUP es el de integrarse 

por toda esta gama de sectores o "subsectores" dentro del mup definidos 

como: colonos, inquilinos, solicitantes de vivienda, jóvenes, ~ujeres, 

vendedores ambulanteR. 

II.2. LOS POBLADORES DE LAS COLONIAS POPULARES. 

Lns prlmcras y principales orgnniznclunc~ (¡ue conHtituyeron ln -

CONAMUP en sus inicio::;, fueron formndna a través de la taran mnsiva de t~ 

rrenos, adquisición de lotes sin servicios, formación de solicitantes de 

vivienda resultado del desplazaniento de antiguos inquilinos de vecinda­

des localizadas en laR zonas céntricas de las ciudades y lanzados por el 

conRtantc incrcmP.nto en loo nlquilerett. Se r1~nliznron nHf grandP.H lnv!!. 

sienes de tierras en ciudades como Monterrey. Chihuahua y Our.:lr go. J.ns -

causas primarias de la errergenc ia de eEtos rr.ovimieritos se pueden resun.ir 

ua!: 

l. La existe~cia de uc am~lio ejército de inmigrantes campesinos -

que llegaban constantemente a la ciudad de México y a las principales ciu 

dades medias del país. 

2. El desplazamiento de pobladores pobres del centro de la ciudad a 

su periferia ubicados en viviendas en renta, sufriendo constantemente el 

alza indiscriminada de los alquileres y ante la imposibilidad de pagarlos 

por el bajo poder adquisitivo de los salarios minimos. 

3. La conformación de colonias populares a través de la compra-ve~ 

ta a intermediarios o fraccionadores clandest~nos que adquirían predios 
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rústicos a bajo preCio con transacciones a ejidatarios y comuneros presi~ 

nadas por el crecimiento acelerado de las ciudades. 

4. Asentamientos espontáneos de miles de colonos sin tener posesión 

legal de los terrenos, sin urbanización. carentes de todos los servicios. 

Ante estos fenómenos, el mup en México se ha desarrollado combinando 

la lucha movilizada dentro de la estructura legal nacional con la lucha -

"de hecho" obligada por las circunstnncias políticas adversas al movimie~ 

to. Es decir, así como se negocia con diferentes instancias de gobierno 

y se conntituyen orgnnJ?.ncJoncu con personnlld,,d jur!c.Jtcn como 11socfnct2 

nes i.:ivJlctt, cooperlltlvou.; de producC"iiin y de..• consumo, grupos de solfcJtn!!_ 

te,;, C'omun;u;, 01Hocl11eJ11n1•1; de lnquil!rHH>, t_•li:., las urganJ7.aclonc!-i se - -

plantean, tnmhit!n l•l tomu de supermcrc.:ndoH, 111ftll1l'H1 plnnto111 .. •s, lnvuufo­

nes, huelgas de pago, etc., que le dan un peso específico a sus demandas 

y gencru UIHl presión !-ioc.:!ul unte lllH nf'goL·inciuncu que lns organlzncioneu 

rcalJznn con J.'lR c..l1!pcndcnei.:1H guhernnmentnles. 

Por otro lado y ante los programas estatales disefiados técnica y j~ 

rídicamente cuyos términos son poco entendibles para los pobladores, dif! 

cultándose la negociación por el desconocimiento técnico y de procedimic!! 

tos legales, los colonos se han articulado con bufetes jurídicos, univers! 

dndoR, csct1cl11H de arqultect11ra, ingeniería. ~rupos <le prof~sionnlcs, 

periodistas, que no sólo han servido para asesorar técnicamente a las org.!!. 

nizaciones, sino también, han permitido ln difusión de sus luchas. Con e!! 

tos proyectos y asesorías, lll organización s~ vn capacitando a trnvés del 

conocimiento p~ulatino de la técnica y los procedimientos jurídicos que 

la ubican en una posición menos desventajosa ante el gobierno. Las pro-

puestas técnicas alternativas han servido así mismo, como apoyo para ge.! 

tiona= políticamente sus demandas permitiendo oponer, aunque sea moment§. 

ncamente, cualquier obst5culo o represi6n dirigida por la estructt1ra gu­

b('!rnnmentnl. 

"Siendo el origen de las organizaciones en general el problema de la 
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vivienda, los movimientos populares surgen y se organizan por diferentes 

formas: la invasión de tierras, la adquisición por compra-venta de terr~ 

nos a través de solicitantes de tierra, contra los aumentos de las rentas. 

Las luchas se dan, de acuerdo a condiciones particulares y coyunturales, 

unas veces por no a la regularización; otros sostienen proyectos de reg~ 

larización alternativos a los que planea el gobierno, unos d~ propiedad -

colectiva y otros de propiedad individual y algunos más que se mantienen 

en huelga de pago"; la lucha por la introducción de servicios públicos a 

bajo costo; ln participación directa c..le las organizaciones en la planea-

ción e introducción de los servicios a través del trabajo colectivo. 

11 El enf rcntamiento a la buurguesía y su estado han generado las más 

variadas formas de lucha -el uso de la legalidad y la ilegalidad- según 

convenga a lns necesidades e intcrcscH del movimiento mnnifestndna a tr!!. 

vés de: mt1v111znciones mnsivnH, tomnR de tl!rrenos, secuestro de cnmiones, 

huelgas de pagos, luchas electorales, penetración en orgnnlsmos creados -

por el estado, tomas de edificios, caravanas, mítines, periódicos, mani­

festaciones culturales, pintas, pegas, voceas, volanteos, bloqueo de cnrr,!_ 

terna, alianzas con partidos y otras organizaciones, escuelas populares, 

bazares, cooperativas de producción, cooperativas de consumo, órganos de 

salud po¡1ulnr, 

construcción". 

escuelas 
~/ 

de cundros y etlucuci6n pol{tlca y hrigndna de 

1'odus CHtUH íut·m;1s de lucha trut!n cuntdgu cnrnctt!rfntlcnu orgnnlzutl . -
vas diferentes de acuerdo a la coyuntura particular, al proceso de creci-

miento de cada colonia, su experiencia concrecn y los niveles de concicn­

cLa alcanzados. Se cosncltuyen as! organizaciones en base a demandas esp.!. 

~Ificns, organizaciones por sectores de barrio a través de comisiones esp~ 

cfíicns, comlt~s de base, formns de orgnnizaclGn rcscatnntlu cstructurns -

sindicales, la dcfcnHa inqulllnarin territorial contrn l11s lnnznmicntoH, 

hasta experiencias nuevas de corrientes nacionales. La propia capacidad 

de cnda organización le irií imprimiendo formas más avanzadas de particip.!!, 

ción 1 resultado del grado de cxperiencia 1 desarrollo y conciencia del pr~ 

pio movimiento. 
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Sin embargo las formas organizativas adoptadas tienen su determ,!. 

nación. además de las coyunturas políticas a nivel regional o nacional 

en las que se desarrollan los movimientos, en la influencia de determi 

nada corriente política que actúa al interior de las organizaciones -­

sociales y éstas a su vez van influyendo en el proceso mismo de cons­

trucción de la CONAMUP. 

Las formas de organización que se han dado a partir de la propia 

experiencia de los colonos durante la historia del mup, permiten sis­

tematizarla y plantear tres objetivos fundamentales de los movimientos¡ 

objetivos que intentan romper con el aislamiento y localismo, con el -

espontane{smo e inmediatismo e inmediatismo característico de las 

luchas de los colonos. Estos son: el aspecto propiamente urbano de 

las demandas, el aspecto político y el aspecto cultural-ideol6gico. 

Ln demnndn urbnnn es fundnmentnl pues define el carácter del mup 

y porque ee refiere n las propias exigencias uxpec!ficas de los colo-

nos por los cuáles se organizan. Es decir, lo urbano de las demandas 

aglutina, es el eje iniciador del movimiento. 

El aspecto político le da continuidad nl proceso organizativo y -

abre perspectivas más amplias al movimlento9 si logra darle cohesión 

politica y permanencia. 

Finalmente el aspecto cultural estimula a la organización a su i!!. 

terior y cohesiona sus miembros; las actividades culturalea colectiv! 

zadas consolidan la organización. 
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Dentro de estos objetivos existen por lo menos dos líneas organiza­

tivas en las cuáles los colonos e inquilinos han desarrollado las disti!!. 

tas formas de lucha: una es la línea urbana espec!fica y la segunda es 

la liga de la lucha urbana con alternativas del orden político orientadas 

a elevar el nivel de conciencia del movimiento. 

Cuando hablamos de lo específico, nos referimos al proceso de reivi~ 

dicar la demanda urbana: por la tenencia de la tierra; bajos alquileres 

de vivienda; introducción de servicios de agua potable, drenaje, energía 

eléctrica; equipamiento de escuelas, centros de salud, centros de abasto. 

etc., es decir reivindicaciones que tienen un sentido inmediato de urgente 

necesidad, local. que se definen como 11 economicistas11 si no se ligan a pr2 

yectos ¡tollticot:1 mi'in ampltoe. EH decir, el colono se urgunlzn porque re­

ciente unn necesidad que le produce efectos negativos para su reproducción, 

como enfermedades, desnutrición, carencia de vivienda. Por ello, la nec~ 

sidad de participar se hace común, porque el deterioro del nivel de vida 

es común. Entonces se forman comisiones, se discute el problema y la ma­

nera de solucionarlo y .,;cstionar detcrminad:i dcrnnnda priorlzndn. Cuando 

ésta es rl!auelta, en su totalidad o parcialmente, la organización se di­

suelve, se dispersa, simplemente porque sólo surgió para obtener un fin 

espec!íico, algún servicio. Ya no hay, entonces, razón ohjetiva para se­

guir unidos. 

La segunda l{nea organizativa: ln vinculación de la lucha urbana -

con la lucha pol!tica se mueve a partir de trus elementos importantes: 

l. 1.ae rclvindicaciones propias del movimiento urbnno populnr, que 

ttt'>n nqul~llaH quu le tlitn ln 1u·o¡1io cHpeclílcltlnd nl muvlmll.!nto, .1011 hlc.?11t!H 

y Nervlclos c¡uc.? ttl! uhtlenun pur rncdlu di.!l Hnlarlu lnc.llr~cto v{n lm¡u1e~toli 

o prestncioen~, ligados al proceso de urbanización de las ciudades: in­

fraestructura y equ1pamiento urbanos y que implica la necesidad de inter­

vención del estado y la gestión directa de colonos e inquilinos. 

2. La necesidad de establecer Cuentes autónomas de eml~ión y receE. 
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ción de información. Es decir, desarrollar sus propios medios de comun! 

cación independientes, de carácter interno, con el objeto de desarrollar 

un nive1 de conciencia de participación que se convierta en una alterna­

tiva ldt?ológll~ll purn el movlll!nln, prumuvl1lnH por lnH propluH gru¡,ot1 de 

manera colectiva; y 

3. La relación del movimiento con organizaciones y partidos pol1t! 

cos, orientada a ligar la lucha reivindicativa urbana a la explicación -

política del fenómeno, sus cnusns y e(cctoH y n ublcnr en esta lógica el 

interés de clase. 

Ln pnrticipnción polfticn de las orgnnlzacioncR no se ha dado de mnn.!;_ 

'"" hn111n}\C.11c..•u "111c1·ti11lcn. 0L"pl"nllc •IL" 111 lon1111 111.! rL"l11cló11 L' 111Hcrclli11 entre 

loe militantes pol{ticos y los miembros de la orga11i2ac ión social. Los 

efectos de esta relación pueden ser dispares: 

n) t.o Ruhordinaciún del movimiento de mnHnR o de organiznclones del 

movlmlontu <lt..• mn:u1t1 ni pnrtl<lu polfllcn; c11111ulo el pnrtlc.lu cumo elemento 

externo se introduce, se impone y prevalece al movimiento, entonces el -­

movimiento tiende a perder su autonom!a como tnl y supeditarse a las dcc! 

alones partid:1rlat1. ~:n muchoH cnHOH cstn nltunción reproduce el fenómeno 

del caudillismo y la imposición ultraizquierdista que envuelve en una din! 

mica forzada al movimiento, que los colonos no resisten, ya sea porque -­

tienen otra concepción de la lucha y/o pOr la heterogeneidad en el nivel 

de conciencia, de sus intereses particulares y de su participaci6n social. 

F.R ln imposición pol{ticn que generalmente olvida el primer nspecto fund~ 

mental; lo urbano de la reivindicación por la cuál emergen y se desarro­

l!an, y por cuyo objetivo se aglutinan a luchar. 

b) La primac{a del movimiento reivindicativo sobre el partido en la 

cuál, de hecho, exi~te poca articulación entre el movimiento y la organi­

zación política, lo que puede implicar que la lucha se o-riente a reivind! 

car sus demnndas urbanas sin una explicación polftica de su causa, falta.!! 

do el "salto1' hacia un cuestionameinto crítico, en la práctica, de la 
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estructura social. económica y política que la domina. Es decir, si en 

el primer ejemplo se le da sólo validez a lo político en lo general, en 

lo abstracto, olvidándose de las propias reivindicaciones ligadas al mup, 

en este segundo se prioriza la reivindicación urbana desligada de toda 

orientación pol!tica y se produce una limitada perspectiva de cambio y de 

permanencia organizativa, 

e) Finalmente otras experiencias han planteado la relación dialéct! 

ca, quizá lo más deseable, entre el pnrtido político y el movimlento so­

cial, que se da como el proceso de formación e incorporación de cuadros 

militantes de organizaciones de masas al partido y que éRte, a su vez,se 

fusione y se fortalezc.i. con el trabajo cotldlnnu nl lnterlor del movimle.!! 

to, respetando su autonom!a, orientando y poniéndose a la vanguardia, en 

paralelo con ln lucha reivindicativa que le da fucrzn y existencia al mov.! 

miento, creando conciencia de un proyecto pol{tico amplio, de transforma­

ción de la naturaleza de la estructura social. 

As{, lo más lógico sería la combinación de estos dos elementos: el 

tipo de movilización social con la acción polftica que constituye la fue.r. 

za importante del movimiento orientando las reivindicaciones con un co~ 

tenido político e ideológico que impugne la hegemon{a po 1 f ticn dominante. 

Sin embnrgo, a su vez, las experiencias orientadas n combinar la l!!, 

cha urbana con la orientación politica también han generado varias canee.e, 

clones organizativas concretas y de trabajo político hacia el mup. Veamos. 

Por un lado se ha desarrollado el concepto de "control territorial". 

e~ decir, el control autónomo, independiente y espec!fico de una zona ge~ 

gráfica delimitada, que se pueda dar al interior de un barrio, colonia o 

grupo de colonias, etc. Es una forma organizativa que tiende a controlar 

geográficamente el lugar mismo del asentamiento. Una experiencia que par 

te <le la concepción del "poder dual". es decir, crear un poder local de 

los pobladores, que se erigiría como alternativa de poder y paralelo al 

gobierno y sus instituciones. Significaría todo un proyecto de autoorg!. 
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nización y de autogestión, creando ellos mismos sus aparatos de vigilan­

cia y de justicia, produciendo su propio espacio urbano y de vivienda. 

Emerge como una alternativa al problema de orgnniznción y de lucha cons­

·tante contra la burgues!a 1 el capital y su gobierno. As! como se plantea 

el control del proceso productivo en una fábrica por los trabajadores, -

aquI se plantea no sólo la demanda de introducción de servicios, sino la 

autogestión por parte del colono de ese servicio; el control de los me­

dios de consumo. 

Por otro lado se ha planteado la centralización y homogenización pol{ 

ticu Je orgunizuciocnH soi.:iuleH en una o varintt corricnteH Hoci11lca y pol! 
- . ticns en el mup que pcuden coC?xist1r en una organizncion. respetando ln -

propia autonomía del movimiento, es decir. la extensión organizativa y de 

movilización en que se desarrolla esa influencia que puede ser local. re­

gional o nacional y que retoma experiencias de desarrollo y modalidades 

que cada movimiento ad1¡uJcre nl enfrcntnr:->c con diferentes niveles de ln 

gestión gubernamental. tambiéu a nivel local. rc~ional o nacional. Pacte 

de ln nccesidn<l de que la:; organizaciones de colonos vayan superando su 

aislnmlen to y dcsa rt icu lac ión de la l uchn de e lnscs orp.an izada. Que a -

través de sus propias cxperlcnc1aH las cxt icndan llncln unl1 coordinación 

más centralizada de ~arácter local. regional y nacional. agrupando organ! 

zaciones de diferentes regiones y conformándose como corriente nacional. 

cuyo centro de nglutinación y cohesión lo constituye el impulso de un pr,!!. 

grama de lucha urbana común que combina aspectos reivindicatiVo!::I inmcdi!!, 

tos con ejes más amplios de carácter poftico y ligado a perspectivas es­

tratégica:,¡ de cnmblo Huctnl. 

En cualquier caso el movimiento de colonos en México se ha dado en 

la perspeccivu de buscar nuevas formas de organización propl.as a través 

de la lucha y la movilizaicón, tendientes a romper Ja desarticulación hi!_ 

tGricn del movimiento popular y 111 lfgn ct>11 otrou sectores de trnhnjndoree 

del cnmpo y lü ciudad. 

Formas. que le dan al mup una importancia dinamizadora en la lucha 
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da clnnuM \>ur uu cnrlict~r '-'Ktllnnlvn y unn 1•11111!clnl pnrtlculnrt1lnd un rul_!! 

ción a otros movimientos. 

11. 3. LA LUCHA lNQUlLlNARIA. 

t-:1 déficit de vivienda se ha acentuado y los habitaciones para el -

urrenJnmlento Hl! hun rcJuc le.Jo cu11Hl<lcrnhtc1nL'lltc. t.o mnynrfu de Gatnn Ne 

encuentran deterioradas y en condicions deplorables: largos corredores -

sombr1os, cientos de cnhlea eléctricos visibles, oxidados y sin ninguna 

protección, formas de construcción que violan constantemente los reglnme~ 

tos existentes, registros de aguas negras sin tapas, olores fétidos, azol 

ve de cañer!as, habitaciones sin ventanas, sin ventilación ni iluminacifi, 

ain servicios sanitarios 0 1 en el mejor de los casos, un baño para 15 ó 20 

viviendns que o veces son sólnmente hoyos hi.!choH por los mismos inquili­

nos, sin muebles snnitnrios, ni regaderas, ni lnvnderoH y sin cocinas. -

Cuartuchos de 7 y 9 metros cuadrados donde viven familias enteras de cinco 

y siete y hasta doce personas conviviendo con goteras, rajaduras, perros, 

gatos y hasta ratas. 

Estas son las condiciones de vivienda para millones de personas en el 

país. Los trabajadores se enfrentan, con su Rnlario reducido n tener que 

pagar el 50 y 60% de su ingreso por uno vivienda en renta, en estado de­

plorable de habitabilidad. El restante lo debe repartir milagrosamente 

en alimentación (pero sin carne, huevos, poca leche y fruta seleccionada 

por su alto costo), transporte, educaci6n para sus hijos, pagos de agua, 

luz y gas. ¿La recreación, el esparcimiento, la conviviencia familiar, la 

vida digna1 Definitivamente, esto es prohibitivo para el conjunto de la 

clase trnbojadora. 

El déficit de viviendo se estima en más de 6 millones. Las viviendas 

de alquiler tuvieron un incremento, entre 1979 y 1981 del 110%. Para 

1982 aumentaron en un 300%. Según cifras de la SSA. México tiene una po­

blación de 10 millones de habitantes en "cinturones de miseria" en las 
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&reas urbanaH, 6.4 milloneH no cuentan con ningGn servicio, 23% sin ngua, 

85% sin drenaje, 39% viven hacinados, 1.3% con pisos de tierra, 35% mue­

ren por males gastrointestinales y de las vías respiratorias. Sólo en el 

D.F. más (mucho más) de cinco millones están en esta situación. 

Aunado a lo anterior, el inquilino tiene que enfrentar las amenazas 

constantes de los caseros, inmobiliarias y casatenientes, para elevar -

indiscriminadamente las rentas, de no prorrogar los contratos de arrend~ 

miento, de la aplicación de los juicios de desahucio contra el inquilino 

y ln negli~l!nciu <le lott prupJetarloH de dnr mnntenimlento n lnt1 int1tula.­

ciones deterioradas. Estas actitudes agresivas se amparan bajo la anue~ 

cia de las autoridades que, justificando la defensa de la propiedad priv~ 

da sobre el interés colectivo y su ordenamiento jurídicot implementan de­

salojos y lanzamientos por la fuerza, cargos por despojo, detenciones 

orb;itrnr1.as, etc. 

Ln legislación inqullinaria tiene como hase económica la propiedad 

privada a partir de la cuál el inquilino se encuentra jur!dicamcnte en -

posición de desventaja y se ve obligado a renunciar n todos sus derechos 

en el momento de celebrar el contrato de arrendamiento (condiciones snn! 

tarins de la vivienda, derecho a prórroga del contrntot etc.). Cuando no 

renuncia a elloti He ve nmenn7.ndo de dl!HnluJu u trnvéa de un julcio que S!. 

ncralmcnce est por terminación de contrato. De esta manera la vivienda en 

renta está "normntizadn juridicamente", razón por la cuál el ;tspecto legal 

en la defensa del inquilino es un aspecto de primera importancia, y lo -

coloco como elemento regulador del avance y desarrollo de las organizaci~ 

nes inquilinarias. Algunas organizaciones han caracterizado al arrenda­

m~ento como un tipo de contrato en virtud del cuál las partes contratantes 

se comprometen, una a ceder el uso o goce temporal de una cosa. y la otra 

u pagar por ese uso o goce 1 un precio cierto. Como tul, está regulado por 

una serie de normas contenidas en los Códigos civiles de cnda entidad fed.!:, 

rat.iva, que constituyen el marco jurídico dentro del cuál se mueve la 

lucho inquilinaria. 11 
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El mnrco jurtdico engloba prácticamente toda la problemática inquil! 

nario por lo que las luchas se desenvuelven dentro de este ordennmiento -

legal. En este sentido, las demandas que el movimiento inquilinario han 

ll!VOntado mantienen un doble carácter: demandas juridico-económicas que 

pluntcnn ampliar los marcos lcgnlctt con el objeto de permitir un mayor -

espacio para cubrir la necesidad inmediata de vivienda y les permita agl~ 

tinar a grupos de inquilinos dispersos en luchns parciales e individuales, 

(sin que i!Hto HCD el ohjl!tivo fundamental dl!l movtmiento en tonto <¡ue cual 

quier reforma n lo legislación, sobre la hase de ln vigencia de la propi!:_ 

dad privada, no soluclunnr{a de rnfz In prohlcmática inquilina ria). 

Las luchas que se han centrado por una nueva legislación que canten 

ga elementos que amplíen el espacio legal de la lucha, contendría, en sus 

aspectos detcrminnntcs: 

Una legislación de carácter federal (vigente en todo el pnis) 

De orden Público (lo que haría i~renunciables los derechos del 

inquilino). 

Derogación del juicio di.! term1nnción de cuntrnto. 

Aumento de renta regulados en base al incremento de los sal!, 

rios m!nimos. 

Congelamiento de rentas. 

Como consecuencia de esta situación, los pobladores han constru{do 

organizaciones por la defensa del inquilino. 

La CONAMUP desprende a partir de la situación económica actual que 

e~ problema de la vivienda tiend~ a agudizarse y a ser más difícil y CO!!, 

flictiva la lucha inquilinnrin. El descontento de trabajadores al no -

encontrar oportunidad(!s de vivienda y empleo va planteando ln necesidad 

de construir sólidas organizaciones inquilinarias que se opongan a la teE 

dencia de los desalojos promovidos por los rápidos cambios en el uso del 

suelo, con la frecuente utilización de la fuerza pública, los arrestos y 

las detenciones. 
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Las demandas de carácter político tienen que ver con la defensa f!s..! 

en de los inquilinos, por la definición del uso del suelo para vivienda y 

de interés social y el derecho de asociación social. Las principales -­

demandas se han dado: contra los desalojos y lanzamientos de las vivie!1_ 

das; por la expropiación de lotes bald{os para construcción de viviendas 

de interés social destinadas a la población trabajadora¡ y el reconocimie~ 

to de lns or~·.nnl7.nc1oncs s1u.:inll's lndcpcndlcnteH del control oficlnl. 

La nporLación Je In organlzucióu inquillnnria y la dc[cnsn de la P2 

seción de las viviendas ha Aido significativa. La constitución de nsoci_! 

cienes civils o cooperativas de vivienda ha sido la norma de estas organi 

zaciones que las presentan con personalidad jurídica y les permite en­

frentar, con menor desventaja, los juicios y procesos legales. Sin emba~ 

go, la participación masiva de inquilinos en sus organizaciones n.'tturales 

han constituido estructuras organizntivns de representución por vecindn-

. dee o manzanas cuando la organización rebasa los limites de un sólo edif! 

cio. l,u cumunll'Ucllln entre luH hnhltnntcu Je loH cdlflcluH n t/avéH de -

cohetes y ~a defensa f {sicn del inquilino en los lanzamientos por la fue! 

za pública, ha impregnado un sentimiento de solidaridad n los miembros de 

estas orgnniznciones. 

El origen de nlgunos movimientos se hn dado n ra!z del deterioro y 

eHtndo rulnoHo l!n que He cncucntr.,n al~unn:-< vectndrtdeR del centro de lna 

cludadL?a por 111 faltn de mantenimiento. Una de las causas de terminación 

de controlo es prccisnrncnte la inscgurlJ:td fistcn del inmueble, utilizada 

persistentcmente como argumentación legal cuando se quiere· desalojar a un 

inquilino. El nrreglo y las composturas de lns viviendas por los propios 

~nquilinos ha significado, por lo tanto. la permanencia de la fnmilia en 

la vivienda y en su barrio. Se implementan as{, jornadas de trabajo coles. 

tivo pnrn la reparación de las diferentes viviendas que agrupa la organiZ!!, 

ción, asesorándose con grupos o equipos técnicos, en ocasiones salidos de 

las mismas organJznclones. 

Las movilizaciones y manifestaciones colectivas de solidaridad entre 
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inquilinos se promueven cuando alguno se encuentra en juicio y se han re~ 

llzado conetnnteA mnrchns nl Trthunnl Superior de .JuRtici.n pnrn denunctnr 

corrupciones y mnlos manejos en los juicios por parte de jueces y actua­

rios. 

Las organizaciones inquilinnrlns hnn estado surgiendo en diferentes 

estados de la república. En Guadalajara, ln Unión lnquilinaria Indepen­

diente. En Veracruz el Frente Demócrata lnquilinario y en el D.F. constl 

tuyó la Coordinadora inquilinaria del Valle de México a partir de 1982 con 

el objetivo de lograr una mayor comunicación y solidaridad entre los dive.!. 

sos movlmientus que permltnn impulRnr ln coor<linnción y las acciones en -

torno n las dcmnndas inqullinarias. 

La Coordinación inquilinaria del Vnlle de México se conformó por or­

ganizaciones de la colonia Morelos, La Pensil, Santa Mar!a ln Ribera, 

Unión de Vecinos de la Colonia Guerrero, Coordinadora Cuartos de Azotea de 

Tlntelolco, Alfonso Xlll, Comité de Lucha lnquilinaria del Centro, tres 

organizaciones de la colonia Mart1n Carrera. tztnpalapa, Valle Gómez y la 

colonia Doctores. 

Los princtpios fundamentales para ln acción común han sido la alianza 

fraterna con otrns coordinadoras nocionales de colonos y campesinos y el 

crecimiento y participnción de organizaciones sociales independientes del 
4/ control guburnumcnta l. -

II.4, SOLICITANTES: 11 0ERECHO A L,\ VIVIENDA". 

El crecimiento constante de las principoles ciudades del país, los -

grandes sectores de población que no encuentran oferto suficiente de vi­

vienda, el desplazamiento constante de habitantes del centro de las ciud!!, 

des a lns pcrtferins por el cambio de uso del suelo de habitación en zonas 

comerciales. el gran número de inquilinos vistos de repente sin vivienda 

a causn de ln terminación del contrato de arrendamiento, las remodelacio-
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nes de los centros históricos de las grandes urbes que provocan el despl.!, 

zamiento sistemático de población inquilinaria, los desalojados o indemn! 

zados por la construcción de obras viales, los cuartos o viviendas prest!_ 

das en colonias'populares a familiares recién inmigrados de provincia, son 

algunos fenómenos sociales urbanos consecuencia del gran déficit de vivie_!! 

da acrecentado por el incremento poblacional, por el {ndice de natalidad 

y las nuevas familias creadas por nuevos matrimonios que demandan el uso 

de una vivienda propia, así como la escasez de oferta de vivienda y la sis 

temática reducción de las inversiones estatales destinadas a este rubro. 

Esta tendencia se agudiza en periodos de crisis y recesión económica; 

por la inexistencia de una legislación inquillnaria oricntnda hacia los 

intereses de la poblnción; por la monopolización del suelo urbano en ma­

nos de inmobiliarias y fraccionndoras particulares y la ausencia de un -­

plan integral de construcción de vivienda de interés social que provocan 

fuertes tensiones en una parte importante de la población que requieren 

un lugar donde vivir. De esta [arma, el déficit de vivienda acumulado no 

sólo no se reduce aino que, al contrario, aumenta constante y considerabl! 

mente por la demanda nueva de vivienda anual. 

De esta situación, surgen miles de pobladores carentes de un lugar 

donde habitar que se ven obligados a conformar organizaciones de solici­

tuntl!N <le vivJcndn. ENtos movimientou tH? hun crl!ut.lo en loH 1>rlncipnlct1 

centros de desarrollo económico en las diferentes regiones del país: Ti-

j uunn, Cu 1 inciín, Vcracruz, D.¡.·. tu1rgiendo urgnni znc 10111.!i:; lmportuntes como 

la Unión de ColonoR Urhanoi:i de T1.1uana Asociación Civil (CUCUTAC). el Gr.!:! 

po de solicitantes 11 de Junio en Villa Juárcz, Sinaloa, La Asociación -­

Cilvil Aztlán Valle de México (producto de los desalojos por las ampliaci~ 

nes del metro en la ciudad de México). los grupos de solicitantes: Cananea, 

Cecuali, Yepetlali, Pueblo Unido, Poder llopular y Unión Vicente Guerrero 

en el D.F. y otros grupos en Xnlapa, Veracruz. 

Las alternativas que buscan los grupos. de solicitantes cubren las -

vías legales, que promueven la negociación con los gobiernos locales para 
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que los doten de tertenos urbanos donde puedan posteriormente construir 

su vivienda. pero también realizan acciones de "hecho" 1 impulsando inV!_ 

sienes de tierra. Las posibilidndes por las cuáles se orientan cales m.!!_ 

vimientos se dan según las condiciones políticas en la región donde se -

desenvuelven y de consolidación organizativa de cada movimiento, lo que 

experimenta dos alternativas: 

l. La adquisición de terrenos a través de la compra a particulares 

o en las reservas territoriales que luH planes de desarrollo urbano de 

cada localidad "otorgan" para la construcción de zonas habitacionalcs, 

La continuidad organizativa y de lucha urbana se centra posteriormente 

por la introducción de servicios urbanos y ln planificación y gestión de 

la infraestructura de las colonias creada!'!. 

2. La adquisición de terrenos por mcdlo de las invasiones masivas, 

organizadns por loe grupos <le sollcttantt.?s, despuéH de cubrir las insta.!! 

cina legales de pettci~n y soltcitu,f nnte lits depcndencins cncargodns -­

pnrn cllu y nu hnber cncontriulu rctt¡Hll!Hla fuvurnhlc. 1.n dcfenHn f!Hicil -

dal turrltorln ucupndo pnHn n Her l.'! nHpccto nl{lutinndor mlitt tmpurtnnte del 

movimiento. La continuidad de lo lucha se centra en la.Y demandas de regu­

larización de la tenencia de la tierra y la introducción de los servicios. 

Las orgnnlzncioneH de colonos más conHolidadns, organizativa y pol!:t! 

camente, han surgido a pnrtir de Jn conformación inicial de grupos de sol! 

citnntes cuyos miembros han estado presentes en todo el proceso de gestión, 

desde la organización del grupo constitu!do por inquilinos y colonos de d!. 

ferentes barrios de distintas zonas de la ciudad. la negociación con e1 -

estado 1 hasta la adquisición por compra o invasión de terrenos. Las prin 

c
0

ipnleH organizaciones cread;1s en Jos primeros a.ñas de la década de los s~ 

cent.as hasta 1976, (Monterrey, l>urango, Chihuahun, Tijuann y D.F.) hnn si 

do producto de este desarrollo. 

La crcuciún de núcleos organizativos importantes en todo el pa!s han 

impulsado en la CONAMUP, ln neceHidad de nbrir un frente de coordinación 
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cHpecfflco du Hol lcttnntcH que prcpnrc condlcloncH propinH pnrn ln unldnd 

y el desarrollo y consecución de la demanda por suelo y vivienda. Se re~ 

lizaron varios foros de solicitantes de vivienda en 1985 para analizar la 

problemática del suelo urbano, la vivienda y su especulación comercial por 

los fraccionadores e inmobiliarias as! como para socializar las experien­

cias y el análisis sobre los organismos gubernamentales crediticios y los 

planes de desarrollo urbano que los gobiernos locales implementan como es 

trategia urbana. 

Aunque la iniciativa de coordinación de este sector del movimiento 

urbano popular es reciente y las relaciones de solidaridad, homogeniza­

ción de demandas, alternativas organizativas colectivas, y las acciones 

conjuntas serán resultado del proceso de caracterización social y polít! 

ca que surja de estos foros, algunas organizaciones han levantado exige!! 

cias concretas para los grupos de solicitantes que incluyen líneas de -­

acción estratégicas: 

Derecho a la vivienda garantizado en la Constitución Política 

Mexicana. 

Expropiación del suelo urbano para programas de vivienda de -

interés social. 

Cese a loa desalojoH. 

Nacionalización de la Industria de la Construcción y de mate­

riales de la construcción al servicio del pueblo y controlada 

por los trabajadores.1/ 

La situación de crisis y las repercusiones que en materia económica 

r~sultan de ella, abre un nuevo periodo de surgimiento de amplios movi­

mientos de solicitantes que pueden ver su concreción y consolidación, en 

ciudades con impulso económico y proceso de urbanización importantes, P.!. 

rccidos o similares, a las grnades movilizaciones por la tierra que se -

dieron en los primeros años de la. década de los setentes·. 
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Il.5. LOS VENDEDORES AMBULANTES: "EL DERECHO AL TRABAJO". 

El incremento de Vendedores ambulantes en las ciudades tienen su or! 

gen en la superpoblación relativa o ejército industrial de reserva. Nue­

vamente• la población inmigrada juega un papel importante en la configur!! 

ción de ln población urbana pauperizada y los constantes despidos de las 

fiibricnR que ncreccntnn loslfmitc8 del ejército de desempleados y suhcm­

pleados. Este es el origen de los vendedores ambulantes. 

La inmensa mayoria hnn estado subordinados en la CNOP del PRI, que -

se presenta como mediador para la reubicación de los vendedores en dete.E 

minadns zonas que no perjudican al comercio en gran escala. 

El incremento al desempleo obliga a cientos de pobladores a refugia.!. 

se en la venta esporádica y en el ambulantismo, a través, primero, de la 

venta eventual desorganizada en las esquinas de las principales v!as de 

las ciudades, por ejemplo, las 11mar!as", señoras j6venes, que arrastran 

sus hijos al igual que su miseria, vendiendo chicles, pañuelos desecha­

bles y demás productos parecidos; posteriormente logran conseguir un p~ 

que~o pueHto y un eapncio de ve11tn en nlgunn cnlle tranHitndn. 

Locnlzndos en las principales avenidas de afluencia y zonas comerci!!, 

les, el vendedor mantiene una competencia desigual con los grandes censor 

cios comerciales que organizados en la Cámara Nacional del Comercio pre­

sentan una constante presión hacia el arnbulantismo, argumentando que les 

quitan la clientela. 

Esta presión hace eco en las autoridades que ejercen constante host1 

gamicnto hasta el desalojo de los vendedores y la decomisación de las me.!. 

canc!as. Las declaraciones de los funcionarios de gobierno van en el se~ 

tido de justificar las acciones represivas, en tanto el ambulantismo "afea 

las ciudades y mantiene una imagen degradante de los centros urbanos". 

La agudización de la crisis, el aumento del desempleo y la reducción 
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de lae alternativas de trabajo promueve sistemáticamente el incremento 

del ambulantismo. Producto de este fenómeno han surgido organizaciones al 

margen del control oficial y otras que han rebasado la dirección oficiali.!. 

ta. Reivindican fundamentalmente el derecho nl trabajo, contra la repre­

sión y los desalojos y contra los altos impuestos por los espacios call~ 

jeras de venta. 

En los primeros años de la década del ochenta se han desarrollado -

organizaciones como el Frente Independiente de Vendedores Ambulantes en 

Coatzoconlcos, Vcrocruz; ln Unión de Vendedores de Ciudad Victoria, Tomnu 

lipas; la Unión Popular de Vendedores 28 de octubre en la ciudad de Puebla; 

la Unión de Comerciantes en Pequeño Mártires del 60 en Chllpancingo, - -

l;ucrrero. Ya en 1970-1976 con ln conformnclón lle or~unlznclo1u.!H frentl,!! 

tns en el norte del pn{s ee aglutinaron además de colonos, poeeRionorios, 

permislonarioa, taxistas y vendedores ambulantes. 

Cada sector que se incorporaba en los írentcs mantcnra sus propias 

demandas y encontraba, en la organización frcntlstn, un apoyo solidarlo 

en uun 1 uchnH, 

Las divcrsasorganizociones exclusivas de vendedores ambulantes en -

distintos ciudades del pats. nbren miis el abanico de luchas urbano popu­

lares en México. Hasta hoy, la CONAMUP no ha implementado una polf.tica 

de apertura hacia este sector, sin embargo el acercamiento de organizaci~ 

nea de ambulantes impondrá seguramente un espacio mayor de coordinación 

conjuntamente a los demás sectores del mup. 

11.6. !.AS MUJERES, COLUMNA VERTEBRAL DF.L MOVIM! ENTO URKl\NO: "HEMOS 

APRENDIDO A LUCHAR". 

Lo fundamental de la base social del movimiento urbano popular la -

constituyen las mujeres. Y no es para menos; son ellas quienes soportan 

directamente la falta de agua potable y drenaje, a los cobradores de --
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impuestos. los desalo.jos, la represión, las calles enlodadas y sin pavi­

mentación, la enfermedad de los niños y la inexistencia de médicos 1 el! 

nicas y sanatorios en las colonias, la falta de guarder!as y el problema 

cotidiano de dónde dejar n los h!jos mientras se van a trabajar en alguna 

fábrica o en <llguna casa como lavandera o doméstica • 

••• "Ellas son las que están presentes ante los problemas con la d,2_ 

legación, o con las autoridades municipales, con los ºcharros" del PRI, 

en los desalojos, en los enfrentamientos directos con los enemigos, en 

las represiones; porque son ellas las primeras en las acciones po!Iticas, 

al invadir las tierras, al luchar por escuelas, caminos, agua, etc. las 

más dispuestas a enfrentarse a los policías por defender a sus compañeros 

y a su organización, a protestar ante el estado contra la carestía de la 

vida y son las que exponen con más peligro a los problemas con las pand! 

llas, el alcoholismo, agresiones sexuales hasta llegar a las violencias 

sexuales. En este sentido se entiende lógicamente la gran incorporación 

para la solución de sus problemas inmediatos".~/ 

El-las mismas a través de su participación activa en las movilizaci~ 

nee y en la organización internn di.! lnH colClnlllR h1111 renllzntlo reuniones 

de discusión y reflexión sobre el papel que ocupa la mujer en el movimic!!. 

to urbano popular y en la sociedad: al estar destinadas a ocupar gran -­

parte del d:fa y de su tiempo en las labores domésticas, las mujeres cuen­

tan con muy pocas posibilidades de desarrollarse en otros aspectos: 11no 

tenemos acceso a la educación y nos la pnsnmos en la casa trabajando todo 

~1 d!a sin ninguna distracción o fuente de recreación. La televisión y -

los medios m.:asivos de co1:1unicación, lejos de ayudarnos, nos aprisionan más 

al presentar a las mujeres como tontas y sufridas o astutas y perversas. 

Tal parece que las mujeres no pudiéramos elegir más que ser vampiresas o 

madres sufridas y abnegadas. Nos incitan a comprar productos que no nec! 

si tamos haciéndonos creer que as{ seremos mejores. El mundo de la mujer 

se reduce a la casa y con tanto quehacer las mujeres no podemos aspirar a 

desarrollarnos como seres humanos Integras. En nuestra vida sólo hay es­

cobas y biberones. Siendo lu mujer la que más se interesa en participar 

en organ!zacionca de colonos por la auluclón de los ecrvlcius o problcmae 
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colectivos urbanos, la mayor!a de los esposos consideran que la participa­

ci6n aociol es cuestión sólo de ºhombrea" y que el lugar de la mujer está 

en cosa. Incluso han llegado o golpear n sus compañeros. Sin embargo en -

tanto las mujeres son las más afectadas en las colonias por las malas con­

diciones de vivienda, son también las más interesadas en mejorarlas". "!. .. / 

Los mujeres mantienen un desarrollo desigual al interior de sUs orgon! 

zaciones Y en su participación en· puestos de dirección o de coordinación del 

movimiento. Sus opiniones y proposiciones pol1'.ticas aún son subestimadas. • 

Esta contradicción ha motivado a las mujeres para luchar al interior -

de sus organizaciones por lograr unu igualdad de condiciones sociales avan­

zando en la dcmocracin interna cotidiana y n explicarse políticamente su s! 

tuación desigual: 

El papel de la mujer en una sociedud de clases reciente doble opresión, 

por ln división sexunl que ln relega como un ser improductivo por nnturnlezo 

y la explotación sufrida como trabajadora asalariada. 

La opresión. entonces, no parte de un factor biológico, porque la fun­

ción reproductora de la mujer ha sido permanente y constante a través de los 

siglos, en cambio, la ubicación de la mujer dentro del sistema de relacionas 

sociales de producción ha sido diferente según el desarrollo histórico econ~ 

mico y social de la sociedad. 

La opresión de la mujer ha estado en relación directa con el desarro­

llo de las fuerzas productivas que determinan los cambios en las relaciones 

sociales de producción, por el surgimiento de la división Bocial del traba­

jo y la apropiación privada del excedente productivo social, es decir la -­

existencia de la sociedad divid1da en clnseR sociales. La expresión de la 

opresión femenina ya institucionnlizndn idcológtcnmente CH la familia, que 

refuerza la división de la sociedad y perpetua la acumul.nción privada de la 

riqueza. La reproducción de las condiciones de producción y ~us relaciones 

sociales las realiza de diversas maneras: 
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l. Reproduce y determina el carácter específico de la opresión de la 

mujer como sexo. 

2. La clase dominante se deslinda de la responsabilidad social del -

bienestar de los productores directos. La familia es quién tiene la obli­

gación individual de satisfacer las necesidades de sus miembros. 

J. La familia transfiere la propiedad privada de generación en gene­

ración y perpetua la división de la sociedad en clases. 

4. La familia es una instancia para la reproducción de la fuerza de 

trabajo y permite bajar constantemente el valor de esa fuerza de trabajo -

traduciéndose en muno de ohra barata para el capital. "El ~istema familiar 

aporta a una sociedad dividida en clases el mecanismo más barato y acepta­

ble ideológicamente para la reproducción de la fuerza de trabajo humana. 

Impone una división social del trabajo en el que se reduce a las mujeres a 

un papel fundamentalmente reproductor, asignándole tareas limitadas, asoci.!!_ 

dnR de formo lnniedintn con eatn funclón reproductora: el culdndo de lon -

miembros de la fomilia. As{, la institución familiar se apoya en esta div! 

s16n sexual de trabajo y ~n la subyugación doméstica y la dependencin econó 

mica de las mujeres". ~/ 

En este sentido se apunta que "la mayor presencia de las mujeres en las 

zonas de viviendo popular se debe a que son ellas las encargadas de reprod~ 

cir la fuerza de trabajo diaria de los obreros y trabajadores en general. 

Esto implica cómo IDtiJiante el trabajo doméstico, ln fuerza desgastada del 

obrero que necc!'Cita comldn preparada. ropa l impla y un lugar arreglado do.!! 

de pueda descansar para reponerse y que los trabajadores sigan produciendo 

d{n con d1'..e en lnH fiibricns 1 es realizado por la mujer, Ast mismo, el co.! 

to social de tener a los hijos, alimentarlos, mantenerlos en buenas condi­

ciones, darles cuidados. salud y afecto es trabajo que realiza la familia y 

en especial las mujeres, de esta manera también reproduc~n a las nuevas - -

generaciones de futuros trnbajadoresº, 2/ 
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La doble opresión está determinada por la explotación que sufre -

como trabajadora asalariada y por el lugar de la mujer dentro del -

hogar, como medio sexual reproductor. La necesidad de incorporar a la 

mujer en las actividades económicas y productivas serán entonces meras 

"excepciones", para sumar un excedente económlco al salario base propo.! 

clonado por el hombre. Es así como la mujer y las grandes masas femen! 

nas ocupan un lugar, "excepcionalmente flexible", dentro del ejército 

industrial de reserva. siendo disponible sobre todo en momentos de ex­

pansión del capital, para integrarse nl proceso productivo, arrancadas 

de la familia cuando CR conveniente para engrosar laB filas de los obre 

ros en activo y devuelta a e J la sin que el problema de la desocupación 

se haga evidente y sin que las estadísticas oficiales necesiten aumen­

tar los Indices del desempleo. 

Esta desocupación o desempleo masivo y encubierto no permite crear 

una conciencia colectiva de la explotación como trabajadora en la fábri 

ca, del derecho al trabajo, los bajos sueldos y de la opresión sexual -

sufrida en los centros de trabajo y en el seno mismo de la familia. 

Se disipa y diluye así cualquier descontento que pudicr~ expresarse 

de manera colectiva por el aislamienco y atomización en que se encuentra 

la mujer dentro de la familia individualizada. "A la mujer se le ha CO,!l 

siderado desde hace mucho tiempo como un ser inferior, dedicada únicamente 

a tener hijos y a cuidar al marido y se le impuso como "su lugar" la casa; 

se realiza ~n función de los hijos, el marido y no de ella misma, por lo 

que se enfrenta al aislamiento y vida rutinaria". Este trabajo rutinario 

desempeñado con mucho mayor esfuerzo por la mujer de las colonias popul.! 
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res debido a la escasez de servicios reviste un sufrimiento de mayor ex­

plotación que se vuelve más extenuante uen el caso de las mujeres traba­

jadoras, tanto las obreras. como las trabajadoras domésticas o la situa­

ción de las subempleadas, que representan el potcentaje mayor de las mu­

jeres que tienen que trabajar en estos tiempos de crisis porque el sala­

rio de los hombres ya no alcanza por lo que la mujer trabajadora se en­

frenta a una doble jornada de explotación11 .lQ/ 

En esto reside la doble opresión: es parte de la clase obrera en el 

proceso de produccifi y en el trabajo asalariado; sin embargo se le ubica 

como un grupo relegado e improductivo en función de su sexo y se le res­

tringe nl traha_lo llnméHtlco (famtl:l_ar o nsnlnrtndn), sin que éste sen r~ 

conocido como trnbnjo productivo, en ln idea de que sólo sirve para perp~ 

tuar biológicamente la especie humana. 

Sin embargo, el peso nplastante de esta opresión y ln lucha organiZ!!, 

da por el mejoramiento del barrio provoca que la mujer rebase los l{mites 

ideológicos que se le han impuesto y le imprima un carácter explosivo a 

las luchas por su liberación. Dentro del movimiento urbano popular, sie!!_ 

do ellas las afectadas directnR del deterioro de vidn en Rus coloniaR, He 

involucran en las reivindicaciones ligadas a la lucha urbana y a través de 

ln expericncin prlictlcn hnn cvoluclonndo como grupo, plnnteiindoHe otraH -

exigencias de cnr5cter democr~tico elemental que CllCHtionnn H\l pnpel tra­

dicional en ln fnmllia y en la sociednd: "las mujeres surgen como el so­

porte (de la organización del movimiento urbano popular), ya que por su 

presencia. función y nctunción dentro de esta luchn de masas conforman la 

principal fuerza social en el mup ••• pero ya dentro de esta (lucha) nec~ 

si,tnn tener otro tipo de nlternativnR pnril su problemiiticn cRpec{fica; y 

ea en estos tiempos cuando t>urge la ncccRidnd de impulsnr organizaciones 

propias de las mujeres dentro de las organizaciones del mup 11 
• .!J./ 

Por ~sta gran pr~sencla y fuerza social de la mujer en todas laG O! 

ganizacioncs urbanas se constató la necesidad de abrir un espacio nacional 

de nnlilissl, reflexión y de acción que buscnrn una mayor participación CO!! 
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ciente rescatando las pocas experiencias organizativas particulares que 

se tenían con trabajo de mujeres. 

En el segundo encuentro de la CONAMUP se caracterizó as! la importa!!_ 

cia de la participación de la mujer en el movimiento, sin embargo no fue 

hasta el IV encuentro (1983) cuando se impulsó una política específica y 

particular para desarrollar comités o comisiones de mujeres abocadas a la 

observancia de su problemática y al impulso de acciones y alternativas en 

beneficio de la comunidad. En este sentido se promovieron y realizaron 

dos encuentros nacionales de mujeres del mup, en Durango y Monterrey re.!. 

pectivamente en 1983 y 1985. 

El discurso Je apt.?rtura c..lel ler. encuentro precisó con elocuencia: 

"Compañeras, este 26 de noviembre pasnrú n la historln del movimiento P.2 

pular revolucionario, como un d{a memorable ••. le ha tocado al movimie!!, 

to urbano popuLnr tomar en sus manos el impulso de la lucha y las rcivi!! 

dicacioncs de las mujeres o nivel mnsivo. I.a CONAMUP definió con clari.­

dad en su IV encuentro nncionnl que la columna vertebral del movimiento 

urbano son las mujeres. t:ste acuerdo es un reconocimiento al indiscuti­

ble lugar que ocupan las mujeres en el proceso de la lucha social ••• llam! 

mas a todas las organizaciones de masas de este pa!s a impulsar la organ! 

zaclón y demandas de las mujeres: queremos construir potentes organizaci~ 

nea de masas que luchen codo a codo con el conjunto de las organizaciones 

democráticas con uno perspectiva socialista. La revolución no será posi­

ble sin la participación de las mujeres. La revolución no será posib1e 

sin la liberación de ln mu.1 e r 11
• g/ 

Las mu.teres del movimiento urbano popular -conformadas en comités o 

pcqucilnu com1Hioncu- iiun Nido el motor e !mpult10 de muchos orgnniznclonee 

amplias a las cuáles se van incorporando el conjunto de las familias hab! 

tnntes de una colonia. Elevan como demandas propias, las demandas globales 

del movimiento e incorporan otras específicas de la mujer. As!, este se~ 

tor empieza a abrir un espacio en sus organizaciones sociales. 



Las principales demandas levantadas han sido: 

Exigir al estado la introducción de servicios y equipamiento 

urbanos. 
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Instalaciones de comedores y guarder!as suficientes, eficientes 

y baratas en las colonias. 

Decisión libre sobre la maternidad. 

Empleo a las mujeres. 

Se ha impulsado la formación política e ideológica atendiendo la pr~ 

blemúticn cspcctfica de la mujer dentro del marco de ln lucha de clascs 1 

para promover unn pnrticip~cl5n plena y concicntc y nH{ oct1pnr puesto~ de 

dirección colectiva. lln sido importante el impulso en la toma de concle.!! 

cia de los compañeros sobre la problemática de la mujer para crear formas 

de enfrentar la violencia contra las mujeres en las colonias y en las fa­

milias. !ll 

A partir de eRtou l!OcucntroR HC deHnrrol lnron nctividndea y uccioneA 

nacionaloa pnrn el C'l1njunto de lnA mu.lercH pohln,lurnH de coloninH popul!!_ 

res en das fechn!i principales de movilización y participación: el 8 de 

marzo que ac cclcbrn el dfu internacionnl de la mujer y el 10 de moyo, -

d{a de las mndres. Las dos fechas han sido de agitación. propaganda y -

movilización exigiendo demandas relacionadas con los Rcrvicios en las -­

colonias. ini1tnlación de lecherías y tlcndnH de consumo popular. 

La participación de las mujeres ha dado caracter!sticas originales a 

las movilizaciones que presionan a los organismos oficiales para dar sol~ 

c,ión de necesidades sociales y como forma de protesta y denuncia por las 

malas condiciones de vida en las colonias donde habitan: han realizado -

manifestaciones con cubetas y cacerolns vnc{as, colocando tendederos de -

tortillas duras n lo ancho de las calles para protestar por el alto co~to 

de los alimento~. H;in ido a lavar la ropa aucia en lns fuentes de lns -

plazas para denunciar la escasez de agua en las colonia~¡ colocnn bolsao 

de bnsura en la entrada de los palacios municipales para protestar por la 
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falta de oervicio de recolección de basura y contrn los basureros munic! 

pales ublcndoa en zona de habitación populllr. Ellns mismas realizan re!! 

niones de intercambio de experiencias, formación de comisiones, comités o 

ligas femeniles que se nbocan n vigilar el buen funcionamiento de las es­

cuelas, de los dispensarios (dond~ los hay) cooperativas de consumo y de 

producci6n y la implementación de tiendas de abasto popular. 

"Hemos aprendido mucho: a dirigir asamblens, a ayudarnos mutuamente 

entre compnñerns, a dcfendernoA de las arbitrariedades del gobierno; se 

nos ha quitado el miedo de hablar en lns reuniones por los nervios y la 

pena; hemos nprcnc.lido u desenvolvernos nosotras mismns; en fin hemos 

aprendido a luchar". 

11. 7. LOS JOVENES: POR ESPACIOS DEMOCRATICOS. 

La problemática de los jóvenes y su expresión naturnl de organización 

es muy variada. Después del movimiento estudiantil de 1968 y de la repr_!! 

sión que [ue oh.teto, el movimiento juvenll se vió npnclble hasta los lni­

cios de la décodn de los ochenta que vió un surgimiento con carncterl'..sti­

cns totalmente diferentes a las expresiones estudiantiles del último lus­

tro de los sesenta. 

Loa efectoR de ln crisis ha golpeado conaidurnhlP.mente y de manera -

particular a este amplio sector de la sociedad. Ln principal población 

de inmigrantes que ocurre a las ciudades o zonas (ronterizas con loa Eut~ 

dos Unidos aon jóvenes campesinos y urbanos que se incorporan a las act! 

vi?ades económicas de la industria de la construcción en calidad de peo­

nes o se ubican como vendedores ambulantes callejeros en lns principales 

avenidas de los centros urbanos. 

Ln reducción snlorial de los trabajadores no permité que se cubran 

las necesidades básicas de la familia obligando a los jóvenes a buscar -

alternativas de empleo sustituyendo el tiempo destinado a la educación. 
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Los índices de desempleo afectan a los jóvenes directamente quienes 

ocupan un porcentaje importante en el ejército de desempleados. La falta 

de servicios y equipamiento urbanos en las colonias populares también in­

ciden en la juventud por las pocas oportunidades de alternativas cultur!. 

les y recreativas. La opción la encuentran en la calle. 

1 .. n exprt!Hlón nrKnntznl lvn 11nl11r11J y cxpluHlvn llon Hldo lnH honc..luu -

juveniles. Expresión cultural lmprcgnnda e influr.ncindn de constante viE, 

lencia. Los bondns son el reflejo contradictorio de ln Rituación de cri­

sis social que se vive en las ciudades y de las políticas oficiales crea­

das para generar progrnmns dirigidos •1 ln juventud lns cuáles no sólo han 

evidenciado su incapacidad para presentar una alternativa al conjunto de 

ln población joven obrern, cnmpesina y popular, sino que He presentan 

como medio de contención de la fuerza explosiva de la juventud. Parndój! 

comente y al mismo tiempo se invierten grandes sumas para la "seguridad 

pública", la policía y a los militares, incremntfindose las razzias, las 
14/ 

redadas y legislaciones drestrictivas.~ 

Las bandas de las colonias populares reflejan el cierre sistemático 

de espacios para la expresión social, cultural, sexual y recreativa de -

los jóvenes, causas que se transforman en exigencias cotidianas de la j~ 

ventud que no encuentran canales apropiados para su expansión y desarro­

llo. 

La banda es la instancia de organización natural callejera y espacio 

político de la juventud que refleja la contradicción de la sociedad cap! 

tnlista y su incapacidad de cubrir las necesidades de participación so­

c;Lal, económicn y política. 1.a desintegración de la vlda social del si! 

tema se ve reflejada en eRtas organizaciones: descontento y recrimina­

ción social, violencia, prácticns internas antidemocráticas y enfrenta­

mientos entre sí por el control territorial. El rock, los tenis, la ves­

timentaa el arete y el grafiti son expresiones culturalés urbanas que les 

imprimen un sello y un lenguaje propio. Exteriorizaciones de la opresión 

y regresión a que es sujeta la mayoría de la población jóven carentes de·~-
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oportunidades en el trabajo y la educación. 

El movimiento juvenil de lns colonias populares es heterogéneo en -

las nccesidndes y dcmandns qur reivindf_can; se c.Jifcrcncinn según lns -­

edades y sectores de intervención a nivel estudiantil (secundarias, pre­

paratorias). hasta grupos de desempleados que demandan el derecho al tr~ 

bajo. Sin embargo, la exigencia central ha sido la crención de eRpacios 

democráticos sin restricciones sociales ni culturales. 

Aunque lnH dcmnndnH Je loH JóvencH y su ur~u11iz.11clón 1u1tural uc Lln en 

el mismo territorio que las luchafi generadas por la escasez de serviclos 

en lnN colonlat-i, ln luchu de loH jóvcncH no IH! hn lntcv,rndn 1•lt!nnmc11tc n 

las necesidades del movimiento de colonos. Sin embargo, la demanda por 

equipamiento propicio para el desarrollo cultural y recrentivo son conve.! 

gentea con lna perupr.ctivna glohnlt!H de In tuchn de lnti colonoti por la -

urbanización integral de las colonias; de esto manera grupos de jóvenes 

y bandas han coincidido en la práctica, con las luchas de colonos y pilrt! 

cipodo en cierta» actividades conjuntns que lmprimet1 nttl!VaH din~micns y 

actividades ntrnctivns pnra l:is bandnH como son lu exprcslóon gráflcn en 

bardas. pintas y movilizaciones colectivas. 

Las principales organizaciones se han dado en el D.F. con Pl Consejo 

Po1n1lnr .Juvenil (CP.J) t¡\ll! hn extendido unn lnfltll'nctn masiva en lnH hnn­

duH de la colur1Jn Santa F.! l!n la z.uua poniente de ln ciudnd <le México y 

los cholos en las ciudades fronterizas que se unen a la fuerza de trabajo 

en la industria maquilndora y actividades agrícolas de lou Estados Uuidoo. 

La convergencia de ~1lgunns dcmnndns y la coincidcncln organizativa 

espacial ha presentado la necesidad de conformar un nuevo sector. con -

característicaR propias y específicas, sin olvidar empero, que son también 

expresión de las cont~adicciones que emanan del contexto urbano. As{ la 

CONAMllP junto con el CPJ y otras han<lnH de ln ciutlnd de México promovieron 

el ler. Foro de Jóvenes para avanzar en la construcción de una organización 

nacional de jóvenes sobre la base de cuatro objetivos básicos: 
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Manifestarse contra la pol!tica de control y engaño del estado 

hacia los jóvenes a través del Consejo de Recursos Materiales para la 

Atención de la Juventud (CREA), el Movimiento Nacional de la Juventud R~ 

volucionaria (MNJR, organización juvenil del PRI) y recientemente con la 

Asociación Nacional de Clubes y Comités Juveniles, cuya táctica inmedi~ 

ta ln conHtituyó el /\ño lntcrnnclonal de la .Juventud promovida purn 1985 

por la ONU. 

Por levantar las demandas del derecho al empleo n través de la -

capacitación y apoyo crediticio a cooperativas, por la construcción de -

escuelas. centros deportivos y de cultura popular y contra la represión 

física e ideológica. 

Contra las recientes masacres juveniles en el cmapo. 

Por la solidaridad de los pueblos en lucha con el apoyo de las -

organizaciones democráticas. ~/ 

Del foro salieron propuestas de lucha y demandas generales que prom.!!, 

verlan cada.una de las organizaciones existentes. El marco dP. la unidad 

fue un pacto de solidaridad entre las bandas evitando los enfrentamientos 

violentos entre ellas, acordando levantar demandas por el derecho al em­

pleo, a la recreación, en favor de las libertades democráticas, por el -

respeto a la vestimenta y a la libertad de expresión. Se señaló que en 

relación al empleo se concretizara luchando por el financiamiento.de pr~ 

yectos cooperativos independientes. En la educación, luchar por la elev!!. 

ción de la calidad de la misma, impulsando su carácter critico y democr~ 

tico y que los libros de secundaria sean gratuitos. Coordinarse con las 

l~chas de las colonias por espacios para la recreación y centros de cult.!:! 

ra popular administrados por los colonos. Luchar por espacios en la tel!_ 

visión, rndio y prensa como forma de difusión de la lucha de los jóvenes. 
16/ Por el derecho a la salud y al deporte.~ 

La necesidad de crear una organización independiente y autónoma del 

control oficial se imponía por la coyuntura internacional en que se pro-



111. 

mov!a en 1985, el Año Internacional de la Juventud, ante el cuál el gobie~ 

no federal implementó, a través del CREA, foros sobre temas económicos, -

sociales y políticos sin ser éstos representativos del conjunto de ln ju­

ventud trabajadora y pauperizada. De esta manera la resolución final del 

ler. foro promovido por las bandas determinó: "por que el Año Internaci~ 

nal de la Juventud no sea participación, desarrollo y paz como lo plantea 

el gobierno sino de protesta, lucha y organización". 
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S1ntea1H ~xtrofdn» de lnH rettoluclu11cH Hobrc ln cnrncteriznc16n del 
movimiento urbano popular del 1 y 11 Encuentro Nacionales de la - -
CONAMUP: Folleto CONAMUP. "Acuerdos y Resolucioaos 1-11-111 11 pp. L 1, 
12, 17 y 19. 

ldem. 

llnlón de Vcc:lnoR dl• ln Colnnin C.tu•rr<'ro. "Cnrnl~t<'ri?.nción de ln pro 
hlemútic3 inquillnarl.:i". en: }levlstn TestlmQnloH 1 CONJ\MUP. Univer&'i 
dad Autónoma de Guerrero, mayo 1983. pp. 150 y 151. -

!!_/ Extractos de: "Resoluciones de ln primera reunión inquilinaria del 
Vnlle de México" y lioletín No. 4 CONAMUP. Ver también ºHarrias en 
Lucha", prensa independiente "La Baqueta, organización arte y cult!!. 
ra 11

1 jt1nio 1985. 

''}_/ 

Demandas de los grupos de solicitantes de vivienda contenidas en la 
plataforma clectornl en 19AS del bloque Populnr Revolucionario, orga 
nización social de colonos, inquilinos y solicitantes de vivienda. -
Folleto "Por unn reforma urbana rndical 11

• UPR, México. 

En: 11Mujer + Lucha • CONAMUP" pp. 39. 40. Editado por Equipo Pueblo. 
Sin fecha, México. 

·Folleto 11 Lns mujeres en las colonias populares". BPR. México 1983. 

Waters Mary-,\lice. "La revolución socialista y la lucha por la libe 
ración de la mujer 11 contenida en: Trostki León, "Escritos sobre 18 
cuestión femenina". Ed. Anagrnmn, Espnñn 1977 pp. 86 y 87. 

"Mujer + Lucha " op. cit. p. 37. 

.l..Q/ ldem. p. 38. 

ll/ ldcm. 

Jj_/ Folleto de conclusiones del ler. Encuentro de Mujeres del movimiento 
urbano popular. Durango, noviembre 1983. 

J]./ ldem. 

~/ En julio de 1985 se implementó ln Ley sobre Justicia en materia de 
faltas de Polic{a y buen Gobierno del D.F. Legisl~ción que fue - -
redactada, según algunos investigadores, en el scxcnlo de D{az Ordaz 
por el regente del D.F. Alfonso Corona del Rosal en respuesta al mov! 
miento estudiantil de 1968, La CONAMUP y la Asociación de colonos e 
inquilinos de zonas marginadas así como el Consejo Popular Juvenil -
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denunciaron que a ra{z de la entrada en vigor del nuevo reglamento 
se incrementaron los abusos policiacos, las redadas y las extorsio 
nes que detienen a jóvenes y adolescentes que encuentran en ln - = 
calle. Esta ley prohibe la mendicidad y las expresioens que "violen 
la moral y las buenas costumbres". Uno más Uno. México, 16 de julio 
1985. 

JJ.I Volante informativo emanado del ler. foro de la juventud explotada. 
Sin fecha. 

J2./ Resolutivos del ler. foro nacional de jóvenes. Noviembre, 1984. 
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CAPITULO 111 

POLITIC/\ URK/\N/\ Y MOVIMll'NTOS POPULARES. 

t:l movimiento dl! culuno~ ho c~tot\o lnHcrtn hlntórtcnmentc bnjo el co!l 

trol estatal; su misma dinámica y la relación que guarda, por la exigencia 

concreta. de suelo, servicios·, infraestructura, equipamiento urbano y vi­

vienda, implica que esta relación sea de sometimiento o de enfrentamiento 

constante con el estado quien es el gestor y financiador de estos elemen­

tos urbanos. 

El análisis del mup debe incluir por un lndo ln relación que existe 

con la composición de clase del movimeinto como tal y su inserción en la 

l~cha de clases global en el pa!s; por el otro, la relación que guarda -

frente nl estado, que se presenta como su interlocutor inmediato. El fu!!. 

cionnmiento y las acciunea de mediación que renliza en mnterin de pol{ti 

en urbunn nfccln directnmcntl' nl mnvlmicntn <.>n HUH tlifarentctt lnMtnnclnR, 

local, municipal, estatal y nncionnl, nn{ como lo relnciún del estado con 

respecto al capital y sus efectos-coyunturnles y a largo plnzo- en función 

de contradicciones en la esfera socinl, económica y poltticn que permcnn 

la crisis interburguesas y gene~an conflictos y rengrupnmientos políticos 

al interior del grupo en el poder. 

Estos son elementos que han estado presentes sistemáticamente en la 

vida social de las organizaciones populares cuya comprensión correcta les 

permite un mayor espacio de movilidad política. 

Un análisis del comportamiento del aparato estatal como representan­

te omnipresente del capital y sus efectos en la pol!tica urbana se hace -

fundamental en el estudio de cualquier movimiento urbano·popular. 
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111. l. EL ESTADO INTERVENTOR EN LA ESFERA ECONOMICA. 

La crisis económica capitalista se define como una crisis de sobre­

producción de mercancías. "La sobreproducción siempre significa que el 

capitalismo produjo mñs mercnncÍnR de lo que había como poder adquisitivo 

disponible para comprarlas a los precios de producción, es decir a pre­

cioH QUl"'! reditúen en lo» prn¡1lrtnrinH de esnH mcrcnncfnH ln gnnnncin cHp_!:, 

rada" .!1 Y esta crisis de sobreproducción se manifiesta en la ca{da de la 

tasa media de ganancia del capitalista que a su vez refleja la imposibil! 

dad de invertir productivamente, por una fracción del capital "reciente­

mente" acumulado, en condiciones de rentabilidad "normalmente" esperada, 

y se confina cada vez mfis en actividades especulativas.!/ 

EH decir -L'll JH1lahr11H de Culllén- la crinlH nctu:il CH nntt? totlo 111111 

crisis industrial que ha dificultado enormemente mantener la tasa de ben!_ 

ficio, la ganancia de los capitalistas, y se ha manifestado en un freno de 

la productividad y una baja global de la rentabilidad industrial. 

Las crisiH mund.ialas han ::iido • fundamentu l mente por esta ra?.ón • rcsu!. 

tndo de ln criHis prodllcida nl interior de 106 pnf sctt imperinliHtntt que -

provocnn unn reducción dránticn de posibilidad de inversión cnpicalista. 

J\s{ ca como ln "crlHis del réKimen de ncumulnción de cnpilnl en los pnÍflCR 

centrales CH el cune.Ira gencrnl de 111 cen11om{n mundlnl en el cunl ne Hltúnn 

las dificultades que comenzó a conocer la cconom{n mexicana n inicios de 

los años setenta11
• Es una manera que nos ex.plica la dependencia de econ~ 

m{as subdesarrolladas -periféricas- a las econom!as del centro -altnmente 

lndu6trializad3s- dentro del proceso productivo mundinl .1./ 

La función objetiva de la crisis es ln desvalorización de todas las 

ramas menos productivas pnra dar más peso a las más cficnccs. Aumenta la 

competencia capitalista a esc3la internacional y nacional. El grado de -

centralización del capital a escala mundial, hoy, es cu8litativamente más 

alto que en la. recesión de los años 30-40 cuya reacción dió como resultado 

el frnccl.onnmiento del merco.do mundinl. ll<ly lo que dominn. son las mult! 
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nacionales, quienes determinnn los mercados y economías nacionales suboE 

dinando éstas al capital internacional. 

En este sentido, la crisis actual. producida primero en los países 

altamente desarrollados, no golpeó en sus inicios a los pn!ses semicolo­

niales de mayor desarrollo industrial en América Latina, sobre todo aqu~ 

llos exportadores de petróleo. En la década de los setenta. incluso. se 

obtuvieron crecimientos económicos más altos que en la década de los 50, 

lo que permitió ln dtfuRfÓn amplin de una lcleolngfn 11deuarrollieta" en 

µa!ses como México en el ré>;imen echevcrr18ta. l.n causa principal fueron 

los ingresos ohtenldos por 111 ventn del petróleo. 

A partir de los años 1979, 1980 y 82 ln crisis comienza a golpear -

fuertemente, produciendo una baja en ln producción industrial, más in e is! 

va que en los países imperialistas. En Chile -por ejemplo- bajó 14%, en 

Uruguay el 10%, en Bolivin el 8% y en Argentina el 6%. ~/ 

Los efectos fueron diferentes según el país que se trate. En los -

países semi-industrializados como Brasil, Argentina o México se resinti! 

ron peores condiciones sociales que en los países centrales, como un alto 

índice de desempleo, aumento desmesurado del ejército industrial de rese!. 

va. cierre de importantes plantas productivas, inflación galopante y res­

tricción a los salarios a través de los topes salariales. 

La magnitud de estas repercusiones tuvieron, de igual manera, sus 

orígenes, por el modelo de acumulación seguido en el período de expansión. 

El crecimiento significó un déficit estructural en ln hnlnnza comercial y 

ep consecuencia un proceso de endeudamiento mayor. En esta perspectiva, 

la explicación de Guillén es clara. Las economías que nvanzaron más en el 

proceso de industrialización centrado en el mercado interno, por sustitu­

ción de import41cioncs "se volvieron las economías más endeudadas de la 

región (lirasil, México y Argentinn) y están clnsificndas entre lne miis 

endeudadas de 1 tercer mundo" 2/ 



TASA DEL CRECIMIENTO DEL PlB EN AMERICA LATINA EN 
EL DECENIO 1973-1982 Y PORCENTAJES DE INCREMENTO 
l;N LOS l'l\ECIOS Al. CONSUMllJUR. 

CUADRO No. l. 

TASAS DE CRECUIIENTO TASAS DE AUMENTO PRECIOS 
AL CONSUMIDOR, 

l lJ 7 'l 8 · '· '% )6% 

1lJ75 '1.8% 57% 

1977 '•· 8% 40% 

1978 5.1 % 38% 

1979 ú.5% 53% 

1980 5.9% 56% 

1981 l.5% 58% 

1982 - 0.9% 80% 

l:RAFICA: TASAS DE CRECIMIENTO PARA AMER!CA LATINA. 
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TASAS DE CRECIMIENTO DEL PIB POR PAISES EN A.L. 

CUADRO No. 2. 

70-74 75-78 79 BO 81 82 
% DE DISMINUCION EN 82 
CON RESPECTO A 81. 

ARGENTINA 4.1 0.4 7. 1 1.4 -6. 1 -5.0 (+).9% 

MEXICO 6.B 5.3 9.2 8.3 8. 1 o B. 1 % 

llRAS I l. 11. 5 6.3 b.4 8 -1 .9 0.5 (+) 2 ,4% 

VENEZUELA 5.4 6. l 0.9 -1. 2 0.6 o 0.6% 

C:ll 11.E O.Y l. 7 8.3 7.5 >.) -11 18.]% 

GRAFICA: TASAS llE CRECIMIENTO DEL 1'111 EN MEXICO. 
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1:t11·:NTE: Art Íl•ulo-Econumfa lnll•r1uu·l111111l l.nll111111111l'l·lc·111111: Hnln1u·L· 
tt.HL! N.uclonl!s llniJus-CEl'AL. Rcvit>t.n ContcKtos, Segunda -­
Epocn; Número 2 - 29/04/83. 
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Cnda sector productivo. en época de crisis, tiende n ln bajn. En Múx!, 

co la explotación petrolera permitió un retardamiento de la crisis. en gran 

metlic.ln por11uc tan lllvlnnu 11hlt•nltl1tu ¡u1r la v1•11t11 "''' \ICtriill•o ¡1crmltfn11 -­

subsidiar a otros sectores productivos. Sin embargo en 1982, en plena re­

ce~ión y con ln haja de los prt?cios del petróleo a nivel mundial, el cree!, 

miento del producto interno bruto (Ptn) en l'1éxico llegó n O'X. t.n mnyor 1!! 

versión se orientó a la circulación especulativa. 

t:n México y en gcnural lo~ pntscs de 1\mérlca 1.ntinn, la crisis trae -

np~"lrcjada unn ~criu de L:ouse~ucncins t¡tn! He traducen en mayor depcndenciu 

con los patses lmpcriallstas: 

l. La baja en los precios de las materias primas -tanto en el mercado 

interno como en el mcrcndo i.ntcrnnclonnl- por la no utll lzación mnsivn de 

i!HtnM en lns plnntns tillhltttrln1cs. l.os ¡1rl!t:lnH tlc ln~ m;1tcrlns prlm;tHo en 

p~rhulo:-1 dl' c1.-IHlH. hnJnn mÍtH t\lll' lt111 pruclui-i th• lns mcrt:n11cf1111 mnnutnctu­

radas y bnjnn por ello, los precios de las cxportacioneH. 

2. Se da una contracción del mercado interior. de l<ts exportaciones y 

dt!l emp-leo, incluyendo a los sectores no vinculndos a la~ trni;naciunnles. 

Su agruvu el déflt..'.lt de 111 balnn7.n cumt~rclal. 

3. A la no incorporación de recursos financieros cxtranjeroR se procl~ 

ce una tendencia a la baja de la inversión productiva. La acumulación de 

capital baja. 

4. Los paises semindustrializados sustituyen la producción alimentaria 

po.r ·productos comerciales para lo exportación -principalmente hacia los -

países europeos- generándose en loR países subdesarrollados, un hajo nivel 

en el consumo de alimentos provocando problemas de desnutrición y altos n! 

veles de morht l Ltlnd y mortnlidnd. 

5. Lu fulla d1~ rccur~oli ¡1arn invertir un ln.!-i pluutatt pruductivus crcú 

ln nccc:->ltlucl l\u l\Uc el utttullu Lntervlnluru c1itl111ultHHlu la l11vcrttlún privu­

da, Sin embargo, al elevarse aún más el déficit de la cuenta corriente al 
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bajar los precios de l~s expo~taciones tanto de productos agrícolas como m!. 

nufacturados -en parte por las medidas proteccionistas de los pa!ses centra 

les-, el estado recurrió n un mnyor endeudamiento. 

Ahora bien, aquellos países que no tomaron en cuenta el alza en las -

tasas de interés, motivada por la circulación especulativa, los préstamos 

ndquiridoH HÚ1o illcnnznrnn (y nlcnnznn a V(•lºt.•H) pnrn p;q.~11r l<lH lntere:;es 

de la deuda externa, es decir para amortizar ll1 deuda y no para adqt1lrir 

nuevos bienes o insumos industriales. En México, la tasa de interés en 1977 

era del 6%; en 1981 aumentó al 18%. Pero además, el 70% de la deuda -la -­

mayor parte- estuvo contratada a largo plazo y a tasa variable para 1981. 

lo que si~ntft ... ·tÍ que ¡uir un punto ti!! aumento l!ll la hase de interés ;1umcntn 

rn11 c11 121mtl11111es <le d6lares los J11tere11es. ~/ 

Se produce una modificación cualitativa de las consecuencias de la 

deuda externa. Al a11mentarse los intereses. los crGdltos ya no sirven 

para el desarrollo económico. sino para pagar los propios intereses de la 

dcudn y se cae en un cfrculo vicioso: pedtr prestado para pagar préstamos. 

Crece la dependencia con el exterior. 

El eutndo cnt111H.:l!I'>• :H! va lncorpornnllO ;1 lrnvés de Jntl'rvenclones en 

lll CHfern cconómJcn ¡i.1ra trutnr de HU¡>crnr lns t:rlsis y rcccsluncs lnhcrcn 

tcH nJ siHtemn c111,ltalistn y en cHn medida n¡>1>yi1r y csttmulnr 111 cnpltnl. 

Y por ello es que el estado invierte en aquellos campos que no entran en -

competencia con las empresas capitalistas y promueve el ascenso de la eco­

nom!n creando los "mercados adicionales" principalmente en las ramas de las 

obras públicas 'I del armamento. z¡ 

Pero esta promoción de "serviciosº requiere de un mayor poder de com­

pra por parte del estado mismo, lo cual le obliga incorporar a la circula­

ción medios de pago adicionales para estimular la economía a través del 

llamado "financiamiento deficitarioº. para no imponer reformas fiscales que 

graven al industrial. pues en tnl caso cstarfó'.1 snngrando más los beneficios 

del capital. Asl. en la medida que estos financiamientos no aumentan las -
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mercancías en circulación, en la misma proporción que la creación de los 

medios de pago adicionales, imponen inevitablemente un elemcntó inflacio­

nario. "En términos concretos, por lo tanto, la intervención del estado 

para estimular una repercusión en ln economía (para superar o limitar una 

crisis) ha conducido regularmente a ln inflación".!!/ 

Toda esta acctón estatal tiende -en la forma de su incidencia para -

fomentar la acumulación del capital y eRtimular la econom{a capitalista-, 

a facilitar la valorización del capital. Parte del financiamiento se orle~ 

ta a través de impuestos a los pequeños comerciantes, productores indepen­

dientes, pequeña burgucsfa y al salario bruto del proletariado. que logran 

unn vfn lnJ1rccta para la ux.pnnslón del c.:1pit;1l que condtn·c a un lncrcmc_!! 

to de la producción de la plusvalía social. Mientras menor t>e~'l la extrac­

ción de ganancias en las empresas capitalistas para el fitt<1nciamiento esto 

tal, mayor scrn ln vnlorizncifi del capital. 2_/ 

La intervención estatal en la economia capitalista puede resumirse, 

nsI, en tres renglones: est imulación, inf !ación y subvenc tón. Jl!/ 

En lo que respecta a la subvención o transferencia de plusvalía al sc.s_ 

tor productivo, ésta se puede realizar en forma indirecta y/o directa. La 

forma indirecta es a través de lnR nacionalizaciones de la industria de -­

materias primas, energéticos y la producción de bienes salarios, subsidios 

al transporte, etc., que reducen el valor de la fuérza de trabajo. 

l.n subvención directa asume la forma de cumpensacloncs gubcrnamentnles 

por pérdidas de empresas capitalistas,, Clltnn garantf.ns f 1sca1 CH, ( lnnnc la­

mientos de ci~rtos coRtos de producción como los gastos de ivnestigación y 

<lcsnrrollo t.ccnolégico, o productos estatales que son vendidos a la inici!!. 

tiva privada CClmo insumos, con {ndice de ganancia, generalcmnt.e inferior a 

ln media social. De ah{ el déficit público. 

En resUml!n podemos decir <¡UC! en un periodo de crisis -cuya base de 

curiícter l'Htructu1·nt L'tt pro1.h11.:Lu <le ln nilHmn ltí~ll'u 1.·npltlll Jstn- Hl! uvldc!!_ 
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cia, cada vez con mayor fuerza, In necesidad del capital de incrementar su 

ganancia a c0stn de reducir las condicioncH de exiHtencia del proletariado. 

Se evidencia también el carácter de la intervención del estado en la econ~ 

m!a como garante del sistema de servicio de la burguesía, como representa!!. 

te de la clase dominante, en auxilio al capital para estimularlo y subven­

cionarlo, crear condiciones materiales para su reproducción y garantizar 

as! su extensión en el mercado nacional e internacional. 

En estos periodos y hajo el estran~l1lnmicnto del nivel de vida de Jos 

tr<lhajndureH, se lcnHnn los dlícrenteH lntereHCH -cuntrnrlos- de ln lucha 

Ill.2. ¿PLANIFICAC!ON O POLITICA URllANA? 

En México, la crisis genl!rada a nivl!l mundinl, t¡ue tuvo repercusiones 

sin precl!dentes cuando el peso del desarrollo económico del pnís se conceE 

tró y esperanzó en la explotación y exportación del petróleo, la coídn de 

los precios del petróleo, el aumento a las tasas de inter~s de la deuda -

contraida para pagnr los costos nl!cesarios de lnfraestructura para sus -

proyectos petroleros y econúmicofi provocnron unn ca{dn de la economía mex! 

cana resultando una situación pol!ticn y social compleja. 

López Portillo inició su sexenio imponiendo una política de austeridad. 

El presupeusto al gasto productivo (estfmulo y subsidio a empresarios) estaba 

en función de la dismf.nució del gasto !iocial (inversión para vivienda, edu­

cación, etc.) Qllc redujo dristicamente el nivel de los trabajadores. 

Para el sexenio de Miguel de la Madrid la situación de crisis empeoró 

y He prl1l1Hl!.!.Ú en fnrmn nm1!nnzndorn haHtn l'JH'l. 

Desde el comienzo de su gestión, MMH definió su política a raíz de la 

nncionali7.nción de la b11nca, orientada a genernr nuevamente confianza a los 

inversionistas. Impulsó un programa de 11 reordenación económica 11 con una -
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pol!tica de "racionalización" y austeridad planteándose un mayor v{nculo 

con el FMI. Sl~nlficó 1u.¡{ una mnyor reducción del g,nHto púhltco, lihcrQ_ 

ción de precios, estímulos y concesiones a los capitalistas, apertura de 

írun tcrn~ y f 11L· t 11 dndeH 11 J ;1H t rni;11:1c lonn 1 CH y reduce líin n 1 mfix lmo de lnH 
11 concesiones11 al movimiento de masas en un afán de estrechar los lazos -­

cnt rc el gohlcrno y In hurguc:-;fn. 

En diciembre de 1982, M...'tH envió al Congreso de la Unión un paquete 

impreslonante (por la cantidad excesivn)Hin precedentes, de reformas e 

lnlcintlvnH de lt•y JH1r11 11v11Jnr Jur{dlcnml'nle, In polftlcn ccnnómlcn ilcl 

régimen: ajustes en los precios, restricciones nl gasto público, legi.!!, 

laciones fiscales como la nueva Ley de Hacienda del D.F., el regreso del 

34% de las acciones de la banca nacionalizada a la iniciativa privada; en 

febrero de 1985 se realizaron nuevos recortes al gasto público y a los suk 

sidioa y se ponen en vuntn 2Jó cmprcHus pnrncstatnlcs. 

LA POLITICA URBANA. 

En efecto, la participación estatal en la esfera económica se ha ido 

l!Structurando pollticn y jurfdicumcntl! dentro dt: lo~• planes ,.;lohalcs uco-

1H"imlcuti t¡uu en t·;1tln 1H.!Xcni11 uc dlHL•iinn t•tnnu cstratcglaH generales dt• tieso 

rru 1111. 

~n materia urbnna lai,,¡ contrndiccioneH que ln ciudad gcnern al proce­

so de acumulación y el modo de desarrollo cspcc!fico de los países semico 

loniales, Je alguna manera han obligado t¡ue alt-1,unus gobiernos, realicen -

estrategias para el desarrollo urbano vinculados con la situación de cri­

si~ y apoyar la reactivación de la economía, el problema del empleo, las 

migraciones, la tlesccntralizaclón económica y administrativa, las activi­

dades al impulso industrial, etc. 

En México se hnn diseñado planes de desarrollo urbano y una serie de 

legislncines y propuestas de instrumentación intersectoriales que hasta la 
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administración de M}ffi han cubierto infinidad de figuras jurídicas: mod! 

ficactones al artículo 115 constitucional otorgando a los m~nicipios may~ 

res facultades administrativas para intervenir en ln dotación y control de 

los servicios públicos "dependiendo de su capacidad socioeconómica para 

administrarlos". Se han aplicado reformas y adiciones a la Ley General 

de Asentamientos Humanos estableciendo (en 1983) el Sistema Nacional de 

Suelo y Reservas Territoriales para el Desarrollo Urbano y la Vivienda, y 

ln rcdeflniclón en el trntnmlt:!ntn de lots ;.o;onnH cnnurhnd.1s en relnctón con 

las modificnctoncs nl articulo l 15 constitucional; las modif tcncioncs a 

ln Ley r·c<lcral de la Keformn Agraria parn normar ltt incorporación de lns 

manchns urhnnns a ?.onns eJ ldnlcs y comunnlcs. As{ mismo la Ley General 

de Hic1h.?H N1n·lo1H1leu cuy¡1 luncliín He 1.'.Clllra l'n la ath¡ulttlclón y L•nnJenu­

ción inmoillnrln por pnT'tc del estado. l.ey C:cncr;1J de OhrnH Púhllc;1s. 

Ley i-"edernl de Vivienda dirl14ido n normalizar los criterios de producción 

y locnllznclón l111 vlvl1..•1ttl•1. Y dt• étttuH 1111 Hln1im•.?ro de prn~ramnH Hcctorl!!_ 

les que competen n cada plan. cndn Histcma y cada legislación. 

En ~tt•ner;al. ln ret1írlt•a nflt·inl c¡ut• prcsrntan los plancw de dcs;1rr!! 

1 lo urbano diserlados en cada sexenio suponen acciones que permitnn - -

pnlinr los efectos negativos tanto de la concentración urbnnn mncrocefiili 

en en pocas ci111Jades del pn{s -de hecho en sólo una: la zona metropolita­

na de la ciudad de México y en menor cunnt{a Monterrey y Guadalajnra- as! 

como la grnn <llspcrHlón de mi les de 1ocnl ld:ides dispersas en todo el terr! 

torio nilclnnal. 

El dcs11rrollo capitatt~~til ~11 H5xtcu l1n su~tenldo ln conccntrnel5n de 

lut1 cnndlclnncu 1-!,t?IH'rille~ tle producrlón y clrt•ulnclón del cnpltnl t¡t1c In­

cluye el proceso productivo, lncorpornndo infraestructura para agua, gas, 

e1ectrificaicón, derivados del petróleo, etc. y las prolongaciones de los 

sistemas de transporte de mcrcnnc {ns y mnteri;1R prlmns sobre sistemas de 

soportes f!sicos viales; las condiciones genernlcs pnra la reproducción -

del capital y su circulación que incluye la ~estión del capital, la ci.!. 

cu luc Ión mcrc.-1nt i 1 y monctnrin como heorlef~ns, almncl.'ncs. hnncoH. •tsegurnd,2 

ras, etc.; las condiciones generales para ln reproducción del no trabajo 



- - - - . -· '¡ 

l 26. 

o la población no productivn dctentora tlcl cnpitnl y perceptora de la plU,!!. 

valta; y finalmente las condiciones generales para la reproducción de ln 

f\lerzu tic trnh:t.Jn. 

El efecto que favorece ln concentrHción de estos medios para la prE_ 

ducción en las ciudades disminuyendo los gastos de circulación y reducic,!!_ 

do los tiempos de circulación del capital para la obtención de sobregana.!!. 

cias por localización, se van atrofiando por los efectos de la crisis ec2 

nómica capitalista cuya repercusión genera a su vez una crisis urbana, -

obstaculizando los efectos Útiles de la aglomeración y evidenciando el -

dei-;arrollo dcsiµu<1l del espacio y el derroche masivo de recursos producto 

de esta hiperconcentración de fuerzas productivas. Se evidencia la cri­

sis del desarrollo desigual y combinado, de ln "abundancia económica" en 

unas regiones y el "desierto económico" en otras. 

De esta manera los análisis oficiales parten de la base de los e{e~ 

toR de esta criNiH, pero su aporte en matcrln urbnnn CH contradictoria: 

por un ludo se orienta en apoyar la recuperación económica dentro de la 

lógica capitalista y por otro expresa, en unn "voluntad demagógica", el 

mejorar las condiciones de vidn deterioradas de la población "más desfa­

vorccidn11 pero (\Ue ln prficticn y pollttc:i urhnnns concretas contradicen 

ese 11 csp!ritu" rod.lctado en los planes y programas urbanos y de vivienda. 

En este sentido el estado evalúa que la población mexicana se aloja 

en 125 mil asentamientos humanos, siendo la población urbana, para 1983, 

el 60% del totnl nacional, "pero, según pronósticos, para el año 2000, 

tres de cada cuatro mexicanos vivirán en centros urbanos". Se enfatiza 

c'?sntnntemente ln gran concentración demográfica en la Zona Metropolitana 

de la Ciudad de Mé~ico que se elevó del 17.9% a cerca del 20% en 1980 as! 

como la concentración del 40% de establecimientos de la indu~tr1a de trnn~ 

formación, el 32~ de empleados públicos federales y -sobre todo- una gran 

concentración de la inversión pública federal • .!)_/ 

Con M."1.11 en ln prcHltlcncln lle Mt;xlco tH~ 1~\nhurú el l'ruv,ramn Nnclonal 



127·. 

de Desarrollo Urbano y Vivienda en el cual se enfatiza en materia de de­

sarrollo urbano: 

Propiciar una distribución geográfica más equilibrada de nuestra 

población. 

Evitar l!l creclmeinto excesivo de lns zonns rnctropolltonns. 

Fortalecer, como tesis fundamental. las ciudades medias para equ! 

librar ln di6trlht1cl6n tcrrlt,1rlnl de ln pohlnc1~11. 

Concentrar las pequeii.as poblaciones rurales. 

Para el caso de la vivienda se propone usarla como un elemento activ~ 

dor económico y generador de empleo sobre la base de: 

AjuHtnr los programas de vivtenJu n In estrntegla gt.!nernl de des!!_ 

rrol 111 urhnnu ,lt•l ¡1ttfu y dt• l1H1 gohlernnH tlt• lnH t•tttncloH. 

Apoyar los procesos populares mediante la autoconstrucción. 

lmpulHar ( ••• ) npnyos técnicoH y flnnnclcroH. 

Agilizar los procesos de simplificación de trámit~s. 

l~stnhlcct!r un 

!ación c..le la viv!enc..la 

m11rcu jurfdlco apr,1ploulo 
1 :'/ en arrendnmlcnto. -

par¡i L1 promoc lún y rcgu-

¿cu51 eH la verdnc..lera orientación de estas políticas? En el primer 

trienio de 1n ndminJntrnclÓll de MMll, como t•n otrns, ln polftlt·n urhann hn 

sido reflejo de la política económica global c..le ºreorc..lenación económica" 

que se impulsó desde su inicio y que tiene su base jur!dica -como habfn­

mos dicho antcriorn1cntc- en el Programa Nilclnnal Je l>esar:-ol lo Urbano y 

Vivienda aplicado para el cuatrienio 1984-1988. La estrategia fundamental 

plantea la modificación de la concentración demográfica y económica que se 

dÜ en las ciudades, prlncJp¿1)ml'lltc en 1.a Z.MCM, crt.•nndu para el lu lhti ccn­

troH de puhlo:1ción dlvldidns en cluc.Jndcs ~randcH. mcJl•1s y centros de apo­

yo que promuevan el autofinanciamiento de servicios públicos y determi.nen 

su p1·opio crccimie11to, a través de rcc..lucir los "lactnres de utracción" -

(como si el problema de las migraciones fuese producto de un fenómeno fu!!, 

cionnlistn de mera "atracción urbana" y no por el grave deterioro de vida 
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de cientos de miles de campesinos paupcrizados por el modelo de moderni­

zación capitallstA en el ngro: el crecimiento urbano demogr5fico no es 

un prohlemn técnico di.! Himple rcfuncionnllznción pohlacionnl, sino cstru~ 

turnl de la cconomfn capitalista mcxlcnnn), dismlnuycndn el ¡~nsto público 

en las ciudades y a través también de elevar los precios y tnrifns de bi~ 

nes y servicios púlicos. Es decir, ltncer de Jns ciudndcs ''centros de In 

modernidad, funcionales y elitistas", sólo para la clase social que pueda 

pagarla. 

Producto de esta orientación general, se expidió el Programa de Reo~ 

denación Urbana y Protección Ecológica {PRUPE) pnra la ciudad de Néxico, 

c¡ul.' atenta -como lo afirmó la t:ONAMlll'- l'.ontra l<is \lcrcc:hns democ:rfitlc:os 

elementales de los pobladores cnpitalinos por una vida digna: "la redi!! 

tribución de la población, la construcción y constitución de zonas de r! 

serva ecológicil sobre a.reas urbanas implicarán reubicaciones masivas, 

desalojos a un destino incierto, pues no se permitirán más colonias PºP!:!. 

lnren. Aument<1r.1n los lmpucstoH c::>trat0Aférlc<1mcntc hnstn hacer imposible 

su pago por los sectores populares, as{ como las reubicaciones de pobla­

ción a otras ciudades, provocarfi la CKpulslón pnulntini1 de colonias con -

muchos años de existencia. La "reordenación" beneficia económicamente a 

los empresarios capitalistas, grandes comerciantes, inmobiliarias, etc., 

haciendo de la ciudad una urbe 11moderna11
, cara y elitista para la burgu!_ 

sía. ¿Se formarán entonces, nuevas y mayores zonas de miseria en el - -

"traspatio de la ciudad moderna?º. J.]./ 

VIVIENDA. 

El problema de l.:a vivienda, la seguridad jur{dica del terreno y ln 

introducción de servicios públicos hnn actuado en decerminadns coyunturas, 

por ejemplo en crisis y/o en periodos electorales, como termómetro de re­

gulaci6n pollt!cil en la medida c¡11e tales deficiencias manif lestan l¡1s de­

plorables condiciones de vida de 1os trnbnjadores y generan eKigencias -­

objetivos de los pobladores urbanos, percibiendo con ello el grado de dus 



1 i<J. 

contento de la población. De csc:i manera se van mediando tanto las pol! 

ticna como l1u~ lnvcrHion1!H l!n mnterin hnhitnctonnl. 

t.ns invl!rl:liuncs parn vlvlcn<l~'l u partir Uc ll.Jf>4 tuvll!ron una baja 

dráHticn y HlHtcmáticn. Sc~ún 1.n Org,1ntznctón de lnH Nnl·lones Unidns 

(ONU) un país debe destinar como mínimo el 6% del PLB p:ira inversiones de 

vivienda. En México, se destinaron en este rubro: l. 5% con Ruiz Corti­

nes; con Lópcz Mnteos 4.4%; con ll[az Ordnz el l. 7%¡ con Echcverría el --

1.9%; con J.ópc1. Portillo el 1.6% y con MMll pnrn 198'3 con el Progrnm11 Nn­

clonul pnr:1 el llcsnrrollo tle In Vlvluntln (l'lUJNf\l>EVI) el 1% c.h:l PlH. 
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1952-58 58-64 64-70 70-76 86-82 82-84 
-

La gráfica muestra la tendencia a disminuir las inversiones para vi­

vienda lo cuál implica que el déficit acumulado no se reduzca y la deman­

da nueva aumente constantemente la escasez de vivienda. 

En el periodo de gobierno 70-76 con la administración de Echeverrla 

las inversiones para vivienda fueron de 19,830 millones de pesos constr~ 
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yéndose 171,87/t vlvlc111Jui; lu t(Ul.! rt•Hultú ttcr upruxlmndnmcntc un 2% úul -

gasto público. En 1976 se tuvo una capncidncl de satisfacer el 20.64% de 

la vivienda nueva necesaria para mantener nsí, el déficit constante. 1!!_/ 

En el periodo de crisis la inverñión bajó aún más. A finales del 

sexenio de LEA y en la adminsitración de López Portillo esta tendencia se 

observó entre los años de 1977 a 1980. La participación de la inversión 

habitacional dentro del gnsto del sector público se redujo a un 1.5% -

aproxima<lamentl.! cubriendo sólo el 1J.5S% un 1978 y el 13% para 1980 de ln 

demanda de vivienda nueva. Necesitándose más del 85% para mantener el 

déficit habitacional constante. !i/ 

l.aH rt•HI 1·i1Ti.,11;.•s 1 l11a1n·lt·1·;1s n1 >',a~to ¡11íhl ll·n y t•n p.·11·t ll·11l,·1r el •:n~ 

to destlnndo ;1 nhras y scrvtclus púhlicos numcntaron CClnsidcrnhlcmcntc. -

L'll p111·lt• 0 ul 1H1h111·tll11;11·u1• li1:1 111•c·lo11L•t1 dt•I >:11hl1•r1111 11 lot1 1\lt•ln1111•llL'H 1111-

pucstoH por el FHl. tas pol fticns de nusterldnd º~nigur id:1s'1 por el FML 

u. loH 1u1{Hl!H l.:1llnuntnl!rl1:•11toH prllmucvcn ln haJu en el ílnanclamlcnto hnh! 

tncl1111nl ci->tat:il y s1~ JlTnllllll!VL•n 1•n contrnpnrtc pr11ycl't11s d1! autoconstruc-

clón. l~L csLatlo p<!HÚ de ulcmc11Lo conslructur c11 ul scY.enlu 70-7íJ a 1.!lc-

mento fin;1nciador <le viviundn un el perlndCl 76-82 y :t!~f "al retirarse ln 

invers-tón habitacionnl del est.'ldo abruptamente, la oferta de vivienda hn 

qucdndu en ma11os del sector prlvndu". J.!!! 

En la pr.1ctica el estado no construye y al retirarse la inversión C.:!_ 

tatnl y quedando la oferta de vivienda en manos del sector privado se in­

cremento ln ct1¡u~..:.ulación y el mercnnti.lismo del suelo urbano y vivienda. 

De ln poca inversión que el gobierno <lestinó a C!Stc rubro, se dirigió su_! 

tancialmente al financiamiento, estímulo y apoyo de la industria de la -­

c~nstrucción de ejes viales, obras industriales, puertos, zonas petrole­

ros y por lns rcmodelc-icioncs de lon centros hi~Lóricos de lns ciudades. 

llatns que dcmucstrnn la trnnsformación f inanciura del estado en ln 

construcción en el sexenio 76-82, permiten observar, que es el Rector -­

público quien aparece como el mayor demandante de la actividad de la lC 
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con el 81% lo que se debe a la necesidad del estado n invertir en infra­

estructuras y equipamiento básico, n los pocos organismos constructores 

del sector público (ver gráfica No. 4 y 5) y como pol{ticn húsica orie~ 

tar las inversiones a sectores productivos que les garanticen una mayor 

gnnnnc in. 

Yu con MMll, en febrero de 1984 se o.probó ln Ley de Obras Públicas -

apoyando a compnñ{ns grandes como la "ICA11 y la "México", que por su gran 

1lett¡lllu~ue ilc nu1qt1lnnrl:1 11cnpnrnn lo m;1yor cnntldad 1le copltnl 1 pnrn re!!. 

lizar obras del estado bajo contrato. 

Se destinnron en el mismo mcr; 200 mil millones pnrn el dcsnrrollo 

productlvo en M1111ll•rrL•y y \HtHl'-•rl11rmc11lt~ 1mi1 111l l lt111l•t1 IHll"H l111¡1ulunr 

proyectos en la zona costera del puerto de Ac.apulcc.J. ~:n su luHnr 1 en 

1983 se construyeron 10 1nil 118 viviendas para servidores públicos y en 

1985 se edificaron 150 mil viviendas por conducto de INFONAVIT, DDF y -­

FONllAPO, deNtlnadoa n unn población con salarios de 2.~ ,1 6 veces el sal!!, 

rto m(nlmu y se nnt1nctó 1¡uc ln tnverHlón un vivienda fue dt!I l,7% dt.!l PlU, 

en una acción sin precedentes que contribuyó n cubrir el 50% de ln deman­

da generada, sólo en el a1lo de 1984, y sobre la base de un déficit que -

rebasa los 6 millones de viviendas. 

El programa nacional de vivienda destinó más del 60X de la inversión 

pnro vivi1?ndn nueva y terminada dirigido hactn el JO:t <le ln población. En 

contra parte destinó sólo el 30% de ln inversión a programas de viviendas 

en autoconstrucción y dirigida al 60% de la población, esta última que -­

conforma la mayor parte de zonnB de hnbitnción popular, no asalaridn y a 

p~Hnr que en el Plnn de dL'Hnrrol lo urhnnu se hn pl11nteado como pulfticu 

canalizar un mayor volumen de recursos a los trabaju<lore1:> no asalariados, 

los "marginados de las zonas urbanas, los campesinos y ln población de -­

ingresos medios 11
• 

l'or otro lado el prohlemn inquillnnrlo numentú cu ol Hcxen1o 82-85, 

mientras se mantuvieron congeladas iniciatlv.a~ de ley inquilinaria en la 
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DEMANDA DF. !.AS ACTIVIDADES DE !./\ lC. 

GRAFICA No. 4 

Organismos 
y Empretu1s 
dcscentrnlizi1das 

46% (C) 

Totales: 

Sector público (A+B+C) 

Sector privado 

Gob. Federal 29% (A) 

81% 

19% 

<:nh. EHtntnl y Munlclpnl 
6% (8) 
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Y EL SECTOR PRIVADO. 
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CUADRO No. 5 

c:on. rnn. SF.C. PRIVADA 
-------- ----- --

FUENTt:: 

l. Riego 24.0% 

2. Vías terrestres 22.5% 

3. Edificaciones no resi-
denciales. 17.90% 

4. Urbanización 12.6% 

5. Estudi.os, proyectos 
y consultas. 6.7 

6. Presas 5.6% 

7. 1 nHtnlnc ioncH J.ñI 

8. ObrnN mnr!timnN y fluv. 1 .8% 

9. Vivienda 1.6% 

LO. Construcción industrial O.% 

Anunrio Estndistico de la CNIC-nhrll 1978. 
Anuario Estad{Ht ico de la CNIC-octuhre l 980. 

0.8% 

0.5% 

16.0% 

10.4% 

11. 2% 

º·º" 
9.tl:t 

0.2% 

22.1% 

29% 

Revlstn e.le lu Cámara Nacional de ln lnc.Justrln de lu 
Construcción (CNIC). 

- En este cuadro se puede ver cómo el Estado en materia de vivien 
da para interés social destina únicnmente el 1.6% mientrnR que­
el sector privado invierte el 22. lX en habitaciones de tipo es­
peculativo. 
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Cámara de Diputados. Se incrementaron los juicios inquilinarios: en el 

estado de México cerca de 200 familias diariamente son notificadas de de 

salojos por vencimiento en sus contratos dl! arrendamiento; el alza de las 

rl!ntus Hl' dló en '.iOOl: 1!11 lns ÍlltlmPH ·¡ ;11los; lf1H lt1nznmlcntns de fn,¡1111! 

nos aumentaron con desalojos masivos como el sufrido por 100 familias en 

Tcpito. D.F. en j11nio de 1986 y las amenazn8 constantes n inq11ilinos de lns 

azoteas del conjunto Tlatelolco, así como en la colonia Guerrero, Morelos 

y Centro, también en el D.F. 

SU~LO URBANO Y SERVICIOS l'l!BLICOS. 

En mntt.•rJ;1 Jl! sut.!lo 11rh:1nn y st.!rvlcloH se preHcntnn, de l~unl m;1nern, 

contradicciones !-icrlas entre lo expuesto en los planes y lu práctica pol.! 

tica estatal. Se ha hablado de la importancia de aplicar programas de r~ 

gulnrizacilln de la tenencia dc 111 tlcrr;1 y garantl:r.ar rcscrvas terrltori!!. 

les para la creación de nuevos asentamientos. sin emhargo la práctica para 

obtener un pedazo de tierra por los pobladores han implicado trámites ex­

trnnrdlnari;1111l'llfL' l"nmplll·111l11s que pueden r1•trn:r.arsc por n1l11s y fl1H1lml!ntc 

nunca finlql1itarse. Ante cst;1 sltuaci6n se l1a reiterado la prol1thlción -

sistcm5tica para aceptar -luego entonces para regularizar tambi~n poste­

riormente- nuevos asentamientos humanos ya no sólo en el D.F. sino en to­

das las ciudades medias del país. Contradictoriamente, la existencia de 

gr.nndcH :t.unai; lrrc>!HlnrL'S mcrm;1 Jos l11~rcsc1H del crnrlo al nu lnclulrse 

una gran matia de población dentro de ln política fiscal. 

F.n c~tl' s1•ntld1'• l'l cfl•cto que para los pohlntlores pohrcs tic l;1s ci~ 

daJl!:-o les ~cncr.:1 cualquier acclún guhcrnamcntnl, tiene rcpcrcusiuncs dls-

tintas: no a las invasiones. implica de entrada, advertir que cualquier 

asentamiento irregular espontáneo o generado por invasión será dt!salojado 

y por tanto reprimido. Empero l.as reservas territoriales, que siempre hay, 

no son distribuidas entre la pobl.1ciún "menos favort!cidu" sino a inmobili!!, 

rinH urha1H1s 'I'"-' lns Jncnrpura11 ;il prul·cso th~I mcrl·ndo e!qtcc.:ulattvu, que 

al final de cucnlas permite obtener, pur el gobierno local, cst01tnl o fed.!:_ 
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ral, alguna mínima recuperación v!a impuesto predial mayor, o en última 

instancia, de manera individual un enriquecimiento il!cito vía la corruE 

ción. 

1::.n el Pronadev i, por ejemplo ( 1qsz-t984) se loca liza ron reservas t!_ 

rritorinles y el impulso para generar nuevas que sean sustraídas de la -

especulación. En el D.F. se ten[a previsto adquirir 2.8 millones de me­

tros cuadrados de terrenos como bolsa de tierra y en los estados de la 

república a partir de las modificaciones a la Ley de Asentamientos Huma­

nos, de Bienes Nacionales y del artículo 115 de la ConstituciGn sobre -­

otorgnr mayor poder económico a los municipios, se prevéc ln misma estr!!_ 

te gin. Una po 1 !t tea desccntrn 1 izadora hncin. los eNtndos en progrnmn:-; e 

lnversiune!:I pnrn aervlciuH, lnfraeHtructura. vivlcndn y suuln urbanu. Lns 

rcservi1H territoriales permltirlan ns{, segGn el Pronndevl 1 HU utlliznción 

posterior para promover e impul,sar proyectos y planes de desarrollo urba­

no, vivienda y acciones de renovación ecológica. 

Sin embargo hucnn parte dt! estas rcscrvnu tcrrltorlaleR se pretenden 

incorporar p<.1r La v{n d~l dcHaloJo de ml\!.?s de familias; en el n.F. n tr!!_ 

vét> de la aplicación <lel Programa <le Reordenación urhnnn y Protección Eco 

lógica (Procup) que plantea parar el crecimiento poblacional de la ZMCM. 
17/ 

evitando invasiones y reacomodando zonas populares.~ Esto contradice -

constantemente los principios que se escriben en los planes para 11gnrant! 

z.ar n tudou los mexic:nnoH el ncceHo al t·n1elo mt!dlnntt! la crl!nclón dC' ofe.r 

( ) 1 1 1- ,. 1 B/ ta y sustrncrlc de n cspecu ne on • -

l'or otro Indo lntt ¡iolftll0 HH flscn1cH HC hnn tr11nsfurm111lo en pr1íctl­

c1,1s vclnduu 1¡uc lltH;plnznn ¡lnulntlnumentc n loH hnhltnntcH de lnH colunlns 

proletarias por los altos lmpuesros a que son sometidos. como el que se -

ha dado en las principales ciudades. Es unn lógica de detener el efecto 

pero no corruv.ir las cnusnlea del problema hnbitnclonnl en lns zonas pop~ 

lares. De esta mnncra, según la política urbana. "se deberá reducir la 

proporción del ¡.;asto federal que se destina (a esta zona) (De F,) • acercar 

progrcslvnmentc loi1 precios y tarlfns de los bienes y servlclos pfihllcoR 
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a sus coseos ren\es11
• Y en efecto, tte clevnn tarlfnH de ngun, encrgfu. -

eléctrico, obras públicas, alcantarillndos, impuescos prediales, gastos 

de e.scriturnción, etc. 

Ln JlUl(tlcn lle JLP se <lJú en el 111.nr1;u dl! 11 110 n laN lnvi1.sinneH" y ln 

prohihJción de 1111cvn~ culonlnt-i Jhlpul.irl•s n pcs.1r dC' lo:-i. }\rnn<lett fluJoH -

migracionales, el creciente desempleo y ln disminución en los niveles de 

Villn urhunn. Sln ~mhnr~"º :t flualcK lle :;11 nthnfultttrnclón t111¡1ulsó unit t'ª!!! 

paña tendiente n legitimar la situación del gobierno que cada vez iba -­

perdiendo control sobre ln población, regularizando 120 mil predios en lZ 

delegaciones del O.F. (quedando aún 4 millones 200 mil persona~ que viven 

en 700 mil lotes no rc~ularizndos). En 1982 en un neto en l.'l Palacio de 

los Deportes JJ.l' entregó 115 mil escrlturo.5. SS mil en el ll.F. y el re;! 

to en otras ciudndes de provincia. f.ntrep_ó n su vez 44 mll lonc~ por co!l 

cepto de indemni:?Ación a ejidat.arios y comuneros de Padierna y Snnt.o Do­

mingo de los Reyes por adeudo del D.F. al Fomento de Crédito Ejidal. 

Empero y contrariamente n lo retórica oficial que planteaba "la reg~ 

lnrización de ln tencncin de la t icrrn como medio obligado petra contener 

y liquidar el fenómeno del pnr.acnidismo { •.• } pnrasalvar, con garantfa de 

éxito la inseguridad jur{dica en lns que suelen cmpancancirsl.! algunos 11ro­

gramns de acción", en algunas delegaciones (como Azcnpotzalco. por ejem­

plo} se ha. obligado a regularizar en condiciones desventajosas que bajo 

amenazas de desalojo por ln fuerza pública se impone la regularización en 

lotes de 57 metrosº; en Tlalpan se demandó la. aplicación de penas hasta -

de 10 años de cárcel para los "(raccionadores clandestinos y l!deres par:! 

caidistas" y se mnnifestó que "en los 2ó meses que l l~va ln :Hlminsitra­

ción, sólo han habido 4 invasiones ilegales~ Dos 11 resucltasu (SIC) con 

desalojos y las otrns doi.; aún persisten. No se pcrmlcirñn mós invasiones 

por lo que la únic:n solución n estC! cáncer (SIC) ett el desalojo (SIC) de 

los invasore!:>". J.2./ 

Ln tendencia de la pol!tlca <le suelo urban(l, en el sexenio de .JLP. 

fue la reducción de los gtuttos de~ti.nados hacia Jn pohlncfón de c.scaHos 
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de recursos evitando asentamientos irregulares argumentando la necesidad 

de "conservar la ecología". Se restringió el surgimiento de colonias -­

populares permitiendo la especulación en terrenos ejidales estimulando -

las acciones en favor del capital inmobiliario. 20/ Basado en una polí­

tica de expulsión de pobladores pobres a través del aumento de impuestos 

en los prediales, negar servicios y alzas de rentas, se expropiaron eji­

dos y terrenos comunales en favor de fraccionamientos de lujo. 

Con Jl.1' dl.'unpnrece, n flnnleH de 1l}H:l, C?l lnutltutu Nuclonnl pnrn el 

Desarrollo de la Comunidad y la Vivienda Popular (INDECO) habiéndose red~ 

cido paulatinamente los recursos a este organismo dedicado principalmente 

a problemas de r~gularización Je ln tierra hacia sectores de trabnja.dores 

no asalariados y de ingresos de .5 a 2.5 veces el salario mínimo. Es ilu~ 

trativo obacrvnr laH clfrut-i Je lnvcrslón ap1 lc:ndai-; a INDECO ch?Rdc 19b5: 

con D{az Ordaz (1965-1970) se le destinó el 8.BX del total invertido para 

vivienda; en el sexenio de LEA (1971-1976) el 6.5% en contraparte a lo -

destinado a INFONAVlT que surge en 1973 con el 27.31. En 1980 con JLP se 

le destinó a INDECO el 3.58% (mil 211 millones de pesos) mientras que a -

lNFONAVlT se otorgó el 501. (17 mil 141 millones de pesos). En 1982 el --

0%, desnpareciéndolo. 

La política de "frenar a toda costo" las invasiones fue aún miís taja_!! 

te con HMH. A pesar que en los discursos nficintes se dectn que ln regu­

lnri1.nc1ón l!Tll el cnmlno ohli~ndo pnrn "Hn\vnr11 con éxlto In inHeguridnd 

jurídica, las respuestas de funcionarios y la práctica concreta del gobie~ 

no fue el desnlojo masivo a "invasores". En el D.F. y en todo el país -­

"frenar n toda cosca" los J.sentamicntos irregulares significó el desalojo 

de 4 mil familias en lztacalco, D.F.; en Tijuana se desalojó a mil fnmi­

l~as de la colonia el Tccolote, en Taxco se dió hostigamiento constante -

contra los asentamientos por indef lnición jurídica ej idal, y con el impu,!. 

so de la política ecológica, se desalojó a la colonia Bosques del Pedregal 

en el Ajusco, D.F. y otras colonias en Urunpan, Mich. En Guerrero la Se­

cretaría de Desarrollo Urbano y Obras Públicas "advirtióº la existencia 

de 200 fraccionamientos ilegales en Chilpnncingo. En X.'llapa, Ver. lo --
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comisión para la Regularización de la Tenencia de la Tierra (CORETT) im­

pulsó un programa para detectar asentamientos irregulares. Unos quizá -

para regularizar ••• ¿y los otros? En Agunscalientes y otros estados se 

aplicaron multas y sanciones por la existencia de tomas de agua clandes­

tinas pero sin embargo~ no permitieron la introducción de servicios por 

ser terrenos "ilegales". 

l\H{ ln orlcntnctón de dittmlnulr el .,_nHto púhllco y ln lnver""lón pnrn 

vivienda y la pol{tica de refuncionalización de las ciudades han tenido 

efectos negativos para la población: la polftica de "frenar a toda co_! 

ta11 las invasiones y las expresiones masivas que demandan tierra y vivie!!. 

da, ha impulsado programas de detección de asentamientos irregulares que 

se han traducido, en ln práctica, en desalojos masivos de pobladores urb!!, 

nos. 

lll.3. POLlTlCA URBANA VS. l'OBLADORES. 

Uno de los a~pectos más importntes que el mup se ha planteado ha si­

do el análisis de la situación coyuntural y las políticas del estado en 

mnterin económica y pol!ticn as{ como sus manifestaciones en la política 

urbana. 

El análisis del estado parte primero, de caracterizar al periodo de 

crisis económica del sistema capitalista mexicano, como una crisis prov!?_ 

cada, fundamentalmente, por la clase dominante y explicada a partir de su 

inserción en la recesi6n generalizada a escala mundial y de manera estru~ 

tural por el capital internacional. 

Veamos los elementos más importantes que la CONAMUP ha definido en 

los diferentes encuentros y foros nncionnlcu. Definiciones que son pro­

ducto de la discusión y análisis as! como de la experiencia particular que 

las organizaciones urbano-populares han desarrollado en su enfrentamiento 

directo y cotidiano con los diferentes niveles de gobierno. 
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"Siendo el estado el representante absoluto de la clase dominante .-.::. 

en las relaciones sociales de producción capitalista, la política económ! 

en aplicada por él fnvorccc en RUS accioncR, nl Krnn capttnl y nl con.\un-: 

to de la burgues!a11
• Los efectos negativos de la crisis son resentidas 

por los trabajadores: topes salariales; liberación de precios¡ aumento 

de las condiciones de explotación al incrementarse las cargas de trabajo 

para aumentar In productividad en las cmprc~as; creciente dcacmplco rural 

y urbano; emigraciones del campo n la ciudad; inflación y alza del co~ 

to de la vida; pol!tica de austeridad que reflejan restricciones del Sª! 

to públ Leo y el gasto ttoclnl dct>tlnado n inversiones para obras y servi­

cios públicos en las colonias populares; restricción de espacios legales 

pnrn ]ni-; manifestaciones democrñticns del pueblo, desgastando orgnnizaci.!?_ 

nes sociales y reprimiendo las diversas luchas ruivindlcntivas surgldns -

constantemente. 

Lns medidas aplicadas ec hnn resumido en las siguientes acciones: 

l. La crisis agrava las condiciones de desemleo masivo, el endeuda­

miento del pnfs y el numento sistemático de la carestía de la vida. 

2. El proceso de petrollznción de In economfn hn llevndo nl pn{s a 

convertirse en monoexportndor con el oh.teto de cuhrlr In deudn externn y 

Hupernr la crisis interno. 

J. Estrategia de implementar el subsidio a las empresas, incrementos 

inflacionarios, liberación de precios, implementación de pol{ticas fisca­

les y aumento a los impuestos. 

4. lmposición sistemática de topes salariales como condición a los 

acuerdos con el Fondo Monetario Internacional. 

5. Los instrumentos de plnneación del estado son reflejo de ln ten­

dencia económica del gobierno federal, enmarcada en legislaciones que ju!_ 

tifican jurídicamente su política económica. 
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6. Constante :restricción del gasto público. 

7. Existe una concentración de la tierra urbana en manos de fracci_2 

nadares, inmobiliarias y casatenientes urbanos, beneficiando con ello a 

la burguesía inmobiliaria y promoviendo una segregación urbana creciente. 

La política urbana ha reflejado, en todas las acciones, la línea gen~ 

ral diseñada para el desarrollo de la economía y la estrategia para salir 

de la crisis. Se orienta siempre, sobre los intereses prioritarios del -

desarrollo del capital. restringiendo inversiones y mediatizando las nec.!:_ 

sidades crecientes de los pobladores. En materia urbana los elementos -­

más importantes combinan pol!ticas que no resuelven los grandes problemas 

de la poblacllín en cuanto nl Huclo urhnno, ln vtvlcndn, loR scrvtcloH pQ. 

blicos y en contraparte reprime cunlquicr brote de orgnnizuciún popular 

independiente que surjo pnrn cxlKlr mcJorcH niveles ll,.. hlencstnr. 

Sobre la problemática del suelo urbano, éste mantiene dos aspectos 

centrales: 

t. 1.n 1qlroplnclón Lle L~rrt~l\OH ttrhnnon ¡iorn t~l tlt:?uurrul lo Je llruv.ru­

mas de inversión eetimulnndo a la industria de la con~trucción y n las 

inmobiliarias privadas, y 

2. El control y debtlltnmlcnto por el cstndo, du loH movlmlcntoa -­

sociales surgidos por reivindicaciones urbanas. Esta política mantiene 

a su vez. tres características básicas: es restrictiva,cspeculativa y 

corporativa. 

Restrictiva porque la apropiación del suelo se da a través de la co.!!! 

p·ra-venta o de la expropiación acaparando terrenos de uso agr!coln con -­

tt!nencla ejldat, comun;1l o, l!ll Última lnutnncla, de cnriictur fl!dcr11l 1 rc!! 

petando ast los grundcs propiedades privadas. 

Et> especulntivu ya que l.:1s expropincloncs y regulnrlznciones tienden 

n modificar el uso del suelo urbano, desarrollando zonaR de uso comercial 



141 • 

o de vivienda comercial, elevando considerablement.e los precios .del suelo 

urbano. Esta situación ha obligado a que las zonas populares ubicadas en 

la perif cria de estas fracciones de tierra especulativas tiendan a encar!!, 

cerse resultando que los impuestos por la poseción sean más altos que las 

condiciones propias de la economía familiar de los sectores empobrecidos. 

Se da as{, en la práctica, un constante desplazamiento de población de -­

escasos recursos hacia otras zonas deterioradas y carentes de condiciones 

óptimas de habitabilidad. 

Es corporativa al reforzar el capital financiero y el poder econ6m! 

co y político del capital inmobiliario. Esto refleja, en última instan­

cia, la práctica represiva y anticonstitucional para derimir situaciones 

de irregularidad en la tenencia de la tierrn o en la solicitud de suelo 

urhuno hncln lnH colunoH, ¡utrn no tlerjtullcnr loH lntcrcHcH ílnnnclcroH. 

Por otro lado la realización de obras y servicios públicos se impu! 

san priorizando las necesidades de la planta productiva, construyendo i.!! 

Crnestructuras de acuerdo a los requerimientos de las empresas industri!_ 

let1 y 1comercinlct1, talcti cumo Non lnH v{ul:I Je comunicnción, lntroducclún 

de redes de agun, alcantarillado y l!ncns <le electrificación en zonas -­

fabriles. Se han realizado as! mismo inversiones de tipo especulativas 

como las remoJelaclon~s de plazos y centros históricos de lnH ciudndeA, 

construcción de edificios públicos, alumbrados en carreteras y construc­

ción de vías rápidas en los principales centros urbanos del país. De esta 

manera se garantiza ln atención de laa dcmnndns de industriules y comer­

ciantes y se minimiza la problemática social de los trabajadores en las 

colonias prolecarins. 

Lnt1 inversiones de los servicios públicos en lns colonias se instalan 

con el pago directo de los colonos Y. la aportación. en mano de obra, para 

las obras de construcción. A pesar de ello se establece posteriormente, el 

pago de impuestos por el uso, construcción y conservación de los servicios. 

La escasez de t>crviclos urbanos han sido causa. iguulm~ntc, <le la mala 
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planeación económica que distribuye la mayor parte de las inversiones 

hocin sectores de altos ingresos y ln deficiente cnlidnd de loe obras pr!!_ 

dueto de ln lu1rocratiznción en loH trúmltes y la corrupción gubernamen­

tal. YJ 

LA ACCION REPRESIVA. 

El estado recurre a la acción represiva cuando el auge del mup cue!! 

tiona la legitimidad de los estructuras de dominación o atenta a los int~ 

reses del cnpital. principalmente el inmobiliario y finaciero. 11 El est~ 

du udvlerto 11111• l!l 11r1u·cu11 1h• orv,nntinl·lón alentn <-·ontrn uu prnpln lev,ltl 

midad, por lo que unte ln lmpoHibilidad de ofrecer una respucatn en los 

marcos de la democracia burguesa. acude o la represión 11 22/ 

Se han dado entonces diferentes tipos de represión resentidos por el 

movimiento: 

En el plano económico u trnvés de ln Hobreexplotación del trabajo y 

mediante el desajuste entre precios de consumo básico y salarios. Hacia 

el mup estimulando el alza de los alquileres de viviendas en renta, aume_!! 

cando los impuestos y el costo de los servicios públicos. Las remodela­

ciones de los centros urbanos y la intención de cambiar el uso social del 

suelo por el uso especulativo justifican el desplazamiento o los desalo­

jos masivos de inquilinos asentados en vecindades deterioradns. 

En el plano pol!tico n través de desalojos y reubicacione~ por d~spujo 

de terrenos a los colonos. "La política urbana usada indistintamente como 

instrumento de represión directa y como veh{culo ideológico de planeación 

al que es posible conducir en cualquier dirección. sin reparar demasiado 

en los derechos constitucionnles. Incluso se levantnn cercos de alambre 

y bardas de piudra para acentuar la segregnción urbana". l.as acciones --. 

represivas contra el mup se han desarrollado a tal grado que las operaci~ 

nes de desalojo por parte del estado revisten ya un grado de "especializ!_ 

ción" al utilizar maquinaria pesada que ocasiona muertes al quedar sepu! 
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todos bajo los escombros o a través de enfermedades a causa delintempe­

rismo. 231 

El gobierno para desarticular movimeintos interviene de manera ind! 

recta n través del control político, corrompiendo algunos líderes e im­

plantando grupos que se filtran en la colonia o invaden en terrenos coli!!, 

dantes y actúan como grupo de choque y de presión política. 

Ante los nuevos avances políticos. ideológicos y organizativos de la 

población urbana -dice la CONAMllP-. el estado se hn visto en la necesidad 

de reprimir y mediatizar a toda costa. El uso de la fuerza polictaca, el 

t!\'1r~ltu, 111 lnl l 1ln11·ll111 1\1• p111 lt·fn11 ,. l11l11nn11tlt1tt•111·1111t1·11la1\1111 1 In 1111111_1_ 

¡1u\nclón tll! In >1,1..'l\lL• th."l'Ct1l LnJn dl! ll!rrc1tt1t1 c¡1u .. • ln l'lll rL•lll11n t•unlrn urv,u­

nizacioncs populares ya formadas, los dc8a.lojos violcnto!:I, el burocratis­

mo en las dependencias estatales en la solución de los problemas, la co~ 

pra de l{deres débiles ideológicamente, hnn sido, hasta hoy, lns formas más 

comunes pnra desmembrar y dividir al movimiento popular. 

Sin embario el e8tado no se limitn n UHnr la fuerza represiva, sino 

que desarrolla medidas de aislamiento de fuerzas sociales independientes 

desprestigiándolas y negándoles todo tipo de servicios. lmplemcnta as{ 

mismo el control a través del apoyo de l{deres charros creando estructuras 

y mecanismos que incorporan a los dirigentes populares a las instituc io­

nes del estado. 

Podr{amos resumir que la acción represiva del estado se ha dado de 

vnriaR formas: 

l. En la medida que una de las demandas generalizadas del mup es lo 

concerniente a la tenencia de la tierra, el estado en favor de la espec~ 

!ación del suelo urbano, impone condiciones de regularización que pueden 

ir desde altos precios e impuestos prediales, hasta la reducción sistem'ª­

tica de la superficie del terreno, lo que provqca, en algunos casos ante 

la resistencia de los pobladores, a la desarticulación de sus organizaci2 

nes. 
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2. Se promueve-la regularización en algunas colonias con el fin de 

mantener el control pol!tico. Con esta acción se van creando falsas 

espectativns en otras colonias que prefieren no enfrentar el estado, oh.!!,. 

taculizando as{ el avance organizativo al dividir y mediatizar al movi­

miento urbano. 

24/ 
3. Se promueven enfrentamientos con ejidatarios y comuneros. ~ 

Los problemas de delimitaciones en los terrenos. las invasiones de terr~ 

nos ejidales, la no solución premeditada del gobierno ante el conflicto 

hace. muchas veces, que se den enfrentamientos directos entre colonos in 

vnHorcH y cj fdatnrios y/o cnmnnerns. 

4. Desde la administración de López Portillo se manifestó la polit! 

ca de ºno n lna invos iones". Rcsul tndo de estn pol {t icn ae gcnern l i?.nron 

las amenazas de desalojo, hostilidad en las negociaciones y las propias 

acciones represivas introduciendo mediatizadnres pngndoR por el pnrtido 

oficial parn <lJvidir ln hnse Roc1nl del movimiento provocando cnfrcntamie~ 

tos. Otra forma ha sido la promoción de los llamados 11 pnracn1dismos con­

trolados" que son realizados por grupoR de choque invadiendo zonas peri­

féricas a las colonias, introduciéndo6c a la orgnniznción y provocando 

violencia interna, actuando contra las organizaciones populares, o la pr~ 

pin acción de destrucción y quema de casas a través de una actividad ya 

perfeccionada por el estado,la llamada "operación buldozer". 
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blicas han cumplido este cometido", Mande!, Ernest. "El capltalism~ 
tnrdio11

• Ed. Era. México, 1980. Estn "renovada forma de estado in­
terventor y regulador de la econom!n (a partir de la recesión de --
1929), fuese bajo ln forma fascista del estado hitleriano o bajo la 
forma democrática del estado roosveltiano cuyos planes intervencio­
nistas (obras públicas, aumento del gasto público, econom{n de arm! 
mentas) incidieron en la relativa reanimación de la econom{a a par­
tir de 1911-1914, nunqul! ln vurdadcrn Hnltdn cnpitn\iHtn n ln crlHle 
y la rccupcruclún lit? lu ocu¡u1clón pli.•11.'1 110 huya Hltlo utru que la vfa 
terrible de la segunda guerra mundial". Gilly, Adolfo. ºMéxico: 2 
crisiR. 1929-1983". Revista Nexos No. 70, octubre 1983. México. En 
el mismo ~entido Cuillén npuntn: "Se puc<le decir que \n (Hegundn) 
guerra (mundial) hnb'fn alentado el proceso de industrialización y -
los responsables de ln pol{ticn económica hnbfan decidido apoyarlo 
con diversas medidas: política proteccionista, exoneraciones y sub 
sidios fiscales, establecimiento de empresas públicas en sectores= 
cstrntégicos, suministro de energía eléctrica, construcción de ca.mi 
nos, sistemas de comunicación. Los gastos para ~l programa d~ in-­
dustrial iznción del eRtado y para las diferentes obras públicas vin 
culadas a este programa fueron cuhlertos por un financiamiento defi 
ci.tnrio11 • Cuillén Romo. 0¡1. cit. p. 10. -

Mandel, Ernest. 11 El capitalismo tardío 11
• op. cit. p. 534. 

"El ingreso del sector público no se ha apoyado en una estructura 
fiscal que cnpte un fuerte porcentaje del PlB. Al contrario la es­
tructura fiscal ha sido regresiva (para el caso de México) captando 
un débil porcentaje del PIB (12.2% en 1974). La razón ha sido por 
dificultades políticas pues acentuarían contradicciones interburgu~ 
sas con efecto a nivel de la lucha de clases, Para el estado es -
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cada vez mús dif !cil numentnr su ingreso en detrimento de la plusv! 
l!a". Guillén Romo. op. cit. p. 47. 

J.Q./ Mandel Ernest. 11 El capitalismo tardíoº. op. cit. p. 532. 
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"Programa 
antolog[a 
educac~ón 
supuesto. 

ldem. 

Nacional de Oe"sarrollo Urbano y Vivienda 1984-1988". En 
de la Planeación en México 1917-1985. Tomo 14. Salud. -
y vivienda (1982-1985). Secretar{a de Programación y Pre 
Ed. FCE, México 1985. -

Análisis del Prupe por la Coordinadora Regional del Valle de México 
de la CONAMUP presentada al VI Encuentro Nacional. Xerocopia. 

Inversión conjunta realizndn. por INFONAVIT, FOVISSSTE, INDECO, CODEUR 
y BANOBRAS (73-74). Datos recopilados de los informes anuales de 
actividades del FOVTSSSTF.. lNFONAVlT, SAllOP. Ver: "Lns polfticns ha 
bitaclonnlcH de) HCXcnln: un hnlnnce lnlclnl", C:nrc{.n, l\entriz y-= 
(Jerló Manuel. Revista Habitación No. 2/'J. FOVlSSSTE.. México 1981. 

Datos del Programa Nacional de Vivienda en "Las políticas habit.aci.2 
nales '' op. cit. 

ldem. 

Este programa (PRUPE) se vió parcial y momcntlíneumcnte detenido a -
rníz de los sismos que azotaron la ciudad de México los días 19 y 20 
de septiembre de 1985 ante los cuáles se decretó el Programa de Reno 
vación llnhitacional Populttr para construir mi'is de /10 mll viviendas ñ 
damnificados del terremoto. 

"Progrnmn c..lt.? llcHarrollo Urbano y Viviendn ••• 11 up. clt • 

Discurso por el delegado de Tlalpnn en ese periodo, Ernesto Gonziílez 
Aragón. La demás información de: Uno más Uno, 7 de agosto, 25 de -
octubre de 1981 y 19 de junio, 10 de julio de 1982. 

El caso del fracciona.miento 11Jardincn de la Montaña" que junto al -
parque de divcrsiont.!H "Reino Avuntura" se ubicaron en l.1s faldas del 
cerro del Ajusco en el D.F. Con el primero, se sacrificnron 35% de 
arboles encinos nhrlcndo calles de 30 metros de nncho e introducción 
del servicio de agua potable garantizada por el ll.IJ.F. En la misma 
zona, en la colonia San Nicolás Totolapan. se vend!an los tambos de 
agua de 200 litros en 19 pesos. Uno más Uno, 5 de junio 1982. 

Resoluciones sobre la situación actual, análisis de coyuntura y pol{ 
tica del estado de los encuentros nacionales en: "Acuerdos y ResolÜ 
clones". Encuentros nacionnles 1-ll-Ill. CONAMUP, México, mayo - = 
1983. pp. 9, 19, 20 y 21. 
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ler. Foro Nacional contra ln Represión nl Movimiento Urbnno Pnpulnr, 
17 y 18 de octubre de 1981. 

En la delegación Cuajimalpa, el delegado Máximo Alberto Evia derribó 
40 casas en la colonia Lomas de Mérida, subieron a las familias en -
camiones de la basura y las reubicaron en la colonia Tinajas sin ser 
vicios y sin casas. Uno más Uno del 7 de noviembre de 1981. A tr~ 
vés de acciones con tractores y palos se destruyeron 5 mil casas en 
la colonia Jalapa en la delegación Alvaro Obregón con el fin de cedeL 
le los terrenoR a la compnñ{n Promotora de Viviendas ltognreñnR - - -
{FRLSA). Sin embnrgo se argumentaron que por condiciones f{sicas 
(liren minadn) hab{n c¡ue dcttnlojar. V desnloJnron con 11huldozers" y 
grnunderon y n~l!llll!H t¡uc 11nquunr11n vcHllJoH Je clvll. l.u t.1e\e~uclún 
o [rcc ió rcubicnr a sólo el l 0'% ºporque los dc¡nás ya tienen cnsa". 
Uno mñH Uno, 17 dl! junio 1982. 

24/ El crcclmtcnto en lns clud;1dcn, c~pec.!lnlmentc en el tl.F., se ha dado 
en un 501 ~obre terrenos comunales y ejidnles y el 27.7Z ~obre tcrr.!:_ 
nos federales. 
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CAPITULO IV 

ALIANZAS: DEL PACTO DE SOLIDARIDAD A LA ACCION UNITARIA. 

La forma de buscar las relaciones de solidaridad y acciones comunes 

con los diversos movimientos expresndos en la lucha de clases en México -

no hn sido fácil. Ln liga entre ln lucha urbana y el paso hacia un esta­

do superior en la conciencin de las masas que se traduzca en una lucha de 

perspect:f.va pol!tica. necesita encontrar el punto de unión, de definición. 

a trnvés de la práctica constante y en función de la correlación de fuer­

zns y nNccnsoH en la ll1cl1u d~ clnHcR. 

La solidaridad de los movimientos tiene dos aspectos relevantes. El 

primero es la importancia del mup en el movimiento de masas y la necesi­

dad de ligar lns demandas más sentidas de los pobladores en el marco de 

un programa de transición que unn lns reivindicaciones económicas en una 

perspectiva estratégica y no sólamente coyuntural. Et segundo es dentro 

du loa ejes pol!ticos estrat6glcoa y comunes nl conjunto del proletariado, 

la convergencia pnulntinn y la liga con loH otros sectores. El movimien­

to obrero y campesino no han logrado aún el nivel de conciencia necesaria 

pura co111prc11Jcr lu lmportnnclo de vhu:ulnrtil! t.•ntru u'C, y t.!L tU!Ctor url>uno 

popular no lo h11 tenido con respecto n los prlme1·oa. 

Han existido, st. experiencias locales donde la relación de solidar! 

dad ha sido mñs estrcchu. t!n situaciones ettpec!fica:• de agudización de -­

c.onflictos sociales, por ejemplo, el caso del movimiento inqutlinario de 

Verucru?. t!TI 1922.; <lel FPT\'I. rclncion:lndor:e con ferrocarrileros en Mont!: 

rrcy en 1972 qllt! llct;ó a un nl\'cl cnHi orgcínJco. t~l cuso del CllP dr. Chi­

huahua que agluti.na a 5U intt?rior colonos y campesinos. El Frente Popular 

de Za.entecas o el caso de las colonias Mulnta y Cnsallas en Taxco que fo!. 

man parte de la CNPA y CONAMUP simultáneamente pero HU!. demandas laa rei­

vindican por separado. 
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En la actualidad ln relación entre los sectores soci~lca y de masas 

ha sido a través de coordinaciones de solidaridad pero sin encontrar ejes 

de acción conjuntas que liguen en la movilización a varios sectores, 

La liga de las demandas específicas a proyectos políticos más amplios 

ha tenido como condición. la relación de las organizaciones sociales con 

organizaciones políticas que se plantean una perspectiva más clara de la 

cuestión del poder que permiten darle al movimiento continuidad y perma­

nencia en sus luchas, modificando en la práctica los niveles de concien­

cia y pnrticiJHlción de los trnhnjn<lorcH. 

La cuestión fundamental de la alianza del mup con el movimiento obr.!:. 

ro y campesino, se bosn en la compoHic ión tic loH n>;cntt?H HOc in lcH que CH­

cenifican un proceso de transformación d~ las estructuras de dominación con 

e1 objetivo de socia1izar los medios de producción y construir una sociedad 

de economía socializada. 

La importancia que tiene el mup al incorporar amplias masas al movi­

miento revolucionario en el momento de crisis prerevolucionarias y revol~ 

cionarias es sustancial y estratégico por la composición social del movi­

miento y la estrecha vinculación de sus propias demandas con demandas que 

surgen en los movimientos huelguísticos en las fábricas. La relación di­

recta de las demandas del mup con la reproducción de la fuerza de trabajo 

mantiene una estrecha liga con las demandas que surgen en las ffibricns. 

por mejoras salariales o por prestaciones socinles que se ubican en el -­

salario directo e indirecto. 

En efecto. las negociaciones sostenidas por el Congreso del Trabajo 

y la Confederación de Trabajadores de México en los aOos de 1983 a 1985 

con el gabinete económico del gobierno federal alrededor de un pliego pe­

titorio de demandas que se ubicaron dentro de las exigencias por el sala­

rio indirecto, evidencian esta relaci6n. En medio de la cr1His econ6m1ca, 

de las constantes presiones de los obreros hacia nus direcciutlt!H burocr_!. 

tizadaa, los deficientes aumentos n loa snJnrfu:i m!nimou y el desempleo -
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creciente. loa 21 puntos del pliego petitorio. con excepción de uno. fu.!_ 

ron referidos al salario indirecto: precios populares, artículos bási­

cos. transporte y servicios. abasto popular. congelamiento de rentas. -­

conHtrucción de viviendo ohrcr11, lcp.lul11t:lón lnf¡u1.llnnr1n, cxt:enclón dol 

IVA. Demandas que han sido, desde el nacimiento del movimiento urbano 

popular independiente y generalizado en México, exigencias retomadas en 

lo específico por éste y replanteadas ahora por la dirigencia obrera of! 

cial como medidas de control y paliativo al descontento obreroque impulsa 

constantes presiones hacia la dirección charra por mayores incrementos 

anlnrialea y mnyoreR condicloneH pnctncln,.; en loH respectivos contratos 

colcctfvuu tic tr1thnJo. 

Las luchas urbanas son manifestaciones colcctlvas para conseguir me­

dios de vida para la reproducción de la fuerza de trabajo, reproducción 

de la clase proletaria que engloba a todos los sectores asalariados de ln 

sociedad, pero P...~incipnlmente, por la existencin en su base social de 

ecctorea del proletarindo induRtrfn 1 y de In poblnción que cngroan nl cr.!:_ 

ciente ejército industrial de rescrvn. I.n estrecha vinculación que exis­

to entre ln buac auciul del mup y el tl¡H1 de dcmnndatt que lcvo111t11 comn -­

oxlgeuclna culcl•tlvau, pcrmltcn cu el proi.:cHn Je cxperJcnclu prúctlc.;1 Je 

las masas urbanLJ.s y de los obreros a través de sus movimlt!ntos huelguís­

ticos, ir estrechando las pinzas de unificación en los niveles de concie.!! 

cia de clase que complementan las luchas y las exigencias reivindicativas 

y no excluyéndolas. 

La parte HUHtnncfnl y dirigente de cualquier ca1nblu revoluclon;:1rlo 

se da por la participación del proletariado industrial como vanguardia y 

dirección en el proceso revolucionario. Y esto es así objetivamente. por 

su inserción directa en el proceso productivo, por ser, precisamente en 

lns rclnciones tiocialcs de producción, el centro de transform11c!ón estru~ 

tural de lu economía y el eje de las transformaciones sociales. Sin emba! 

go la alianza con sectores del campesinado y de la población pauperiznda 

de lns ciudades se erige como condición indispensable y sine-quanon para 

para la concreción del proceso revolucionario por parte del proletariado 
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en su conjunto. 

De aqu! la importancia del mup, al áncorporar rimplirls-fuerzas soCinles 

como base de apoyo al movittúcnto revolucionario. 

Con esta idea. la CONAMUP ha impulsado la liga y las relaciones con 

el movimiento obrero y campesino. Una de las preocupaciones -dice la -­

CONAMUP- de las organizaciones del mup ha sido el de considerarse como -

porte de la lucha del pueblo mcxicnno en gcnernl y ver necesario, por ello, 

cetrcchnr lazos de sol idaridnd y luchn conJuntn con los demñR sectores 

populares que se enfrentan a la explotación capitalista y nl estado. 

Si bien las manifestaciones de apoyo y solidaridad con el mup se han 

visto localizadas a algunos movimientos huelgu{sticos obreros por inicia­

tiva particulnt de cndn movimiento local y de ln cnpncidnd de su fuer?.a, 

movilizaci6n y difusión de su lucha, la CONAMUP se ha planteado, junto -

con otras coordinadoras, posibilidades reales de coordinación en acciones 

conjuntas. 

En este sentido se reunieron, en diciembre de 1981 1 la CNTE creada a 

fines de 1979 con la emergencia del movimiento independiente magisterial, 

la CNPA que aglutina organizaciones independientes del campesinado y la 

CONAMUP, acordando impulsar apoyos mutuos de solidaridad en las acciones 

que cada coordinadora determinara en ln iden de renlfznr, posteriormente 

movilizaciones simultáneas. l/ 

Tres fueron los ncuerdoR de dicha reunión: hncer una consulta en -

¡as bases de cada coordinadora para encontrar las formas de apoyo a las 

movilizaciones; realización de reuniones de información entre las comisi~ 

nea de relación e invitación mutua a las reuniones de cada coordinadora. 

En el 11 encuentro de la CONAMUP se definieron los tipos de alianzas 

priorizando la vinculación con LA CNPA, CNTE, FNCR, organizaciones obre­

ras. estudiantiles y con el movimiento sindical universitario, a través 
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de eventos que permit.ieran levantar demandas y acciones conjuntas. 

Las vinculaciones directas se dieron, primeramente en diferentes ma­

nifestaciones y marchas obreras, campesinas, magisteriales y contra la 

rnpresión, que lograba en efecto, una manera de apoyar las demandas de 

otros sectores y avanzar en la formación de una conciencia solidaria en 

el seno de las bases de la CONAMUP, condición para avanzar en alianzas -

poltticaa y acciones recíprocas en la solldarldud, coordinándose a través 

de comJsiones de enlace que mantu\•ieran estrecho contacto con las demás 
2/ 

coordinadorns y luchas indcpendll!ntes.-

Con estos acuerdos de apoyo mutuo inicial las diferentes experien­

cias sociales avanzaron hasta concluir el 27 de septiembre de 1982 con la 

constitución del 1-·rente Nacional por la Defensa del Salario, contra la 

Austeridad y la Cnrestia (FNOSCAC), que reivindicaba ln defensa del sal~ 

rio y del empleo, mejores condiciones de vida y el repudio a la carestía; 

por la soluclón de las demnndnH cnmpesinns. lihertndes dcmocriitic.1R y co!!. 

tra la represión. 

Este frente fue la primera experiencia en muchos años de incorpora­

ción masiva de fuerzas sociales y políticas que dió pie a la con~titución 

de la Asamhlca Nacional Obrera Cnmpesinn y Popular (ANOCP). en junio de -

1983. ENta unificación f:it! <lió en el contexto de crisis económica que or.! 

lló n trabajadores obrero:-; de NindicntoH tncorporndos al Congreso del Tr~ 

h:1jo a est~llnr 5 ~il huelgas en es~ mismo mes, presionando e incluso reb~ 

6nndo n ln8 direcciones burocr~ticas oficiallstas. 

La relación de diversas organizaciones del movlrniento de masas en M§. 

xico, aglutinadas e11 la ANOCP, pcrml.ti<"i ln realización di.? un11 serie de m.!!. 

vllf7.Hclu11cH y nct:ltHll't> l"unluntns, nnL:fon;ilcH y ,;lmultlincntt en cnlidnd de 

protesta y desobediencia civil por la política de austeridad qut? el gobie!. 

1Hl tmponfn l"Ol!lll t•)c lll' HU polftll'H 1·1·1111,í111!1·n. lj11l" <:nl111l1111ron t.•n l'I lcr. 

paro c!vico nucionaJ el 18 de octubre de 1983. El paro consistió en la 

realización de acciones de protesta en todos los lugares de trabajo y --
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residencia de los trabajadores. cortes de luz individual, bloqueos de -

carreteras, tomas de tierra por campesinos, movilizaciones, m{tines y -­

boicot comer e in l. 

Pnutrrlnnn1•11t<'. el 1·\ tl~ mnrzn y el 10 de nhrll <le 19811 .se renllznron 

cunccntrnciu111.Hi nuclonnJc:-> en dctcnsn de los slndlcntoH 1n<lcpcndlcntcs y 

pur ln IJbcrtnd <le presos polftlcui-; de dlvcrsns ciírccles clnndestl.nns del 

pn{R y unn mnrchn nncionnl cnmpc,.;lnn n ln cludnd de México. 

Rajo esta cobertura de participación masiva de diversos sectores de 

trabajadores urbanos y rurales surgida por el descontento generalizado de 

ln población, la CONAMUP inició una nueva experiencia de acción en la -­

cuál los pobln<lorcs urbanos al mismo tiempo que manifestaban su descontc!! 

to por el ha.lo nivel de vidn t?n colonir1a y barrios. Junto con otros movt­

mlcntoH obrcruH y c¡unpui-olnuN, 11v<111zú cu el lmpultHI lle In conclcncin Je -

las masas urbanas dirigido hacia el cuestionamiento real del sistema pal! 

tico de dominación y su estructura capitalista. 

IV. I. SUl.lllARIUAll CAMl'O-CIUllAll. 

Las relaciones y alLanzns de la CONAMUP con el movimiento campesino 

se realizaron fundamentalmente, a través de la CNPA. La solidaridad y 

ayuda mutua entre las bases del movimiento urbano popular y las luchas 

campesinas parten del origen rural de la mayoría de la población urbana, 

y su relación directa en algunas regiones se facilita, pues una parte del 

mup cHtií cun~tltufdo por C'nmpci;lnnH y pohlnrl1HlL'ti 1..•n1ltH.Hlt<.•mente ruralcK que 

mantienen una doble lucha reivindicativa: el derecho a la tierra para tr~ 

bnjnrla y el derecho a la tierra para habitarla. Un ejemplo real de este 

fenómono lo cnntttJtuyc la lucha que or~nnizaclnncs c.ampcttinaH ctttiin tlaudo 

en la ciudad de Taxco en el estado J~ l:u~rrero. OrgnnizncioneH que son -

al mismo tiempo miembros de l.n CNPA y de la CONAftUP. 

Cuso simi ln-r se ha dndo en el estndo de Zacntec<1H con la organizllción 
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campesina denominada Frente Popular, miembro de la CNPA por el tipo de -

lucha campesina, realizó, posteriormente, invasiones de terrenos en la -

ciudad de Zacatecas, Fresnillo y Valparaiso para construir zonas de hab! 

taci6n popular incorporándose, de facto en el marco de las luchas urbano 

populares y de la CONAMUP. 

En este sentido, la solidaridad ha ido más allá que la sóla partic! 

¡i;H·líin en mnrt•hntt y muvlllz1u·lont.•tt d1í111lost.• unn vl1H·11l11l·ló11 mnynr n trn­

vfis Je i11tcrc11ml1luH de productos ngrlc11las co11 colontaH pr1nc1palmcntc del 

val le de México, que se cnordinnn con orgnnlzncioneR campesinas en_ lo que 

t>C hn dcnomfn;uln 11 relnclón cnmpn-ciudnd 11
• As{, i-;c han renll7..:tdo "rcunl!! 

ncs sobre coupcratlvas y rclnción cnmpu-cJudnd"-. cun campcHlnos de San -

José Bojail 1 OPA. Morelos, UCOP, Santiago Tequisquiac. La idea fue impul 

enr un progrnma de neccHldadeH de nlgunoH productnH de cultivo para con­

cretnr su dlstrlhuclcín 11 trnvéH tic nrgnnzl1u·l11111._•i; t•11mpcsl11nH t•n t.1H col.!_! 

nias y barrios urbanos desarrollando una estrecha relación política con 

estos grupos a travéR del apoyo concreto de nhnstcclmiento de productos 

agr!colas. 

Por utro 1ndo 1 lnH marchnH enm¡u•1;J11as que 1n CNl'A hn 11rg1111lzndo Ju!!. 

to con otros organizaciones, para exi~lr solución a viejos problemas Dgr!!_ 

rios el 10 de abril de 1984 y 1985, con la consigna; "Zapata vive 11
, ha -

permitido reactivar la solldnridnd con lns colnnlns populnrc~• que reciben 

a los contingentes campesinos bajo sus litmlnas de cartón. Vo:tle la pena 

leer una crónica de la solidaridad prestada por el movimiento urbano po-
3/ pular al movimiento campe~1no en cstns actlvidndcs. -

''Era la tarde del dfa martes 9 de nbrll (1985). En lns colonias po­

pulares del ll. ~·. empezaba unn gran actividnd. Dentrode unnfl horns comen­

zarían n llegar contingentes campesinos de diferentes regiones del pn!s, 

para manifestar ante el gobierno su demanda por una pol!tica agraria ra­

dical. democrática y popular en el 66 aniversario de la muerte de su l!der 

Emiliano Zapnca. 
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Entre bolsas de frijoles, arroz, ollas, agua caliente, café, azúcar, 

limones, aceite, cacerolas, jitomate, cucharones y chiles, las mujeres, 

principalmente, se organizan en comisiones para hacer la comida a miles 

de campesinos que pronto arribarfan a la ciudad. 

Seleccionaron las casas donde los campesinos pasarían la noche. Se 

l•l ly,lt!rnn rt•1111111111Hhlt•11 por 111•rtt1f't•u t'll 11111 t•t1l1111ln11; ch• 111·11t•11 y l't1ord! 

nación para distribuir n los visitantes en el lugar correspondiente, y la 

rcull?.nl·llin lil.' jll'lllll'lioH 111fll11t.•t1 parn tlar la hlcnvt•nlda uulldarln. Er11 

el 9 de abril en la noche, en aquella parte de ln ciudad que a veces se 

esconde y otratt tilntnH rcsur~~c L'xploslvn, lncnntrola<l11 del urden CHtiibl.!:_ 

cido. Esa ciudntl de colunlas populares, pnhrcs y mfseras cu que, .ahora, 

se desarrollaba todo un laboratorio de solidaridad entre los trabajadores 

urbanoi; hacia sus compañeros. los trabnjadores del campo. 

1.oH cnm¡1cul11uH cot11L'Uzll1·1111 ;1 1 lc~nr. l'u1· el :-;ur tic lhn11 lncor¡iuran<lo 

en la colonia San Pedro Mártir, por el poniente en la colonln Primern 

Victoria, del norte en Chamapn y de la nvenida Zarngozn al oriente en la 

colonia San Miguel 'l'cotongo. Posteriormente scr{nn diHtrihuldos en otras 

colonias de la misma zona, ln mayoría pertenecientes a la CONAMUP. 

10 dl! abril. Ucsdc muy temprano, suniad.::1 a la actividad cotidiana de 

los trabajadores, habitantes de las colonias y dispuestos o partir hacia 

Jos ccntroa de trnhnJu, Jn chulltció11 c11m11esl1u1 r·umpltí In 11111notu11fn del 

d!a. Ciento:-; de campesinos, miles. vue 1 t;1 ut ra vez a urg.:tn lzar el dt!sa­

yuno y el almuerzo, breves tragos de café negro, acaso un pan mientras -

están los huevos o los frijoles con nrroz y tortillas calientes. Después 

a concentrarse nuevamente para iniciar la caminata hncia la Secretaría de 

tñ Reformn Agrnrin, ohjetivo central de eRtn grnn Jornndn de movili7.nción 

cam1>et>ina que urraHtró tambit;n .n umplio:-1 contingentcH de colunuH y trnb!!_ 

jadores de la ciudad. 

En la manifestación principal, por la tarde, se le!an en mantas y -

consignas, además de las campesinas,_ la participación de organizaciones 
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de polleros, locatarios, comerciantes ambulantes, propietarios de predios 

rústicos y urbanos, estibadores, colonos, inquilinos, solicitantes de -­

vfvlC!ndn que mnrchnron hrnzo cun hrnzn moHtrnndn In solldnridnd y unidnd 

de loH trnhnJt1tloreH, mnnlfcHlndn en In lut•lut comíin de todos loH ttcctureH, 

por su culidad de explotados y oprimidos. 

A diferencia de varios reportajes y editoriales sobre declaraciones 

de funclt1nnrios de la Sccrctarfa de la Reforma Agraria que se publicaron 

a propósito de la jornada campesina, ln movilizaicón no fue sólo de 60 mil 

r111111n.•11l11011 y 1 r11h11_J11tlor1•u tlt• 111 1·1111!1111 111· Ml-xl1·11 1¡11'" u1• 11111 ldnrlznron 1~11 

la mnrcha dt.!l 10 Je nhrl 1, nl tampoco el ml 1 lón de c.nmpeslnos que pnrticJ. 

paron slmultáncnmcnte en 75 ciu<lades del pafs. slnu que implicó el esfue.r 

zo, Ja cunvlct:l<Ín y lil cunclcncl.:..1 ¡iulfLlc:i de grcndcs n111Has de la p11hlaclón 

por rescatar a esos héroes revolucionarios, que hoy están en boca de la -

autoridad, sumidos en el discurso superfluo. oficialista y demagógico, de 

la estructura gubernamental y de la derecha supuestamente nacionalista, 

para ubicarlos en su .1usta dimensión revolucionnria y como handcrn de las 

luchas populares. 

Estos son los méto<los <¡ue los pobrr.s en este pa!s tienen en sus monos 

para desarrol1.::1r organlzaciuneH democriítJc;1s y cnfrent;1r:-;c ni Inmenso UP!!, 

rato gubernamental que maniobra y manipulu a millones de cumpcsinos y trf!_ 

bajadores de México. 

Las relaciones entre el campo y los trabajadores de la ciudad orga­

nizados en el movimiento urbano popular tiene su csc11clu, precisamente, 

en las condiciones de vida de amplias capns campesinas y de los poblados 

urbanos, deteriorada.ti por la contradicción entre el proceso de urbanlza­

¿ión y el desarrollo capitalista en el agro. El mup mantiene un proceso 

intermedio entre el campesino arraigado a su tierra y sus formas organiZ!!, 

ti vnH, y e 1 campesino lnmlgrndo que se conv le rtc p;1u ln t innmcnte en t rab!!. 

.la<lur u1·hu110, ohreru. cmplcndo, de1-1c111pli.!<.ldo, ctcélcra, y Ja:1 furmnH org:1-

nizntivns que adopta provenientes del movimiento oh re ro y sindical. Por 

uuo, no fue ~rntultn In t->olldnrldnd tJUc se llló eHlc 10 <lu nbrll unlrc --
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colonos y campe8lnos. Ante la contradicción campo-ciudad resultado del 

modelo de ncumulación en México. la respuesta de los trabajadores a raíz 

lle Jemnndnn. Jurhnu y 1.-•>qn~rlcn1·f1111 11rgn11l;o:ntlvnn, cutíi lmp11l1111ndo unn re 

!ación entre el campo y ln ciudad, necesnria pnrn abrir espncios de libe~ 

tad. 



NOTAS. 

ll Bolet{n CONAMUP No. 2. Diciembre 1981. Editorial. 

11 Acuerdos y Resoluciones. Encuentros Nacionales 1-11-III' 
CONAMUP. Mayo de 1963. pp. 29, 35 y 41. 

]./ "Relación campo ciudad". Sergio Tamayo. Uno más Uno. 
13 nbril 1985. 
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Ci\P 1 Tlll.O V 

EL CARACTER DE UNA COORDINADORA NACIONAL DE LUCHAS URBANAS. 
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CAPITULO V 

EL CARACTER DE UNA COORDINADORA NACIONAL DE LUCHAS URBANAS. 

V.!. ESTRUCTURA INTERNA DE LA CONAMUP. 

Al conformarse la CONAMUP en el año de 1981, al calor del II encue~ 

tro n11cfnnnl cft• movfmfcnton urhnno pop11l:tr~H se definieron normns mfnlmnH 

de fu11clu11umie11t11 lnll.'1'1111 y In cnrnctcrlz:icltín de In 1·1111rtll11ntlorn H11hrt.• -

Ju hl1Rl! de ohjctlvos y prlncipioH polftJco:-; 1¡uc rcgirft111 i-;11 nctunción nn­

cional. En tanto se formaba una coordinadora de organizaciones de masas 

de diferentes zonas y regiones del país• la estructura interna adoptada 

implicó la conformnción de diversas instancias de coordinación y decisión 

polftica, dcHdc In" rclnclnncH lncnlcH y ~on:tlcH IHli>tu lnH nncl1111:tlcs. 

La CONAMUP está estructurada en Encuentros nacionales y foros, com.! 

Hiones de coordinac15n cotidiana 1 nsamblcns nacionalcs 1 rcKionnlcti y zonn 

les de representantes. !/ 

CL ENCUENTRO NACIONAL; cr-; la miixima autoridad en ]a toma de deciHl.2 

nea y responsable de trazar la línea general, as! como el programa de -­

acción de la CONAMUP. Se celebra anualmente. Las comisianesse dcspre~ 

den por elección directn en los encuentros nacionales y formada ¡1or dive!: 

was orgi1nlzoclo11es miembros: 

COMISION DE ORGANIZACION Y RELACIONES. l.a función de esta comisión 

es: a) Vigilar e implementar los acuerdos emanados de los encuentros -­

nacionales, h) Implementar las relaciones internas y de intercambio entre 

las orgnnizncionel::i miembros y la relación con otras organizaciones del -­

sector urbano popular ns! como de otros sectores de trabajadores, obrero, 

campesino, magisterial, estudiantil, universitario. e) Coordinar la fo! 
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mación pol{tica de los cuadros dirigentes du las diversas orgnnizncioncs 

de masas involucradas en la CONAflUP. 

A ra!z de los análisis internos que la CONAMUP realizaba en cada en­

cuentro nacional y de los cambios bruscos sucedidos en la arena de la P2 

l!tica nacional consecuencia de la agudización de ln crisis, ln emergencia 

l~XplnHIVn lle utrutt Ul.'1.:toruu y laH movl l l;t.1H·lnn1..•11 1lc ¡1rntl.'t¡tn (JUc cmcr~fnn 

conHtnntcmcntu, H'-' propu.i;n, 1u1rn .... 1 mc.\nr func lonnmlcnto de \n comlHlón 

tlu orgunlz.aclún y en la perspectivo tlc tllnamizar a la coordlnadora, que 

la t•111nlttliin HL' 1•n1·11rv.nrn tnmhlÍ'n. 1\t• 111 vlv.t \111H·t11 1h• \nn r1•11nln1tl'H r1·v.I~ 

nnleH y uaclonnlci-i con el ob.)uto <le lniprlrnlrlc~ ttnn dlniímlcn mñi-; n~ll tle 

discusión pol!ticn, preparantlo propuestas opcratiV.:l!:i, de discusión sobre 

balances y evaluaciones políticas a partir de situaciones y acontecimien­

tos coyunturales; convocar a reuniones nacionales extraordinarias si se 

requería definir cambios políticos importa~tcs. Su constttución cstar!n 

formada por la reprcHentnción <le lns dlfercntcs fuerzas y corrientes ide2 

ló~icns nctuo.ntcs en ln CONAM\11.1. 

COMlSlON llE PRt::NSA, t1 ROl'At:ANUA Y FlNANi'.AS. (i'o8tcr iormcntt! tiC div.!, 

dió separando las funciones de prensa y propaganda en una isntancia y la 

de finanzas en otra). Es la responsable de la elaboración del bolet!n i!!. 

formativo y de análisis de la coordinadora y dul conjunto de lus tareas 

de propn~nnda y prensa que re:-;ultende ln nctlvldntl de ln CONAMlJP. La de 

l"lt1n11.-.11u L'll l·11111,\lnn1 y L'L•nt1·n\lo•.u1· In tl·nllzi11·l1i11 d1• lºV1•11lun ¡1nru 1·l·1·11h111· 

fondos económicos. 

CO?-llTE TECNICO Y JURlDlCO. Constituye el brazo de apoyo y asesor!a 

le}_;al y técnica para dlver~os asuntos rcqucriJos por la!:i nrgnnizncionl!s 

miembro o el conjunto de la COXA..~UP. Participan grupos y asociaciones e 

instituciones que no necesariamente forman parte de organizaciones de 

masas y por consiguiente no cuentan con voto en la toma <le ducislonus pol( 

ticas de la CONAHUP. En un principio participaron algunos núcleos de int.!:_ 

lectuales1 estudiantes y profesores de escuelas técnicas de arquitectura, 

trabajo social y psicolog!a. 
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En el transcurso del IV encuentro realizado en 1983 en la ciudad de 

México, se llevó a cabo parnlelnmente, un rOro sobre rclnciones entre -

grupos de apoyo y los movimientos populares. De igual manera se realizó. 

el de organizaciones pol{ticas y su relación con el mup. En el foro so­

bre grupos de apoyo se discutieron alternativas y posibilidades de coord! 

noción, integrnclón y din5micns de (unclonamlento entre estos grupos y la 

CONAMUP, definiéndose compromisos a partir del tipo de instituciones y 

apoyos que podfan ofrecer y las relaciones que se tenian con organizaciones 

sociales. 

Pouterlurm1•nte, ha.1ó la lntcnttldad en In at·tlvldnd ti'-' loH ~rupos ile 

apuyu 1¡ue su relacionaban dirl!ctamente t:on ta CONAMUP como Lnstanciu na­

cional desarrollándose más bien, nsesor{as loen len scp,ún lcHi neceH Ld.,dcs 

que cndn organización, en lo particular ibn teniendo yn sea en el aspecto 

legal, sobre tenencia de la tierra, pago de impuestos, juicios de desahu­

cio, o alternativas técnicas para la introducción de servicios, delimit!!_ 

ctón tle lotet1 y proyccttlS de urh.:111l7.11t:l1ín y lle vlvic11J11 nltl!rtHltivoH. 

COMlSlON UE Mll.IERl~S. A partir tic la dl!fintclón ,(e ln mujer como eje 

social prioritario en los movimientos urbano popularl!s 1 sctlalaJos en el 

IV encuentro de la CONAfolUP y en la realización de los dos encuentros nn-

cinnnll!H de mujcrl"s del Hcctur urhnnu, se c1111formó, en ln prfictlcn, ~ln 

cHtur tudnvta contcmplndn en los CHtntutos, nl como acuerdo rorm.·1 t, ln 

comisión de mujeres constituida por organizaciones participantes. Su -­

actuación ha sido la de vigilar las fechas establecidas como movlli:znciones 

cHpuc{f!cat1 dl! 1aH muJeres y su Jncorpora1:lún a ln:-; Jornntlas <le lucha <1uc 

la coordinadora ha implementado. Ha sido el enlace y representación de 

la CONAMUP anee otra~ fu~rzas so~iales para coordinar ncciones conjuntnB 

de.movilización femenil y promoviendo en los encuentros nacionales acci~ 

neB de educación y propaganda sabre ln situación .!ioci.,1 espcc{ficn de ln 

mujer. 

ASAMBLEA NACIONAL DE REPRESENTANTES. Esta instancia establece ser 

la autoridad de la CONAMUP entre el tiempo de realización anual de las --
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encuentros. Su funcionumlcntn sc plnntcn en estricto n¡lego n los rcsnlu­

ciones emanadas del encuentro nacional, elaborando las condiciones opera­

tivas básicas de funcionamiento, centralización de acciones de los planes 

de trabajo y los ejes políticos de acción acordados en el encuentro. 

ASAMBLEA REGIONAL OE Rl~PRESENTANTES. J.n idea central es <le coordinar 

tllfcrontcH cxp1.•rlc11cla~ de nr~~nnlzaclnnl'H ,tcl sector fJllc emergen en lnH 

dlutlnlllH provl1u·lnH dlll pnfH. Cnníormií11dt1uc dnndl! hnvn dn:i ,, miiH or~nn! 

zaclones que pl?rmltan impulsar una cour<lln<tclón reglonnl. l:;l ubjetivu CR 

implementar intercambios de cxperienciaH y acciones conjuntas para ln so­

lución de demandas comunes surgidas de las coyunturas locales espec{ficas. 

l.a composlclón ~uu~ráflca dt.! la ...:oor<llnadnr;1 no ha ¡1odld11 (•stnhleccr cuo!. 

dinaciones regionales más allá del valle de México donde actúnn coordinad!!_ 

mente mús Je l10 nrgun 1 i.ac lonci; HOC ln les. 

Ln situación de crisis y la emergencia de diversos movimientos urb~ 

nos en el pa{s, ns{ como la creación de colonias populnres que presentan 

posibilidad de organización, planteó a la CONAMUP, la necesidad de re fo!, 

zar regionalmente las instanciaH de coordinación, partiendo de la expe­

riencln de la regional del valle de M~xico ql1c l1n desarrollado acciones 

conjuntas de movilización y negociación colectiva con las nucoridndes del 

D.O.F. Sin embargo en provincia las organizaciones miembro de la CONAMUP 

son únicas en sus respectivos est.ados, as{ en Durango, Monterrey, Zacate­

cas, l:uanajuato, Hnja California, Slnalon, l:uerrero y Nayarit no ha exl,!! 

ciclo coordinación con movimientos de otra.s ciudades en un mismo estado. 

Con excepción de Sonora donde se constituye la coordinadora estatal del 

mup. 

ASAMBLEA ZONAL DE REPRESENTANTES. Es la instancia de coordinación 

de orgnniznclones que surgen en distintas z)onns populares de una misma 

ciudad. Actualmente funciona normalmente las instnncins de coordinación 

zonal en el D.F. 
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FORO DE ANAL.lSlS. Aún cuando no l!st5 lnclu!do en los estatutos de!!. 

tro del funclunnmlento interno de In CONAMUI', lnH foroH hnn tildo real L­

zuc.los, cnsi con ¡1eriodlclc.lnd nnual, ln c1uíl puede dl!clrsc <¡uc son porte 

de la estructura organizativa. En un inicio los foros sirvieron para -­

homog~nizar las diferentes interpretaciones sobre ln política urbana y el 

análisis de los diferentes proyectos y programas urbanos gubernamentales. 

En ocnttlunc!i fueron 1.1 conclusión de lnH JnrnaduH de luchn. Pusterlorme!!. 

te In r"-•nll7.at.•ltín <IL• lnu foruu hn tºUlll\.•mp1ndn el 11111íllulu y ul lnlcrl·111n­

bio de experiencias con diversos sectores nquc han entrado a escena en la 

luc.:hn urhnnn: sol lt'.llnnLcH de vtvlcntln. l1u¡ul l l11t1H '! JóvcncH, 

Al>MlSlON Y REPRl·:SENTAClON 1>1: LAS ORGAN17..\CIONl~S l'llPUl.AHl·:S. 

La primero versión i-;ohrc la admisión de nuev.,s organizaciones plnnte!!_ 

hn el in~rctHl de org;111tznclonc.>s e.le mnsns del movimiento urhnnn populnr, 

como inquilinos, colonos, posesionarlos, rcsl<lcntcs y trnbajndoreM no as!!. 

larindos que manifestaron interés en pnrticipar, nceptnn<lo estntutoR 1 prin 

cipios y la forma de actuación de la coordinadora, J.a solicitud de ingre­

so se realizaba previo aval de cuando menos dos organizaciones miembro --

nrt•¡H.'intlouL• por •IL•rlHl•Ín mnvorltnrln l'll l:t t\Hnmhl••n Narlon11I ti~ ltr¡1rL•1a•n-

tantes. La rcprcsentativida<l de lnK org,anizacionei-;, pnrn efecto du lu 

votación, sobre diferentes posiciones que surgieran, en algún punto de la 

agenda de discusión se llevaba a cabo diferenciando a las organizaciones 

.segÍln In fuerza. cnnfnrm.:1l·ilin or~n1llZatlvn. l.'XtenHIÓn y umplltud tlt..•1 mov! 

miento. l>c l!Hta munera, lu <llvlHllÍn catá dadu por: orgnnlzacloneu 11 fren 

tistas 11
• "hegemónicas" y 11 embrionarias": 

Las organizaciones "(rentistas" como forma de organización que incl~ 

ye diversos sectores de la lucha urbana como colonos, inquilinos, posesi~ 

nnrios, comerciantes en pequeño. unión de choferes, estudiantes, intelec­

tuales y campesinos. Las organizaciones 11hegemónicas 11 se definieron como 

aquellas que mantienen un control territorial amplio en los colonias don­

de se desarrolla el r.iovlmlcntu, ahnrcílndo i1l conjunto dc SU!l pnhlndorcHi y 
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finalmente se llaman 11 embrionarias"las que se refieren a pequeños movi­

mientos, jóvenes organizaciones por el tiempo en que se hnn desnrrollndo 

u por no CHtnhloccr unn iníluencln gluhuJ que ubnrt¡uc nl cunJunto dl! In 

é:Olonln. El níimcrn de vntnH que dlHtlnguc n cndn unn <fl? l.·u~ trctt ful•r7.l1R 

Han de], 2 y 1 votoa, rcspcctivnn1rntc. 

EHtnN diHtlncioneH entre or~nni..:1H·lonl.'N y votuH cnrrcuponJ1cnteH, 

as! como el mecanismo de admisión era lógico a pnrtir de los objetivos 

iniciales de la coordinadora, el tipo de urganlz.ncloncN que ln conformaron 

en su inicio y la idea pol{tica que se tuvo al crearla. El crecimiento i~ 

¡1ttrtn11tc fltlt..' tuvo ln CONi\M\111 dl.' 11JHO H t 1JHJ t.•nn In lnl·ur¡iorat·lón de otrctH 

or>•.nnlv.nclnnt•H t·o11 dllt~rt•nll.'t• t.'XJ1t•rlt•11t·la!: v lorm:H·l1í11 l1\t•11l1í>:lt•;1 lllt' 

pluntci.uulu lu 111'1..'.CHltlnd \le muJll lc;l1· cHlU:• .:tspcctus en 111 ¡1cr:-;pcctlva du 

construir unn lni->tnncin nacinnnl de coordinación mucho más ií~ll y dlniim.!. 

ca. 

l~l primer plnntcnmiento p•1rt!n de 1¡uc lntt dcclHio1u!N ¡1oltticatt cmnn!! 

das de la CONAMUP, en tanto era una instancia que aglutinaba diferentes -

experiencias, movimientos con formas de organización distintas y plantea­

mientos ideológicos dispares, dl~herían ser en In perspectiva de una con­

vergencia unitaria para accionar y movilizar n las diferentes orgnniznci!!. 

nes populares que actúan en ln lucha urbana en el pufs. Ln evolución de 

estos movin1ientos del sector son heterogénos y diversos de acuerdo a su -

desarrollo y por tanto, los acuerdos emanados de las instancias decisorias 

deberían partir del consenso, de un acuerdo general de todns las fuerzas -

sociales presentes, no sólilllu!nte los miembros formales de ln CONAMtlP ~lno 

del conjunto del movimiento urhnno popular y en esn prúcticn permitir el 

acceso de otras experiencias que se han constitu!do en el proceso de la -

lÜcha en sus diferentes modalidades organizativas, incluso corrientes, r~ 

gionales y/o nacionales del mup. 'l./ 

Esta dinámica llevó a una discusión importante en el IV encuentro sin 

reRolverse, que implicó ln realiznción del 1er. encuentro extrnordinnrio -

t?fectundo en el mismo año de 1983 en Son Francisco del Rincón, Gunnajuato. 
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Las posiciones que planteaban unn mayor flcxibilidnd en el ingreso, 

en ln rcpresentntividad y sobre todo en ln tomn de decisión consenaunl, 

partían de que el marco de actuación de unn coordinadora, era ln de <leí!. 

nir un plnn de ncción conjunto y unitnrlo <tue npltcnra ejes pul{ticos 11!!, 

clnales englobando el conjunto de necesldndes del movlmit?nto, ante lnM -

cuáles, cada lucha local y regional vería en ellos una cobertura nacional 

que le imprimiera mayor fucrz.n n sus movlliznciones por., conseAuir soluci.2_ 

nes n sus demnndns y un nivel de conciencia n sus miembros de ln necesidad 

de ln unidad naclnnnl tlcl muvlmlcntu urh;uu, popul:1r. l.a furma de ndmlHiÓn 

y la representación basado en la votación no corresponde a las caracter!~ 

tfcu:-; de una CO~A!-HlP fi~il, mnvilJz.1Uorn y de nc:clón. J.o Jmpnrtnntc pnra 

uctuar coordinada y naciunalmcntc es trnhajnr en nc::uer<los y ncciuncs con 

cretos, por consenso, por ejemplo contra la nusteridad y la carestía, la 

pol!tica urbnnn del gobierno. cte. 

Este ser{n el único requisito para el conjunto del mup convirtiendo 

e.le cstn mnncra n la CONAMllP en una conrc.lJnadora ".atr•H:tJvn" p;1r;1 t.antoN -

movimientos que hoy se encuentran por fuero y dispersos. Su incorporación 

lograría un fortalecimiento tanto a la organización locnl como, en calidad 

y cantidad, a la propia CONA.'1UP. 

En el primer trimestre de 1985 se incorporó ln unión c.le ~lonas Gran 

jna 4 de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, a ro1fz de la ncción violenta que el -

estado desató contra ella, sin mayor trámite, Esta es la primera expcrie!!. 

cia de este tipo ejemplificada constantemente por algunas corrientes, 

para insistir en que la CONAMUP continúe esa política de admisión.1/ 

Retu1ltndu de cNe encuentro l!Xtri1ur<llnarlo :-;e acurJú c¡ue lus tlcclslo­

nes políticas ser!an por consenso, empero ln rcprcsentatividad siguió de 

In mlHmt1 mnncra. l~n cunntu n In n<lmlHlÓu Ht• nuullflt.'Ú t.!I prol'clllmlcnto l!!. 

cluyendo a ln solicitud de ln~rcso de una or~nnl?.nción un 11rorc!'lo dc nhRc!. 

vnnctu -con tit.'mpo dti trcH 01 :-;els meHes, ul tér·mlnu del cuiil una comisión 

de lu CONAMUP visitar{n formalmente a la organización involucrada para -­

explicar la forma de coordinación e instrumentar 1 formalmente, el ingreso 

de In orgnniznclGn Rollcitn11tc. 



168. 

Sin embargo, ln discusión sobre este tema aún no concluye, en tanto 

existen organizaciones que siguen planteando la necesidad de modif icnción 

de esta cuestión y otros aspectos políticos que aún no han tocado fondo. 

Ln importancia de esta situación no es un mero capricho de funciona­

miento operativo que con una u otra propuesta pueda variar, componerse o 

mediarse, como pudiera pensarse. 1.n hnse del asunto radien en lns difere.!! 

tes concepciones que existen en el seno de ln GONA.'1llP -qut? aún sin acuer­

do, como se hnh{n dicho anteriormente- sohrc cómo construir unn instnncln 

tan importante de coordinnción de diferentes movimientos urbano popul~ 

res que surgen en diversos puntos del pafs; nnte movimientos <tUl! mantie­

nen limitaciones objetivas y subjetlvas como el espontaneismo, el locali~ 

mo, la falta de permanencia orgnnlzativn, el cnudilllsmo y el ~ontrol of! 

ctnl !lnhrc In 111ny11rfa \h• 11111 1·ul1111l1111 p11p11l111·1•11. U1•l l1•ln 11uf In f11r11111 t•n 

que el conjunto del movimiento de masas, históricamente controlado y médi!!, 

tizado por centrales y corporncioneH oficiales, mantiene un hnjo y hetero­

géneo nivel dl! conciencia que obstaculiza el paso para lograr la unidad, 

primero del sector y despu~s del conju1tto de los sectores que participan 

en ln lucl1n du clnNcs. 

Este es el centro de la problemática y de lns divergencias políticas 

entr~ lilH orft1111lznclonc8 p;1rticlpn11tc~. 

La experiencia de coordinación nacional de los movimientos urbanos 

en México es única y sin precedentes en la historia de las luchas socia-

les de los pobladoreH urbnnoM. lle aqu!, la importancia trascendental de 

In mnnera en que las maHas explotadas y empobrecidas vnn supernndo su al~ 

.lnmlcnto y .,11n1cntnndo su nivel de conC'lcncla pnra destinar y conHtrulr -­

formas de uutourganizoclón y gestión ohrcr<1 u proletnrln. 

Ln caracterización de la CONAflUl, cobra as{ fundamental relevnncia -

para desarrollar ln unidad y extensión del movimiento urbano popular en 

Mi!xico. 
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V. 2. COOIUJ 1 NAC ION PARA l.A AC:CI ON. 

El origen de la CONAMUP se remonta a la década del setenta, a las -

grandes movilizncioncs que reivindicnron ln luchn por unn vivicndn y un 

pedazo de tierra donde vivir dignamente, realizadas en el norte del pa!s 

y n ln conformación de grandes frentes organizativos locnles y regionales 

que aglutinaron diversos sectores de pobladores de las ciudades. 

Era el periodo de la administrnción del entonces presidente de la -

Rupúhllcn, l.UlH F.chevcrrfn Alvnrc1., en el contexto de ln pnlftlcn popull!!_ 

ta del régimen que trató de relegitimar al aparato gubernamental despres­

tigiado por los sucesos del 68, donde un movimiento estudiantil sacudió -

nl con.1unto de la suclcdnd civil cucstlo1utntlo el orden 11ulftlcu imperante. 

La izquierda mexicana trndicionnl tnmhién entró en crisis en CHOS 

nños y provocó que un númcroso contingente de tas filas universitarias 

l"nnínrmnrnn pcqueñnH núclcnH que relvlnclll•nron In nt•ceKldnd tic conHtrulr 

un partido revolucionario que dirigiera las grandes luchas de los trnbaj~ 

dores en México hacia una nueva revolución. Se formaron grupos influen­

ciados por el maoísmo, la revolución cubana. el trostkismo y otras expr~ 

sienes políticas retomando los principios básicos del marxismo-leninismo. 

De esta manera los movimientos urbanos desarrollados en ln década del 

setenta se vieron influenciados fundamentalmente por los resabios del mov! 

miento e~tudinntil del 68 y por lns teorfns mnofstaH. F.1 desnrrollo de -

t!fftlH orHnnizncluneff frcntifftns dieron orlRCll n lnH Comltl!:i de Uefcnsn Pop!!. 

iQ lar en Chihuahua y Durango. a los Frentes Populares de Zacatecns y Monte­

rrey así como al Frente Popular Independiente en el valle de México. 

Estns fuerzas pril{ttcns decidieron reunirse y conformar, en 1978. ln 

Coordinndora t.fncn de Mnsns: (Colimn) en un primer intent(l de rengrupnmic.!! 

to de la corriente mao{sta en México reprcscntnda por l.fnea de Masas, -­

L!nea Proletaria -que después abnndonó la coordinación- el FPI -que post~ 

riormente se denominó Unión de Colonias Populares (UCP)- y la secciona! -
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Ho Chi Minh en el D.F. 

A partir que era el movimiento urbano popular su trnbnjo político -

m5s desarrollado. la Colima se planteó impulsar un grnn frente de trabajo 

popular a nivel nacional en la perspectiva de formar una organización pal!. 

ticu más HÓ11dn y centrull:r.uda. Se convucú n:-1{, ul 11rlntcr encuentro 11aclo 

nnl de colonias populares en mayo de 1980 en la Ciudad de Monterrey, dn~ 

do inicio a la Coordinadora Provisional del mup con la participación de 

l.a UCP del Val le de México, al 1-·rcntc Populnr Tlerrn y l.ihcrtnd de Munt!! 

rr1:?y, el CllP de Durango, el FP de 7.acatecas y nlgunnH colonias del Valle 

de México como la Unión de Colonos de San Ml~ucl Teoton~o. 

La v!spera de la sucesión presidencial l.!I\ IYH2 introdujo en la Coli­

mn una discusión sobre la participació clcctorul con otrtHi fuerzas de iz­

quierda. Se presentaron entonces dos posiciones diferentt!s. L!nea de -

Masas y la seccional Ho Chi Minh mantuvieron una posición abst:ensionista, 

y ln UCP junto con otrus íuerzna decidieron pnrticipnr en alianza con el 

l'nrtido Revolucionario de lo:; TrnhaJndores (l'RT). l.a discusión partió en 

dos a la Colima constituyéndose dos organizaciones polf.ticas diferentes: 

el Movimiento Rcvoluclonnrio del Pueblo (MUP) y ln Or~nnl7.lll'1Ón de Tzquie!. 
1, ¡ 

du Revolucionnria-L!ncn de M<1sns (OlR-t.M). -

Resultado de este proceso de reagrupamiento, el proyecto inicial de 

conformar un frente de masas de una sóla corriente a partir del movimie.!!. 

to urbano popular no se vió cristali~ado; más aún, la CONAMUP se vió ali 

muntudn por otruH rucrznti pol{tlcaH y soclalcs rc:;ultltdu del dcttnrrullo -

del movimiento urbano en México que vieron la necesidad de incorporarse a 

un. proyecto unitario que aglutinara diferentes corrientes políticas y que 

permitieran el avance de lns luchas urbanas que se venían dando sistemiiti 

camente. 

Estos antecedentes permiten eKplicnrnos mejor, las actuales concep­

ciones sobre ln coordinadora nacional y loa diferentes proyectos políticos 

que se debaten en su seno pnrn lmpulsnr l.a unitnrlnmcntc. Aún cunndo la 
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CONAMUP no es un frente exclusivo de una corriente política, ln idea ori­

ginal de impulsor un frente de masas visto c11 perspectiva de conformar unn 

organización política, el funcionamiento interno, entonces, expresaría una 

práctica más HÓllda, miís centrnliza<ln, con una pnrtlcipnción militnnte más 

<l!Hcipllnnda en tnnlo que luK urgnnl:r..ncluncH lnvulucrntlnt-i pnrtcn de unn -

misma base política e ideológica. 

Partiendo du otra premisa: siendo ln CONAMUP una convcrHcncin de d! 

fcrentcs orgnnlznciones tiOcinlctt con dlfurcnteH h•HH.!N pol{tlcns e ideoló­

gicas y experiencias en la lucha, su funcionamiento scr!n menos rígida, 

más flexible. 

l~n el primer encuentro se esbozó ya un proyecto <le principloH y cnt_!!. 

tutos que rigiera m!nimamcnte la vida interna de la coordinndur~,. Aprob!!_ 

da en el 11 encuentro. la CONAMUP se caracterizó como un<t courdinndorn de 

organizaciones pol!ticas de masas y de las luchas del sector urbano popu­

lar cuyo objetivo era luchar por reivindicaciones económicas, políticas y 

democráticas del sector, tendiente a la toma del poder político en Méxi­

co. ?./ Esta definición iba acorde con la idea inicial de l.is corrientes 

que promovieron la primera reunión de coordinación: impulsar una organiz~ 

ción ll011'.ticn dt! tnatHl.R. 

Sin cmbargn, en 1981, en el LV encuentro de la CONAMUP, se generó una 

discusión amplia de la coordinadora con el objeto de evitar interpretnci.2. 

nes ambiguas sobre el significado de la organización política de masas y 

au diferencia con la organización de masas. El punto noc.l.;11 era evitar l::i. 

expresión abierta de los partidos políticos en tanto que la corriente de 

l~nea de masas mantenía su posición abstencionista en los procesos elect_!! 

rnles y la idea de que los partidos pnllticos tienen una prficticn oportu­

nista en las organizaciones sociitlcu. 1-:1 MRP mnni(cstnba };U derecho a e~ 

presarse como organización pol{tica y de masas. 

El MRP había planteado, en su congreso dE: mayo de ese año. la necea!_ 

dnd de nvnnzar en la conformación de org,anizaciones pol{ticns de masas --
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con el fin de que el movimiento urbano popular se enfrentara en posición 

más favorable a sus enemigos principaleH; evitar la dispersión del mov! 

miento; el sectarismo y Ja ideolog{a pequeño burguesa, ns{ como el nntlpaI 

tidismo. Elemento indispensable para avanzar en la construcción de un -­

Frente Nacional del Pueblo que precise sus tareas al lado del movimiento 

obrero, campesino y popular. En este sentido, la CONAMUP debería ser -

autónoma con respecto n cualquier partido político, sin embargo, en tanto 

las organizaciones sociales del mup mantienen una liga o relación con di­

ferentes corrientes, organizaciones o partidos políticos, la coordinadora 

debería también respetar la decisión pnrticular de lns organizaciones mie~ 

hrn Hohrc HU nílllnclón ¡H1l{tlc:1. §./ 

El asunto que estaba en el centro de la discusión de la táctica del 

MRP en ese momento era constituirse como partido pol{tico, periodo en el 

cual plantearon su registro condicionado y participar ns! en las elecci2 

ncH ícdcrnlcH dl? 19R5. ll 

Para las otras orgnnizacioncs de Lfncn de Mnsas el plnntenmicnto pri!! 

cipal se hnsnba en su posición nbstcncionii-;ta y de rechazo n lo:-; partidos 

polfticoa cxiNtcntcN, y a la evolución dc la CONAMUl' con la pnrticlpttclón 

de un mayor número de organizaciones, lo que obligaba a modificar los e~ 

tntutos de tal manera que no hubiera posibl tidnd de rcinterpretnr ln Pª!. 

ticipalción de los partidos politicos al seno de la CONAMUP. La coordinJ.!. 

dora deberia ser de orgnnizncioncs de masas del sector urbano ¡1opular sin 

que los partidos tuvieran ingerencia directa en la tomo de decisiones. En 

toJo ca!io manife~taban, lns orgonizncioncs sociales pueden manifestar sus 

puntos de vista n través de cllns mismns. La CONAf1UP <lebc ser alternati­

va de lucha hacia los trabajadores urbanos, manteniendo una independencia 

d¿ clase con rc:->¡>ccto al estado y una total nutonomin con respecto a la!:i 

organizaciones políticas. De otro mnnera se diluye el carácter de coord! 

nndora. ~/ 

El resultado de esta discusión, planteada en el IV encuentro y cont! 

nundn en el lcr. encuentro cxtrnordinnrio en 1981, fue la modificación a 
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los estatutos por la siguiente rP.dacción: ••• "es una coordinadora amplia, 

dcmocr5ticn y unitaria de orgnniznciones de masas del movimiento urbano 

popular, 1ndcpend!cntc del cstndo y nutúnumn de los pnrtidos polt:ticos. 

J.uchn por las dcmnndns del sector en ln pcrspectlvn de ln trnnHformnción 

de la sociedad actual y la construcción de una nueva gobernada por los tr!!, 

bujndurcs de 111 e ludad y del cnmpu 11 
••• 

El editorial del boletín de la CONAMUP en ese año declaró, a propós.!, 

to de esta definición, la inexacta descripción en que la CONAMUP se había 

caracterizado durante los primeros dos años de su existencia, provocando 

asf una serie de problern,1s: ••• 11 en primer lugar, porque no todas las OTK!!, 

nlzuciuncN urhnnu populares su..:t.!ptihlcs de organlzarHc <1 su lntcrlor cn­

tieden o buscan "la toma del poder bajo la dirección del proletariadou, 

por lo complejo de los términos y lo agresivo del mensaje; y en segundo 

lugar por que el término "organizaciones políticns de masasº se presta a 

malas interpretaciones por ser ambiguo". 2/ 

Este fue el reRultndo de las discusioneR acnloradas de ese encuentro 

que marcó no sólo una fase de la CONAMUP en términos de precisar su caraE_ 

terlzación sino un nuevo periodo que enmarcado en la peor crisis y auste­

ridad sin precedenteu en la historia de México, se vió envuelta en una -

serie de movilizaciones al lado de otos sectores de trabajadores, sindic!!. 

tos, campesinos, maestros y CHtudlantes, que sacudieron a ln coordinadora 

imprimiéndole, en ese año un carácter movilizador. 

Sln embargo. miiH nl lá de lns detcrmlnncinnes pol ft leas que dieron -

orl~cn n ln CtlNt\MllP y l11tf t•ttlll'l'pcloncH ¡iolfl lt:llH que nr lor:1ro11 llllrn nllnllfl 

c~r el primer párrafo de los estatutos referido a su cnracteriznción, el 

problema sigue latente y la discusión todavía sigue en pie. 

El origen político de ln CONAMUP f;e mnnL f LeRta en nlgunns organiza­

ciones l!1volucrndni-1 con su t nrmac lón lnlc la 1 • quu mant lcnl!n unn concl!p­

ción. Nuevas organizaciones sociales se han sumado representando un tr!!_ 

bajo de diferentes organizaciones políticns que le dan un abanico más --
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amplio a la CONAMUP pero que manifiestan otras concepciones diferentes de 

cómo construir una coordinación de masas. J.Q/ 

El prohlcma entonces es mnN profundo ntín. 1.n cucHtión He sugiere -

na{: ¿Cómo hacer en la pr5cticn, a la CONAMUP, una coordinndora de org!!. 

nizaciones de musas? lCÓm() es la carnctcri?.nción y el papel que debe ju­

gar una coordinadora de masas? Después de1 IV encuentro, n pesar de ln 

definición escrita, las discusiones, las propuestas de acción y táctica de 

cada organización o corriente política van impregnadas de toda una concep­

ción diferente de cómo hacer avanzar a la CONAMUP. La situación política 

y económica va cambiando, se va haciendo más profunda. Las respuestas --

nt·}~llllli':ndnH cpu• Hl.' pl;111tl•;111 lo¡¡ trnht1lall11rt•'; th_• 1111; l"l11d:uh_•!i dl.'hl.'n Ir Ln!!!_ 

biGn cambiando, ndccu5ndose n lna circt1natnnclns y coyt1nturnH especificas. 

El problema· ha nido ••• cómo? 

lCUAL ES EL PAPEL DE LA COORDINADORA DE MASAS? 

En el trnnHcurso de Jn vidn de ln CONAMUP He hnn cuntcmplndo doH et,!! 

pas perfectamente marcadas: La primera comprende los tres primeros en­

cuentros, de 1980 a 1983, caracterizados por un intento de convergencia 

entre distintos movimientos que se desarrollaron en diferentes ciudades 

del pa{s e intercambiar sus experiencias, manifestar políticamente la v~ 

luntad de la solidaridad mutua y la necesidad de caracterizar elmovimie~ 

to urbano popular, sus limitaciones, posibilidades y el papel que juega 

en el contexto de la lucha de clases en México. 

r:sa fue la primera experiencia de coordinación. Fueron debntes am­

p\.loH de cómo orJJ,nnlznr y hacer funcionar una coordlnador:1 que no He mov,! 

liznba, que funcionaba como receptora de experiencia~ con r.l objeto de ir 

homogenizando las demandas sentidas por el sector. En este proceso se -

fueron retirando algunas organizaciones importnntes que fueron decisivas 

en la conformación de la CONAMUP, como el COP de Chihuahua y el Movimie!! 

to Popular Independiente de Gundalajara. Sin embargo la espectativa que 
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Hignlficó lu crcucllin du unu nucvn cnur<llnnJurn tic nu11-1nt1 l.'ll el 1-1ectur ur­

bano interesó a muchas organizaciones, algunas amplias, otras más débiles, 

que se reunieron en Acapulco en el III encuentro y que sumaron más de tres 

mil delegados de 67 organizaciones participantes. 

La segunda etapa comienza a partir del IV encuentro realizado en la 

ciudad e.le México en 1983 con la incorporación de nuevaH corrientes y org! 

nizacioncs sociales. En un momento de aguda crisis económica y de un des 

contento generalizado en la población cuyas manifestaciones más avanzadas 

se dieron en torno al magisterio, las luchas campesinas, ln formnción e.le 

un frente nmplio coyuntural que culminó en la form¡1ción de la ANOCP donde 

todas las coordlnndoras de masas, campesinas, de maestros, del mnvlmicnto 

urbano, estudiantes, sindicatos independientes y partidos políticos se -

np,lutinnrun puru dnr unn rcHpucstn ¡1ul ft IL·a, rL"nl lzn1ulo l.'! ler. puro l"fv! 

co nncionnl en Hcñnl de pruteNtn por In polftll0 :1 th.• aui;terllllld lmplt!mcnt!!,_ 

da y fortalecida por la reciente administración de Miguel de la Madrid. 

La CONAMUP en ese año participó movilizando amplios contingentes de 

organizaciones, nun11uc también tic cxprusnron un importante número de org!!_ 

nizaciones populares no incorporadas a la coordinadora. Esta expresión 

generalizada del mup fue una llamada de atención para todas las fuerzas 

políticas y sociales que actuaban en ene momento en la CONAMUP. A partir 

de ese momento los temas a tratar dejaron de ser meros intercambios de e~ 

periencias y discusiones sobre la homogenización de las demandas para -­

pasar a otros temas de discusión que permitieran movilizar y actuar n·aci~ 

nalmente. El análisis de la situación económica y pol!tica p.:lsÓ .:i ser el 

priml.!r punto de la ngc1ula y a t>nrtir de nh! definir l:t táctic<1 n Hcguir -

reflejada en un plan de acción de movilizaciones nacionales. 

Sin embargo. n pcsnr <le esn expericncl<1 donde la CUNAMUl', junto con 

los demás sectores participantes en la ANOCP, impulsó grandes jornadas de 

movilización, vino un periodo de menor agitación. Aunque se seguía la mi.!!_ 

ma línea metodológica en los encuentros. en la práctica le faltó coheren­

tizar y centralizar nuevas jornadas y nuevas movilizaciones. 
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Los balances planteaban ya estos problemas: 111..a CONAMUP (ha sido) 

unn lnstnncin <le HolidnT'idntl. pues todav{n nn se tiene ln cnpncldnd pnrn 

levantar dcmnndas centrales del mu¡>, con cnrñctcr nacional, ni de elabo­

rar una alternativa para el sector en su conjunto, por ello bastantes º!. 

p,nn1zncioncs tnn RÓlo pnrtlcipan n niVt!l zonnl, lnr:nl n rcy.innnl pero, no 

a nivel naciannl'.'. {l\alnncc de la CONAMUP en el 111 encuentro). 

Tres aspectos dchen superarse: 11 1.a fnltn de orientación política de 

lu6 organizaciones para construir la CONAMUl111
• (La necesidad de que) la 

CONAMUP tenga arraigo entre las masas y sea una nltrnativn de organización 

puru el cun.\unto dt?l mup y ¡u1sar n una l!tapn miís ufcnslvn" (ConcluHloncH 

del 111 uncucntro). 

En \98S 1 lo~ resolutivos <lul Vl encuentro, mnni(cgtaron una falta <le 

capacidad para impulsar el plan de acción, relajamiento de las instancias 

de coordinación y una ausencia de la CONAMUP para aglutinar a un mnyor nQ 

mero de organizaciones populares. 

Cl movimiento urbano popular ha tenido un amplio dcsnrrollo en los -

últimos 15 años 1 sin embargo y a pesar de este desarrollo, aún se encuc~ 

tra en una situación de debilidad relativa con respecto a las presiones 

del estado. Al interior de la CONAMUP se manifiestan organizaciones im-

portantes, pero aún no cuentan con un arraigo nacional, otras organiznci.2 

política cla nes no estiin lo 

rn <le extcnnión 

suficientemente consolidadas y carecen de una 
11 / dl'l movimiento.- Y n JH!Hnr de 1 y,rnn dcHcontcnto l\\IC 'Re 

uxtun<llu l.!11 tu pohlnci611, 1u1 ha cncuntrndu 011 c;1nnl que tic :->otllda or)!..·111t7.!_!. 

tivumcntc y unu c~tructura quu le <le cauce. La. conc\ttHlón que se plnnteó 

f~e lo necesidad de or~anizar el descontento a través de convertir a la 

CONAMUP en una alternativa organizativa y aglutinndorn de amplias ca?as de 

la población en proceso de pauperización. 

El problema que se desprende de ésto y que sigue siendo oateria de 

discusión es cómo la CONAMUP puede extenderse hacia esas capas mayorita­

rias, cómo ser esa real alternativa de lucha y en esa forma irse constr!:!_ 
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¿Culíl CK el pnpl!l de unn coordlnndura de maHaM'l 

177. 

Hnn existido vnrlns 1lOsicloncR nl rcHpccto. tina planten ln necesi­

dad de actuar como un (rente para la acción de constantes movilizaciones 

que permitan incorporarla a nuevas organizaciones que apoyadas en una - -

cobertura nacional de lucha avancen en la solución de sus problemas loca­

les. Esto implicaría recuperar la experiencia movilizadora de 198) y de 

esta formn, constituir una alternativa de movimientos que nún no ven en 

la CONAMUP, un estandarte de lucho. 

Otra posición, plantea que el prohlcmn que en la CONAflUP no se den -

aún poHihilidndcs de extensión, es por su juventud y ln nccesldnd de lr 

acumulan<lo fut?rzas en el scnu de lll.H orgunlzaclunci-o dl? m<-HH\H quu cuncrct! 

cen la consolidnción de la coordinadora. 

l-:1 primer aspecto mantiene la neceHitlnd de unn or~.anización (rentis­

ta, es decir donde pnrticipan diversas or~anizaclones sociales y corrien­

tes pol!ticas que se manifiestan a través de aquellas. La CONAftUP neces! 

tnr{n modificar su carácter de lnstanci.:1 de solidaridnd Rin e.fes centra­

les de movilización y conformarse en una instancla de convergencia de - -

movimlcntus cuy0 objetivo esté enfocado en proponer nltcrnattvas <le trnb.!!_ 

.\o y de acclón, de otrn mnncra, ln GONAMllP se vuelve ~cl·tnrln con otros -

movimientos: "~i que la CUNAMUP no sea un frente para la acción ha pcrml 

tido una scctnrlz.aclón hacia otros muvlmicntos quurlundll que las or~lllliZ!!, 

clones interc~adas en incorporarse, adl1ui.uran una concepción ¡1olI.tica al!:_ 

jada de ellas y estructurando una serie <le condi.cionami.cnto:; para su in­

greso, como la necesidad de avales e incluso el derecho de impugnación. 

Una de las carncter!.sticas del mup, que además no es exclusivo de él, es 

la heterogeneidad en la conciencia y nivel político de lus masas, lo que 

dificulta la unidad en base a principios. Principios que además, son di-

[ercntcs entre diversns nrgunlz<lcionci-i sev.íin su orlentaclón pol Ltlca y en 

la manera estratégica de ver el proceso de lucha. Por otro lado, la fal­

ta de un partido quu represente al conjunto del movimiento de los trabaj!! 
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dores ha hecho que éstos sientan en sus organizaciones naturales, sindic!!. 

tos, coordinadoras, frentes, la necesidad de discutir sus problemas y -­

avanzar en la movilización para la solución de éstos, sin imposiciones de 

líneas políticas. Es por ello, que la forma de avanzar juntos no es una 

práctica que implique subordinación por tal o cuál corriente, sino en una 

priícticn que promueva la acción dircct:1 en puntos de acuerdo general.re­

sueltas por consenso por todas y cada una de las organizaciones integra!! 

tes. ¿La CONAMUP representa esta forma de lucha? Creemos que aún no - -

( ••• ) Varias organizacioens toman a la CONAMUP como tribuna de discusión 

y no como un or)~nniamo cuyn f i nn 1 idad 110 cH ot rn que nvnnzn r en ln un idnd 

y la concertación de acciones conjuntas y coordinadas de las organizacio-

nes del sector urbano popular. Si algo nos enseña el pasado reciente es 

que la CONAMUP debe snl :1 r de su ostracismo y abrf rsc n las gr:indcs mn~HlR 

del HL'ctor 11rh1111u populnr. 110 t•nnformnrHt' l'on Hll 11l'l1111I l'frc11l11 d1..• l111'lucn 

cta. con un auditorio garantizado, donde 11ucstras acciones c¿1en en el nuto 

consumo 11
• ll/ 

Otra posición manifiesta que la CONAMUP aún no tiene un proyecto o! 

tl!rnntlvo pnru el Hl'Clur 'llll' plantee nu ttiilo pnlftl,·;Hi rl'~l1111alctt Hlno -

tener una expresión nacional. que generalice las luchas y no sólo levante 

demandas generales. Se necesitaría realizar campañas civiles de aceren-

miento n sectores no organizados y n los que yn cstñn organizados, perte­

nezcan o no a alguna corriente política. De esta manera se convertiría en 

"Una organización amplia y democrática que sirviera de brazo aglucinador 

de amplios sectores de la población. de otras luchas que son importantes 

y de sectores que hoy no están organizados y que es importante organizar 

bajo la cobija de u na dirección política, en este caso la CO~A.~UP". Rei­

vindicar que la coordinadora sen de orgnniznciones polfticas de masns po~ 

qÜe 11 cl pueblo mexicano en esca épocn, más que nunca. se puede dar cuenta 

de que no basta la lucha por las demandas económicas• que sus demandas son 

también las demandas políticas, las demandas ideológicas y culturales y no 

sólo las demandas inmediatas, sino también estratégicas y (de otra forma) 

es reducir la lucha de las masas a la lucha greminlistn, a la lucha (mer!!. 

mente) económica. La posibilidad de expresión de las organizaciones pol! 

ticas de mnHas deben tener lugar. Construir la organización nacional de 
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esta manera es ir rompiendo el 11nctivismo y el solidarismo 11 que nos ha -

caracterizado y que fomenta aún el localismo e inmediatismo del mup. Una 

vez que se haya rebasado los intercambios de experiencias y las acciones 

de solidaridad, hay que avanzar en ser el centro de acucrpamiento de org!_ 

nizaciones de masas, anteponer la unidad de acción en medio de un sano -

debate ideológico entre diferentes líneas pol{ticas y superar la concep-

c lún de fedcrnción de 8ol ldarldad formando una ei-;tructura iígil y flexible, 

con un plan de ncción que movlllcc y planifique". !1/ 

lltrn pn11lt·lií11 11uí11 p11rt1• ch• 1·01u·1•hlr a J;i r11or1lln111lorn c·nmo una 11111-

la11cl;1 moÍH fnrmnl, .a ¡111rtlr dl! u1u1 l!~lrtu:tur;a intl!rnn <¡lit! dchl! Her reH¡t!:_ 

tnda pnr., cualc¡ulcr micmhro n aspirante a lngrcs:ir a In CON/\~1UP. Los pr~ 

hlcmatt y llmllnt·lunc!-> que hl''J cnfrcnla la CON/\MllP son lle fu11clu11amlc11lu 

de las instancias más que de un problema político. 11 Las limitaciones --

tienen que ver con su juventud, con el hecho de no ha.her arraigado aún en 

sus bases. de no haber desarrollado unn polftlcn dl! extensión dirigic.la a 

Hel·torl!n mtiH 11mpllos. Existen p0Hiclnn1~H que nnn 1HH1l!ll en rles~o de cner 

en un burocratismo sin estar volcados en el movimiento de masas. La 

CONAMUP debe contemplar ln necesidad de profundJ.znr en la organización de 

masas y la coordinación del mup a nivel nacional o través de acciones si­

multáneas. A través de un proceso de acumulación de fuerzas en el seno 

del movimiento de masas se debe ir concretizando la consolidación pol!ti­

ca y ln maduración organizativa de la CONAMUP 11
• l!:../ 

En el (ondo <lel dt!bate y de las fntt!rpretnciunes t.le c.:1t.la corrientt!, 

las discusiones que han presenciado los encuentros. se ha visto que por 

un lado, los problemas que hoy debe superar la CONANUP son de esencia pol! 

t,icos, lo que significa levantar una CONA.'1UP que defina ejes de acción ante 

los cuáles se diseñen jornadas movilizadoras. En cuanto ésto debe ser la 

preucupación fundamento!, todas las orKnnlzacioncH cunvcrgerian en propuc~ 

ta de acción y así la CONAMUP sería más flexible sin que intercedan tantos 

mecanismos estatutarios, lo que abarcaría a un mayor número de organizaci2. 

nes que concebirían a la coordinadora como una instancia práctica y de OP,! 

ración política a través de la movilización. 
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Cada una de las posiciones son constantemente enfrentadas en cada -

uno de los temas de discusión de los encuentros: situación actual, tác­

tica y plan de acción. Ha sido en el VI encuentro llevado n cabo en Znc!. 

tecas en 1985, que se planteó abrir una discusión profunda sobre el cará.s_ 

ter de la CONAMUP donde se expresen todas las concepciones politicas que 

permita armar nuevamente a la coordinadora para su accionar futuro. 

J.n forma actual de participación <le la coordinadora ha permitido un 

deteTminado desar'C'ólio dU.t"ZJOte los cinco años de su vida. ln presencia de 

nuevas organizaciones sociales y corrientes políticas con diversas expe­

rlcnc l nn l'll lnH l1u:hnt1 11rhnno ¡1op11l:111•11 11111·l•11 l1u111laznlile unn dlt1cuHllÍ11 

polfllcn L.'U In pL'rttpL.'l'Llvn lll• l't•ll:ilrulr ':' ;1ll;111~01r uu proyct·Lu uullarlu 

de convergencia del conjunto del movimiento urbano popular en México a 

largo plazo y el movimiento de dnmnif icados surgido n raíz de los si~ 

mas de 1985 lo han hecho evidente. 
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!/ Las considernciones sobre el funcionamiento y la normntivi<l.ad de las 
diferentes instancias de organización de la CONAflUP han Rido tomadas 
del folleto CONAMUP 11 PrincipiO!:i y Estacutos'1

• México, 1983. 

Z/ Al interior de la CONi\i..,UP y del mup han surgido a pnrtir de los pri­
meros años de los ochenta, organiz.-1cioncs que mantienen un carácter 
de corrientes nacionales, tales son los casos del Bloque Popular -­
Revolucionario BPR, n~ociaci5n de colonos,inquilinos y solicitantes 
de vivienda que agrupa organizaciones sectoriales en estados del -­
norte, centro y Rurcste de 111 Repíihlicn. Ln llnión de solicitante!') 
colouns e lnt¡ullinus dl! ln vlvl1.•1Hln, \JClSV Nacional, l\lll! mantiene 
organizaciones en Guanajuato, Chiapas y D.F. y el sector urbano del 
Movimiento Revolucionario del Pueblo que agrupa organizaciones de -
diferentes e~tados. 

11 Planteamiento que coincide entre organizaciones como OCilC de Naya­
rit, al~unas or~~nnizacioncs menores del n.F. y el BPR nacional. 

i/ El MRP surHiÓ formalmente el 14 de noviembre de 1981 conformiindose 
con la llnlíln Je ColoninH PupulareH, 1.a llnlón por ln Or~nnizaclón del 
Movimiento Estudiantil (UPOMC.), ln Unión de Trabajadores del Valle 
de México (UT) el Frente Pueblo Unido de Baja California, as{ como 
otras orr,Hni7.ac1..ones de masas Je Sin.1.lna, Mlchnacán, Morclos, .Tnlis 
co, llidnlgll, Monterrey. Vcrucruz. La 01 R-LM f'>urgió en los pr imcroÑ 
días del mes de febrero e.le iqBz fusioniÍndoKe ol H.ovimcinto Obrero, 
Campesino, Estudiantil Revolucionario (MOCER) de Zacatccas, Política 
Popular vinculada al FPTYL de Monterrey )' nl CDP de Durango y la se.s 
cional Ho Chi Minh. 

2,./ La rednccilín final sobre ln caracterización de la CONi\MllP dice: t.u 
CONAMUP es una coordinadora de orgnnizaciones polítlcn~ <le maHn:-; y 
de las luchas del sector urbano popular, au~ónomu e independiente dt.! 
la hurgues In. de 1 estado, sus aporte!'\ de cont ro 1, de sus purt idos -
polf.tico~ y de los partidos reformistas y oportunistas; que lucha -
por Hu~ t'l!\Ylndlc;n·lonc8 1.•conómic.1s.¡u•lftlenH y dt•mnl·rfitlrnH dl~l toce 
tor, tendiente u la tomu <lel. ¡1odl?r pul {t ico en Unidad con loH secto: 
res del pueblo explotado y oprimido de México. Como objetivos: crear 
una orgunizaclón amplia y única del 9ector urbano popular indepcndlen 
tl!. lmpulsnr la crenctón de un Frente Nncionnl en el ciuc pnrtictpen­
todot> lo~ suctores del pueblo explutudo y uprlmldo de México. t.uchar 
por la destrucción de la ~ociedad capitalista por medio de la tran~ 
formnción revolucionarla. hllsta la toma del podt!.r pot!tico y la crea 
ción de una sociedad :-itn clases , •• En: "Proyecto de Estatutos de -
la CONAMUP". Folleto CONA.'!UP. Acuerdos y Resoluciones, encuentros 
nncionnles 1-11-111 y folleto: "PrlnclpinH y Est~1.tt1tos11 CONAMUP, 1981. 
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~/ Ver en: Documentos para la discusión preparativos del congreso del 
Movimiento Revolucionario del Pueblo. Elementos de l{nea política -
para el movimiento urbano popular. MRP. Enero 1983 y en documento 
del sector urbano popular del MRP ante el IV encuentro nacional de 
la CONAMUP, mayo 1983. 

ZI El gobierno federal no les dió el registro condicionado a los resul­
tados de la votación electoral de 1985 como partido pul{tlco. Esto 
les plante;, la necesidad de participar en alianza con algún partido 
de izquierda en este afio. Lo discusión llevó n la escisión del MRP 
por diferencias fundamentales en su política de alianzas. De esa 
escisión se conformó la OrganizacJ.ón Revolucionaria del Pueblo (ORP) 
quien participó electoralmente en alinnza con el PRT. El grupo que 

!Y 

se quedó en el MRP participó con el PMT. 

Ver: Holet!n Pueblo. abril-mayo. 198). Entrevistan la Unión de colo 
nos de San Miguel Tcotongo. pp. 10 y 11 y en 11 Lineamientos Estratégi= 
cos para el Movimiento Urbano Popular". ucsmt, documento nl lll en­
cuentro de la CONAMUP, 28 de mayo 1982. Xerocopia. 

~/ llolctin No. 9 CONAMUP, marzo-junio 198). Editorial. 

!Q/ Sobre todo a raíz del III encuentro de ln CONAHUP se han ido sumando 
nuevas fuerzas con influencia de organizaciones políticnR como: Aso­
ciación C{vica Nacional Revolucionaria (ACNR) -que empezó su partici 
pación desde mucho antes-; Unión de Lucha Revolucionaria (ULR); --­
Corriente Socialista (CS) -después Partido Patriótico Revolucionario-; 
Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) Organización Revolu 
cionaria Punto Crítico y otras fuerzas pol!ticas mennrcs u nivel re= 
gionol. 

!..!../ l.lnuomJcnlot-1 EHtrnléglt'.lltl ••• llCSM'l', up. t'.lt. p. S. Se a1iad1~ adcmÓH 
la necet:>ldad de elevar la conciencia de Jas masas pnrn salir del lnme 
dintismo y espontane!smo del mup y avnnznr en el proccHo de con:;truc= 
ción del Frente Político del Pueblo. 

12/ Documento de discusión que presenta el BPR nl encuentro extraordina­
rio de la CONAflUP. Agosto, 1983, "sobre ln situación actual y el cariíc 
ter de la CONANUP". p. 4 Xerocopia. También en "Balance de la CONAMUPii 
documento del UPR ul V encuentro <le lu CUNAMUP, junlo 198'•• p. 2. Xe­
rocopia. 

1°3/ Uolet!n Pueblo. op. clt. Entrevisto. a ln UCP, pp. 6, 7. También en -
documento UCI': "Propuesto. de plnn de acción para la Coordinadora Re­
gional del Valle de México" , 31 de julio 1982. En: "Documento prepa 
rativos del Congreso del MRP 11 op. cit. p. 8 y "documento del scctor­
u rhano •• , 11 op, e: l l • p. 1 2. 

J..i/ Uulut!n l'11chl11 1 up. ,•Jt. P• l'J t•11lrt•vlt1t11 11 101 llCSMT y t•IJ 
11 J.J111•11111f1•11-

tos Et:>tratégicos11 up. cit. UCSM1' pp. 10 y 11. 
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CAPITULO VI 

t:t. MOVlM l ENTO URHANO l'OPUl.AH: l.UCllA IJEMOCRA1' 1CA • 

t.tlCllA ANTtr.AP1T1\l.TSTA. 



CAPITULO VI 

EL MOVIMIENTO URBANO POPULAR: LUCHA DEMOCRATICA, 

LUCHA ANTICAPITALISTA. 

VI. l. LAS CONTRA!ll CCIONF.S llF.L SISTEMA CAPITAi. !STA. 

LB4. 

Ln producción materinl de hienes es ln hnse del desarrollo de ln hum! 

nidad y su existencia como sociedad. l~sta base se encuentra en la forma.­

ció de relaciones sociales de producción y la producción misma de bienes 

materiales para su existencia. El desarr0llo de las fuerzas productivas 

(FP), a saber, los medios de producción y la furza de trabajo, el desarrE 

llo tecnológico, lon descubrimientos c.::ient{ficos, determinan la forma y -

la manera de las relaciones entre los hombres para llevar a efecto la pr2 

ducción de eHos bienes. 

A su ve?., en la sociedad, conformada por estas relaciones sociales de 

producción -que constituyen la estructura económica- se manifiesta una - -

correspondencia de determinadas formas de conciencia social. 

El constante desarrollo de las fuerzas productivns no es proporcional 

con la evolución de las relaciones sociales de la producción por lo que en 

un determinado momento de l;i historin 1 ést<lH Hl' enfrcnt:1n en uno contrndi!:_ 

ción irresoluble: el arcaico desenvolvimiento de las relacioñes sociales 

entre los hombres se convierten ns! 1 en obstáculos permanentes para la ev2 

lución constuntu y del desarrollo natural de lns fuerzas productivas. 

Se abre L!ntoncen una época de revolución ~oclnl surgldn n rn.fz de las 

condiciones materiales vividas por los actores principales de la sociedad. 

El conflicto social porte de las contradicciones generadas en la estruct!:!. 

ra económica y sobre c~ta hase los n~entcs socinlen lnvolucrndos, desarr.2, 

llan unn concil.!ncl¡1 de clase del conflicto y lo resuelven. Conciencia por 
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las contradicciones reflejadas en la vida material. !/ 

El desarrollo del capitalismo nace por las condiciones sociales CO!!, 

cretas. de existencia material de los individuos que componen la sociedad 

y mantiene en su desarrollo mismo, la contradicción inherente a él, que -

la propia evolución de las relaciones de produccclón y las luchas de las 

clases nntngónicas, en defcnsn de sus intereses propios, generan. Por un 

ludo, la t=xistcncia de In 1.·Jnsc del prnlet•1rindo se ubicn como fuerza de 

trabajo y mantiene su función social como productora atomizada por la. 

división del trabajo. Clase social que vende su fuerza f{sica, que gene­

ra lu riquezn social y mntcrial de la sociedad pero a la que no le perte­

nece el producto de su trabajo. Por otro lado, la clase de la burguesía 

que detenta los medios de producción y posee el producto del trabnjo, -­

apropiación privada de los excedentes productivos y de la pulsvalía social 

J!.l!ncrnc.la por In l·"f l!n el procc!10 productivo. C:lnHc cmfncntcmcntc lmproclu_s 

tlva pero explotadora de la actividad d~l trabajo. Cla5es sociales que -

en un determinado momento de la hintorin se enfrentan como clnses antagó­

nicos porque contienen en ~u seno intereses completamente distintos: la 

cooperación en ln producción d~ los pruductorL•s y el mcjurnmlento de l.1s 

condiciones materiales de vida de ln masa creciente de asnlnrindos y en -

el polo opuesto, la lógica de la acumulación del capital en relación lnve! 

snmentc proporcional con el dc!>nrrollo y mejornmlento del proletariado. 

El capitalismo ma11tienc la contrndlcció11 entre ln socialización <lel 

trabnjo productivo y la apropiación privada del pro<lucto del trabajo. El 

cilrácter social en el capitnlismo se encuentra en la dependencia recípro­

ca entre los productores manifestada en la división social del trabajo; y 

el curúcter privndo en la apropiación productiva basada en ln ~epnración 

e~tre dlferentes uni<ladl:!S de producciún. 

Las contradiccionctt generadas en ln hase económica de ln sociedad de­

lcrm l 11n l!l. conl 11clo Huclal t.!lltrc J.nH llllcr•~nlcH claHCH noclulcH 11rotnKtt­

nistns y antngúnicus en un estadio económico históricamente detcnninndo. 

Es as! como el agente fundamental del proceso de trnnsf ormación social en 



IRG. 

la época del capitalismo es el proletariado industrial, sector que cues­

tiona dí! rn!7. Ja estructura económica de dominación nl cncontrnrHe dircs. 

tamente involucrado en el proceso productivo y en el centro mismo donde 

se genera ln contradicci6n fundamental del sistema cnpitaliHta: la rel!!, 

ción capital-trabajo asalariado. 

l.llCllA llKllANA: 1.llCllA ANTICAl'ITAl.ISTA. 

Sin embargo el capitalismo como sistema de relaciones sociales de -

producción, abarca e incluye toda la vida de la sociedad y al conjunto de 

los agentes sociales y sectores que la componen. El capital, al generar 

HUS propias condicionl!s generales de su reproducción, -la infrncstruct~ 

ra y el desarrollo tecnológico necesario pnrn c~ttmulnr el dcsarrol lo de 

la producción y la creación de plusvalía- crea también, una masa de pro­

tluctorcu llhrt•H c¡11l! Vl'lltlL•n Hll FT, llHnthlll n In prochtt•t·lón. Ct•ntrnll~11 y 

concl!ntru. lns fut'!rZnH pro<luctlvnH y genl!ril l'l mfntmu de cnndlcluneH ¡u•rn 

ln reproducción de ln fuerza de trabajo. 

En el proceso de creación de capital se requiere <le la concentración 

dt! los productordes directos y de consumidores directos, con el fin de -­

garantizar con flu{dez la creación de plusvnl{a en los centros de trabajo 

y la realización de éttta a través del intercambio y consumo de mercanctas. 

La producción no existe sin consumo y el consumo no existe sin producción. 

Ue la misma forma la plusvalía no existe sin producción y t;1mpoco se real! 

za sin el intercambio y el consumo. 

Uc uhf In lmpurtnncl.:i tic lutt muvlmlc11tott 1¡11l! uur~L'll n raf~ lit! lnH ex.! 

g
0

encias ligadas a la reproducción de la fuerza de trabajo, ligadas. en úl­

tima instnncin, a luchas creadas en el centro de la producción por mejoras 

n11J11rl:altJ11, Clll1tllclune11 ti!! Lraha)o. rc1ha·,·lil11 del horario L1h11r11I. 1.•tc, 

Dcmnndns fundnmcntalcH que ticnl!n que Vt.'r con Jn nhtc1u:lón y el mcjurnmle,!! 

to de los medios de vida necesarios para la reproducción cotidiana del as~ 

lariado y su familia. 
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El movimiento urbano populnr a su vez surge a rníz de las contradi~ 

clnnc11 que ln t~ludnJ -comn "uno complejo th•l <h.•1H1rrol lo de lns fucr7.nH -

productivasº- genera cunndo ~ntn ya no Hij.!,nificn unn mejorn de lns condi­

ciones de vida de la mayoría de sus habitantes sino su constante dctrimc.rr 

to. El desarrollo de la industria y la incorporación de capital al campo 

para su modernización e industrialización y complcmentariedad con el pr2 

ceso industrial manufacturero. provoca una creciente desigualdad entre el 

campo y ln e ludnd por el der.equilihrio en el desarrollo productivo y las 

condiciones sociulcs de existencia de lo.1 sociedad. Las necesidades del 

proletariado, cada vez, se vnn convirtiendo en exigencias sentidas y gr~ 

dualmcnte colectivizadas a lns que el sistema económico por su estructura 

le CH im¡luHihlc HiltlHfnccr. Son cxl>;cncla:-1 uh.ietlvas n partir d1.• mL•jornr 

sus condiciones de vida y por tanto tiene que ver con la reproducción d~ 

la fuerza de trabajo, El capital genera tnnto lns condiciones para la re 

producción de sí mismo y de la clase dominante como para la reproducción 

de la fuerza de tr.'.l.bajo, en tanto la fuP.rza de trabajo como mercancía sui 

gencris existente en el mercado, tiene dentro de sí, la posibilidad de -­

crear excedentes productivos que se convierten en capital excedente y cuya 

apropiación la realiza el capitalismo, 

Por eso ~1 capital tiene que crear las m!nimns condiciones de exis­

tencia del proletariado que le permita acrecentar cada vez más ln extrac­

ción de plusval!n. Al crcnr las limitada:-; y necei;nrlas condicionefi gencr~ 

les pnra la reproducción de la FT -pero sit!mpre en función del interés pr~ 

pio: la creación de ¡llusval!a y su .1cumulación- puede cn un momento <lado, 

solucionar algunas exigencias colectivizadas por el proletariado. transit~ 

riarnente, pero en tanto el interés social de esta clase desposeída se con­

trapone incesantem~nte con el interés del capital, al conjunto de las exi­

gencias y reivindicaciones del proletariado le implde realizarlas o solu­

cionarlas por la naturaleza específica del capitalismo. 

Ln citulud. que ca exprcHlón <llrcctn del tlcHnrrol lu de lns fuerzas -

productlvna y Je lna relacionC!H socialen dt! pruc.lucclún, crea en uf mtHmn 

lns condicioneR generales para la producción y para ln reproducción de ln 
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clase improductiva, la poseedora de los medios de producción, pero la co~ 

tradicción inherente reside en la segregación económica, social y especial 

de la otra población, ln mayoritaria, generando un contraste entre zonas 

donde existe la completa satisfacción de las necesidades de vida y otras 

de totnl pobreza y miseria. 

1~1 crcclmlL>ntu dcuml!Üido por miKr111,:f11nc:-;, In dl!Hl~',tlílltln<l del c111npo y 

la ciudad, el creciente desempleo, el cjirclto 111duHtrlal de reserva, el 

nacimiento cunHtnntc de colonias populares sin serviclott e in(raestructurn 

urbana, el deterioro constante y sistemático de las condiciones de vida -

para la clase trabajndora y del conjunto de sectores que conforman la su­

perpoblación relativa: población urhnn;i cmpohrccida; crcnn lns condicio­

ruiR ohJetivaH p;irn el 1.?Htnlltdo de movJmll.!ntns cuyn httHI.! so(·lal cst;Í fu,!! 

dementada en el ejército de obreros en activo, sectores del ejército de -

reut!:rva y demás trnbajadorca intlividunles de pcquc1lo8 tnllcrcH y cumerclu.!!. 

tes en pequeño, que levantan las demandaR por el mejoramiento de vida urb~ 

na ligadas directamente con la reproducción de su fuerza de trabajo, repr~ 

ducción que r.e inicia en loa centros <le trabajo donde el ohrero se consume 

productivamente y que se realiza en ln esfera del consumo n través de los 

medioH du vidu conul!gu!Jos por el Halurlo. 

La composición social del movimiento urbano popular, el tipo de demn!!. 

das que levanta como exigencias colectivas y objetivas, introduce la rel!!_ 

ción, diáléctica, con los movimientos que emergen en el centro mismo de la 

producción, lugar de las contradicciones más fuertes del sistema capital!;!. 

ta. LaH condiciones materiales de la estructurn eco:1ómica y su manifesta­

ción en la superestructura jur!dico-politica. evidencian cada vez mñs su 

e~frentamiento con las reivindicaciones urbanas concretas y cotidianas de 

luti culonnH pohrcH, puhla<lnrc:; de las l'fullndcH. trahn)ndorcs y cam¡u~:;lnus. 

As! como la lógica capitalista por su naturaleza. le impide llevar a 

fondo una reforma agraria en el campo, tampoco unu reforma urbana radical 

que implemente de raíz un mt!joramiento de las masns urbanas y campesinas. 

Al capitalismo le es imposible solucionar los problt!mas que tienen qt~e ver 
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con la elevación del nivel de vida de las masas, ni implementar reformas 

sociales para el bienestar de la población cuando In constante del sist~ 

ma y de los aparatos del estado tienden n delinear políticos que? (avorc!_ 

can la acumulación capitalista a través de mayores impuc8tos, inflación, 

carestía de la vida, aumento del desempleo y ~ayer control represivo. E!!. 

tonces, cualquier reivindicación progresista de las masas conduce más 

allá de los límites de la propiedad privada y el cuestionamiento dal est!!_ 

do burgués. Esta e~ la contradicción fundamental del capitalismo, genera 

problemas que él no puede satisfacer. 

l.:u.; luch;u; dcHorrol lntlni-; n part lr tic CHtn ló~tcn no podrñn ser re~nie! 

tas en su totalidad por el mismo sistema. Las posibilidades de soluciones 

parciales, que las hay. surán rusultado de ltn.:hns locnlcf; y en función de 

lo correlación de fuerzas que el movimiento presente con respecto a su 

enemigo de clase inmediato. Sin embargo, los éxitos o fraca.sos transit!?_ 

rios de estas luchas serán resultado de ln práctica activa de las masas, 

conformlindose en e5te proceso una conclcncin de la nccl•Hldad de cmnncipn! 

se de ln explotación impucat;1 por el sistuma de do mlnnción. 

L.ntt rcivindicncioncs mas clemcntaluH de carácter dcmocr;Íticu lcvant!!. 

das a través de acciones y movilizaciones conjuntas de las masas permiten 

l ignrlnn pro~rcsivnmcntc con dc1nand.:1s que implican la independencia de -

clase, que reflejan la dinámica nnticapitalista del movimiento entrando -

ag! en una perspcctiV.'.l más ampllu con objctlvus estratégicos que loH ll!!ve 

a la comprensión sobre la cuestión del poder. 

El movioiento urbano popular tiene actualmente, una expresión expl!?_ 

~iva. ¡1cro parcial y e~:;puntánen que lo llmlta. El proceso Je unidad de 

los movimiento!:J urbanos y la liga entre sus reivindicaciones ~conómicas y 

transitoriabi con utraH de carácter estratégico lrii cuufnrmaudu una concic!!_ 

cia de clnse Hnbrl! la irreHoluhilidad <le ln~ demandas en el marco del cap!_ 

tuliHmo torn5n<luHe en HU esccncln movimlcntott n11tlc;1ptt.1l tst.:1n, du cuut->tl_2 

nnmiento a la proplcdad privadn. Es un movimiento, que e.orno el muvlmlento 

campesino, las demandas deniocráticas se transforman en cucstionamientos --



190. 

al sistema de dominación: "Como en el caso del c;impo, lnH l uchns <1ue tn-

man forma ei~ exigir la desaparición del latifundio y por el derecho a su 

pedazo de tierra, en su caso para traba_1ar1n y en el otro para habitarla, 

u11n In mL•dlnl·fÍ111 t•n lt1 t•ont•ft•n1·l11 1lt• lau 111:1H11H 1·11mpl!t1l11111-1 y 11rhnn11u 1f11l! 

más adelante p~rmitirá la comprensión de la necesidad de estatizar todo el 

suelo nacional y darlo en usufructo a quienes lo trabajen y lo habiten". '!:./ 

La importancia del movimiento reside también en la base social que lo 

conforma. Grandes masas de desocupados, mujeres, jóvenes, obreros, artes~ 

nos, asalariados eventuales, sectores que el movimiento sindical en las -­

fábricas no puede aglutinar, pero que la organización barrial, territorial 

sur}.tldn nnturnlml!ntc las van fn,·nrpornndo y trnnsínrmnndn en nnn ful.'r?.n -

social que fortalece la emancipación del prolctnr1;1do en el proccgo de la 

rl!Vt,luclón tHlclal. 

Sin embargo, las condiciones objetivas materiales, no producen mecán! 

camente el incremento en el nivel de conciencia de la clase que pueda es­

pont5neamente cuestionar su papel l1ist5rico en ln J11cl1n de clases y pasnr, 

inmeditttnmcnte n su lfhernción. Requiere de otro ln~redlente, las candi-

clones subjPtfvus, la orgnnizncJón clasista de las luchus reJvlndlcat!vau, 

la orientación clasista de la lucha, la construcción del partido político 

que aclare la cuestión del poder, que rompa la influencia ideológica de la 

clase dominante, que permita nuclear, en busca de la unidad orgánica del -

proletariado, las cxperienc!as de diferentes luchas parciales rompiendo la 

atomización y división de la clase obrera. 

l.ns Jntentos de cnordinnl·lón ll<ll"ion;il que He hnn datlo en diícrcntc!i 

!'iectores en México, buscan esa orientnclón ctasistu y ln ruptura ideológ_! 

cñ con el sistema. La expresión de coordinadoras nacionales como la 

CONAMUP de luchas urbanas, la capa en los movimientos campesinos, la CNTE 

con los maestros del magisterio, los sindicatos universitarios y algunos 

sindicatos obreros independientes son procesos de mediación que recogen y 

homll-genizan las reivindicaicones transitorias del sector, impulsando diver. 

sns alternativas de autoorganización de las masas que permitan consolidar 
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ln conciencia de ellas n tr11v~s de cxperiencins prfictlcas t1nitnrins. 

El aislamiento, el localismo, el espontnncismo, el fnmediatismo, no 

sólo de las luchas urbano populares sino del conjunto del movimiento de 

masns en México no puede rcsr>lvcrse meramente con propaganda y folletos 

educativos. Las masas aprenden n basarse en su propin fuerza cuando han 

experimentado la unidad y la autoorganlzación. Entonces se genera un pr.!! 

ceso transitorio y sucesivo que aumenta la conciencin de lns mnsas hacia 

su completa reivindicación política y la ACOeración de movimientos socia-

lcH rt?voluclonarlus. 

VI.2. LA COORDINACION NACIONAL DE LUCHAS URBANAS Y EL FRENTE UN!CO. 

La base del surAimiento de ln CON/\MUP, inmerso en lns contradicclones 

uhjutlvnH, mutcrJulcs, y NuhJctJvnn e.le dJrcl'ción pulftlcn, plnntcn t~n HU -

evolución,un reto en la conHol ldación d1! u11:1 instnncin de coordinación ª!!! 

plln del conjunto di.! lnH luchnH urhnnnn en L'I paftt que permltn ngl11tl11nr 

lntt cxprcHioncs cHpnntónenH de mi lcH c.lll 111uvl111le11loH cxpluHlVoi-> y IHH org!.!. 

nizaciones con mayor fuerza pol!tica que mantienen otro nivel de experie~ 

cia. 

I.a idcn lnlcinl de convcrguncJn clu corrientes mnofslns, el dcsn.rrollo 

e incorporación de otras altcrn:>t.ivas pol!tlcns insertas en el scctor urbE, 

no popular, la juventud misma del movimiento urbano en México producto de 

15 años escasos de desarrollo de luchas gencrnlizndns en :odo el país, 

ponen en primer plano el aspecto subjetivo de orientación política para la 

convergencia de amplios sectores que son heterogéneos: en su conciencia, 

e;. el desarrollo de sus luchas, en su experiencia concreta dentro de la -

lucha de clases, y que vaya homogcnizando la necesidad de concretar el pr~ 

ceso de. unidad tlel movimiento urhnno populnr. 

Ante la atomización y diviHiÓn del movimiento obrero, campesino y p~ 

pular la unidad de las luchas C8 materia indiHpenHnble, tanto en los niV.!!, 
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clón nacional, par'1 todo movimiento que aspiren la victoria. La e reac ión 

de mecanismos de unidad que permita crear un polo de atracción pnrn un -­

sinnúmero de sectores que se van incorporundo nl movimiento, lnlclnlmcnte 

dispersos, es fundamental para aparecer claramente hacia el conjunto de -

las masas asnJarindns, como fuerza social nacional alternativa. 

l.a dificultad de alcanzar estos niveles de unidad eKpresndos en todos 

los mov lmicntos c..•n MéK len -invade también n lo que respecta la coord inac·ión 

de movimientos t1rhannH- ~K pr<)dt1cto de tns clesnlveles~ qt1e la clase -

oh1·c1·•1 y ttc1~Lo1·c:; 1:•1111pl•:;i1H1H y p11pul11ll'B, 11i;111t lcnc11 •-'ll •;t: cxpcrlcncl11 ur-

g;111l1.atlvn; 

cos se conform~1n distintos núcleos e influencias politlcas de unn divcrs!. 

dad de corrientes y programas políticoti que tienen como hose de apoyo di-

verttos Rectorett del prolctnrlndo. Cndn urganlznclón :-;octal y polftlcn 

mantiene una m.nnern t;Íctica de lucha para ir Jmprlmlendo una conciencln en 

los mnsnu hai:iu tnrcnH cHtr<1téglcns ll~udnH cun Ju toma <lcl poder; 

distintos programafi políticos, de su estructura de principios, son elemc.!! 

tns h<l!ie <¡uc d<.Jinl.!nn pl'rfectaml.!ntc l;:H; diferente:; fucrO'.as pul{ticas actuan 

ll'ti en 1.a Hoc icdad mcxicn11u. 

El desarrollo de la lucha de clnses en México ha producido q•Je las -

formas de unidad del proletariado sean sus propias organizaciones natura­

lc~, donde, a f.:ilta de un partido revolucionario de la clase obrera, dis­

ctttnn de política, en sus sindicatos, barrios, poblados, coordinadoras, fre_!! 

tes, en sus organizaciones gremia.les naturales. i-:sta e>:presión local de -

unidad natural de sectores cKplotados oantienc unn li~a con formas de uni­

d1.~d m5H desarrolladas que permitan la convergencia de diferentes proyectos 

y programas politicos, de diversas corrientes políticas, que se desarrollan 

en el ncnu mismo del movimiento, sin 1ncno~c.aho de la nutonomfa de cada 

corriente >" sin perder, por ello. su programa y principio~ ba~c de l;is or­

gun;o.lnciunes involuc1:ada!;>. Se coucrcta as!, la convergencia unitaria en 

l'l J.'rcntc llnico parn la acción y muvJ l l:t.actón de lns m;.n.;as c..•xplotadaH y -

oprlmldnH. 
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t~n mndurncllin de 1.1 clnHc obrcrn mnntluncn perlodos y ritmos difcre.!! 

tes de las etapas de agudización y resolución de ln.s crii;Ls económicos y 

pnlftlcnn. 1,n unt.dttd pnrn lncnrpornr y hnmnr,cnlznr lnH rc-tvlndlcncioncH 

inmediatas de la clnse obrera en la perspectiva de orgnnlznr, en bn~c n la 

movilizllción constante y la acción dccidlda de lns matins, v.10 t.lcsnrrolla.!}, 

do un scntlmicto ,¡ .... C"lnHc que pt..•rmttc cut.•fitlnnnr el ni,.;tcmn de domlnnctón, 

acentuando los aspectos anticapitalistas sobre las demnndns democráticas 

elementales o snlarialcR, indispensables y fuente de explosión del mov! 

miento, pero que no bastan para desnrrol lnr ln nutoorganización definiti­

va del conjunto del proletnrlndo mexicano. As{, el frente único no es un 

(in L!n sí mismo, ttino unn [ormn transitoria <le orgnni?.,1.ción y cuor<llnacl6n 

local, regional y nacional que sea la mediación para nrticulnr amplios scE_ 

tares de las masas a la or>;aniz:ición y n la tdc;1 de i11dcpendcncla de clase. 

1-:1 movimiento de mnsas nn tiene un cnr5cter regular, sino <lenota ex­

µr~siones explo~lvas desiguales en cnda centro du trnhnju, en cada lucnl.! 

dad, en cada región y de acuerdo n las coyunturas. económicas y políticas 

quu tte deHnrrullcn. 1.nH dvmnndaH. ul tnipulttn 'le C1H1Hl~11aH, asf como l;1H 

diferentes formas de organizución son resultado <le estas experiencia~ y -

particularidades, por lo tanto, la dirección po!tica de un movimiento so­

cial debe seguir la dinámica e iniciativa de l~-is masas, expresión de su 

condición actual de conciencia, imprimiendo -dentro del procef;o natural de 

su lucha reivindicativa- un nivel superior de comprensión de que esas de­

mnndns no pueden ser rcsut.!ltn.t1 en el mnrco ~encral del capit.-ilismo. 

10:1 diferente desarrollo de los movimientos les ubicn también en dlfe 

rcnts niveles de la lucha de c.lnse.s y con distintas respuestas de la so-

c. icdn<l. El objeto mismo dt.!l frente único ha sidu incorporar, n través de 

rt.!ivlndicncioncn t.ransltori.:.is un ¡1rt1CcHo de prepnrnclón del 1>rnlctartndo 

hacia la tarea central que asumirá en el confl ic.to social agudizado en -

periodos rcvolucion<J.rios. 

La finalidad del frente únlco es de integrar p:1ulntinamente a nmplios 

i;:ectorcs de musas que por su carácter de opresión, HO .son arrastradas n la 
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lucha más que en periodos explosivos, episódicos, en momentos de auge del 

movlmicnt:o obrero nocional y conformnndo formas de uutoorgnnlznción. 

LA ORGANIZACION DE LAS MASAS. 

l':l d(~tcrllirll .siHtcmálico dl"! lnH cuntlll:lnnc~ lit! vlda en l.·u.; ciudades 

no sólo ha generado un descontento de los trabajadores, sino lanzado a i!!!_ 

portantes sectores de la población a íortn lecer la lucha organizada al 

margen del control de los aparatos del estado, más allá de las colonias 

donde viven mile.A de trabnjndores que luchan por mejoras a sus barrios, 

cxprcsúndot>t?, t~1111hién, en tnt.lu el CHfHli:lo urhnno que confnrn:in lns ~rnn­

th•H t'llulndcl'l. 

LrtH re¡,e1·t·unlu11eH Jl' In t·1 lnlN y loH t•IL•t_·lu~ tlt• In 111d1t1t·11 u1h111111 -

tt~ndcn n d1(crcnc1ar tnmh1én, lu rcncclón de los dlfcrcntcH NCctorcH Ho­

clulcs en el puts, de aht que t.!l movimiento <le m;ltHIS un He dcttnrrol 111 hom!! 

géncamente y por tanto. se exprese dc manera dlt>tlntn dcpentllcndo de la 

correlación de luerzas entre las clnse~, ln expcrlcncln del moviml.cnto, la 

vlncu\nclón po\ttlc;1 l·on otro,.; Ht.•ctorcs., ctt·. 

r:n nlgunns clududc:; ex¡1crlmcntnn formas de lucha dlri);l<las n L:1 tom.:t 

de tc-crenos en forma masiva y organizada como únicn alternativa vi..:1hle que 

les queda para solucionar el problema <le viv{cnd;t. Estns formaH que en -

otro tiempo vieron lu1. en algunn~ c1udades con creciente y acelerado pro­

ceso Je urbanización, hoy se han reducido, ya sea por la imposición resuel 

ta Je los ~oblernos localcH, por l.'1 politlcn dL• cont1?nciún nac:!..ona\ o pot' 

ln desarticulación de las orgnni~aciones que ceden de!;ga:-;tad.'ls al hostig2_ 

miento constante del npnrato estatal y sus corporncionci;. A pesar de ello, 

c.:umo hemos llicho n lo l.'lr~n Jcl trnha}o, en otrnH c!..u<lH<lc~; han i;Urlt,ldn 11u~ 

VO.!i mov!..mientos con otras formas de expresarhc y org~1niznr:->c y tle nuevos 

~ectores urbanos, producto de los problemns c~tructurale~ de las ciudades 

capitnllstas que no t>Ólo no se han reducido, 8inu aüml:'nt<1do contundenterne!!, 

te. lle cualquier forma estas expresiones orgnnizativnH heteroKéncas enri-
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quecen la fuerza social del movimiento urbano popular que se extiende sist~ 

máticamente a todas las ciudades del pa!s. 

Como hemos dicho, este surgimiento presenta diferentes niveles de ex 

periencia por las diferentes reivindicaciones concretas que levantan y por 

las diferentes coyunturas políticas a las que se ven enfrentados. La het.!:. 

rogcneidad delmovimicnto no sólo ~e da, entonces, en las diferentes luchas 

y reivindicac!Ones de los dlversos sectores que se manifiestnn en el con­

texto urbano sino también en la heterogeneidad de la conciencia como clase 

para s1. Los niveles úe conciencia a su vez, son determinados por la - -

acción de diferentes organizaciones políticns que nuclean en torno a ellas 

diveroos sectores de la clase obrern y que t>c han pJ•1nteado formas de par­

t irlpac Ión y 11r}~anlzaclíin '(lit! ro;1dy11VL' a lu rupturn th• 1..•stns uhstfíc-ulos -

propios de la lnfluccnia cohcrcitiva e itleoló~lca de lns aparntos del cSt!!_ 

tlo: los proh1cmtlti que Nur•~en de ln inmadnre1. e11 1;1 l'lH1clencl11 tll~ clnse e.Je 

los pobladores urbanos, del carácter localista y espontáneo de sus luchas 

que no permiten rebasar sus propias reivindicaciones inmediatas. 

Por ello el problema, de Cl1mo super.ar las contradicciones entre las 

condicionea; objetivas que pres~nta el sll:itcmn de dominación nctua l y la i!!_ 

madurez de la conciencia de mi llenes de pohlndnres y trabnjndores cxplot~ 

dos y oprimidos, cuando la política estatal se recrudece incesantemente, 

t..•u motlvu lle dlttt·1111!1í11 L'll l'I Ul!llo 1h .. •J movlml1•11to, 

Diversas or~anlzaciones han propuesto aJtcrnntivas pul!Llcas a ~sta 

situación destacJndo dos: la primera, es el impulso d~ la 11autogestión11 

de lns masas en SU$ problemas urbanos la cuál ha implicado el desarrollo 

de formas de orKa11Lzaci611 a pnrtir del contr1Jl tcrrirorii1l de suH barrios 

0° colonias. 

La segunda, es ~1 impulsar un programa urbano de reivlndicaciones -­

transitorias que permita avanzar a través de la movilización, en la concie!!. 

cia de las masas urbanas. Vistas así, no parece que presenten contradic­

ciiin entre ella:;. Sin emhnrKo lu priictica de t!HtaH tloii concepciones han -

lllllu l"n11tro¡n11·t1lUtt. 
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_Ln "auto¡.tcRtión" hn R1do un recurso prnc:t lcaJo por or~nn1z11c1 onc.s l~ 

JU)l'l1111C.c11 del 11urtc del p;if11 y p1·1t¡111t.•tllUU p111· utrou t•u l'1 1>.r. Se- LrlllH 

tic lm1n1IHur el c1111tr11l tic l:IH r11J1111(a11 «omn 1111 l«rrttorfn 1111r1íuomn "nuu­

micndo la planificación urbana y ~rquitectónica de las mismas. que impli_ 

caría resolver y apoyar la solución de los problemas más cotidianos y de 

rnanera más pol!tica". Con el fin de imprimir pcrm<1ní!ncia organ1.zntiva al 

movimiento, este control torritorial en Ja pr5ctica, hn significado una -

férrt.•n dCscirltna org11nl?.ntivn fm¡111c! ... tn n ln~ colon(\!~. 

úu \!U u1gUlltlH cHHtHI pr11poufc11do Jr.-'lrH11hf11u c,,·11111·r-.•t-1t:1 t•11 IH:1 l'nlunluu y relVl!!, 

Jlclinc..lolnH HC~Úll luH nei.:cuJJndcH di.! In pohJaclón, i::n un 11rucl!BO tll! uLJ<lml­

nistrar las demandas" pnrn dnrle continu:id:td Dl movimiento. A su vez es­

tns demnn<l.:l~ no hun cuc..:ontrndn el puente t}Hc las ltguc con otras exir.en­

cías de carácter estratégico que impriman unn conciencia nnt1capit.:ilistn 

nl n1ovimicnto a través de l<t acción concientc de los colonos. Son Jt.!mun-

das m!nimns, locales y demandas máximas, estratégicas, sin un puente de -

un Ión. La forma or¡.;nnil.ativn t;1mpoco 1ncdi;1 un proC'"':lo d.., concientlznc!Ón 

de los colono1;1 o través de la cual ellos mismos puedun decldir <lcmocr5ti­

camcnte el momento que con::;ideren necesario ':! poslhlc para la utilir.ución 

colectiva nutogcstion,1ria de su espnclo urbano. J-:n .1l~unos casos se den2. 

min.nba.n n las colonias como "tecritorios lihres" o 11 islas roj3~ de poder 

pt•pular". 

I.n segun<lJ opción e~ el impulso e.le un [lrni;ramil urhnt'lll tlc relvlndlca­

ciones transitorias denoml.~ndo Reforma tJrflana Rndicnl y eje político de -

v11r1n:; orgnni7.acionc~ del norcc. ccntrn y ~;ur del paf!>; ctuc !-ion rctntlva­

mcntc, organiz;iciones jóvenes dentro del mup. El problema de la permanen 

cia y la conciencia del movimiento parte 1le un proccHo ~intemático y puul~ 

t.ino que vaya introduciendo el problema urbano como un problema global, -

nmplio y nacional l}UC no lil! reduce u las reivindicaciones inmctliacas locnles 

sino que, partiendo <le lns coudict(ll\CS act:u.ilt.!:1 y de ln cunc..:J~ncin .-ictual 

de la pobl.:tción, permita crear ese puente cutrt! las exigencias. inmcúiut:as 

de las tuasu~ y las demandns por un cambio cstructurül de ln soclc<luú. t-:ste 

pruf;r.:1m.1, pl!rmitli·ra un proccHn de ('lln11iflcnciún en In luch•I 1111r l'I mt.•_\or!!_ 

miento de lll!i colonias pero insertu y en combinación con <lemnn<las de cHrii.!:_ 

ter estrntégico que influyan en la conciencia de las masas, la enencia - -
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nnticapitalista del movimiento y de sus exigencias. 

1.n propln hitttorin del movimicntn pcrmf te nbi..;crvnr c¡ue ln importnnlcn 

de la autogestión de las masas es un elemento indispensable en el proceso 

de COTHºft?ntlznclón, pcrt1 qui! no ha hnHlndo pnrn tlciinrrol lnr un movimiento 

permanente, genérandose violencia f!slca y esciciones entre organizaciones 

porque la ºautogestión" y el control territorial, concepciones que han li­

gado el control férreo disciplinario, no se ha generado pnulatinamente, 

producto de ln conciencia de las masns, sino impuesto mec5nicamente. 

l.n otra propuc:-itn -cll• 1:1 r1.•fnrmn urh.,nn r.1dl<·n1- trntn tlt:> ('IH'amlnilr 

lui-; ¡u1soN del ml1vimic11tu llncln >;l•ncr;1r un ampl lo seelur Lle luL·ha c¡ul.! v:iya, 

en la acción directa, comprendiendu la importancia de crear un gobierno que 

reivindique lns necesidndeN reales de lns masns ohrcrns y campesinas en un 

proceso de autoorganización. Sin embargo esta alternativa necesariamente" 

debe 1.r ligadu, indisolublemente, a unn formn de nutoorgnnlznción de las 

mnsas que desnrrol le el pro~r.,m.a de tranHlclón pnrn que el movimiento pu.!:_ 

tln 1•rl'Hl..'nt11rttc, p1!l"mllnc11l1..•111L•ntc, t.·n lntt lt1l'h;111 d1..• In l'luc..l;ul. 

opción programática quedará en buenos deseos. 

Sl 110 1 la 

Estos ejemplos de diversidad de (ormns organizativas que parten de la 

experiencia concreta de los movimientos y de las organizaciones políticas 

insertas en ellos, demuestran la diferenciación y heterogeneidad, no sólo 

de lnH luchas urbano populares sino del conjunto del movimiento de masns 

nJzacloncH naturales <tuc tturgcn al cnlor de las luch.-:15 urhanas son ln hase 

para la extensión del movimiento en los .barrios y colonias; para organi­

zn¡; y moviliznr cadn vez n un mayor número <le pohlación y que Sl! planteen 

el paso directo y real hasta la autoorganización de las masns. 

AUTOOHGAN!ZACION Y DEMOCKAC!A. 

Empero, el desarrollo del movimiento no puede plnntenrsc a partir de 

ln imposición de esquemas rígidos orgnnizntivo::; 1 trasladados mccánicnml!nte 
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de uno. experiencia a otra. El desarrollo de las formas autoorganizatlvas 

van en relación con la experiencia y la amplitud de las movilizaciones y 

sobre todo de In flcxJhilidad <le las fnrm.1s orgnnlzntlvns que vayan en P!!. 

rnlclo con las reivindicaciones que las propias masas estén en capacidad 

de desarrollar por ellas mismas. Esto Jnt.roriucc un elemento 5ustancialme.!!. 

te importante que es Ja partlcJ¡l<ICltín del c1111Ju11tu de los mlcmbroH or..:.1111-

...:ndns en 111 tt111101 de dt!L'fHJ,,111•!1. l111pul:;,1r unn f1•r·ma clcv;1<la de dcnu,cr;acl11 

que rompa la existencia de· barreras políticas entre los votantes pasivos 

y los participantes activos para poder desarrollar laa formas elevadas del 

autogobierne y la ncción de las masas. El centro mismo de esta cuestión -

radic:a en que las masas ;tprcnclen por la experiencia. La participación -­

práctica pcrmitirti que las musas decidan por sí misma:; el problema de su­

mn rHL' ll un.:i l1r~au 1 znc Iún 1~0 l L•L: t 1 vu. t!ll 1¡ué r 11 mot> y 1¡11é c:ic11 1 :i y 110 por -

coacción o por imposición, sino en la base del libre ncudrdo producto de la 

cxperlcncin s!Htumfitica y pn11Jntinn. 

Esta es la hase de sustento de la conce¡,clfin del frente Gnico; e11 la 

medida que hay diferentes concepcione6 ideológicas y pol!ticas en el seno 

del movimiento obrero,l.i unidad se puede diluir si no se encuentra la far 

ma 1¡ue t!VJtc el enfrentamiento entre latt dlfcrcnte!t <.:OllC't!pclutu!H, que ¡111~ 

de entorpecer su mismo desarrollo. 

El instrumento para el desarrollo del frente único es 111 práctica co­

tidiana de la democracia al interior de las organizaciones y su expresión 

en las instancias superiores de coordinnción nacional. 

La gran diversidad de experiencias en el terreno organizativo de lns 

Ofga11izacioncs y corriente~ del movimiento Ur)):JOO popular Cl1 general y 1!e 

lnR actuantes en ln CONAMUP. representan una experiencin concreta de acue.r. 

do :.i uui,; purtJL•11l;1rJd11dcH, In manera en 1(ttl! hun cnfrcnl11Llo luu uccJoncs tic 

loH uparatos reprcaivos del c:¡tndo, 111s condiconctt Jocnles <1uc. ohJctivn­

mcnte, delinean el propio avance organizativo y político. 

La democracia es un principio elemental que debe manifestarse tanto -
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en el terreno programático como en el pol{tico y que tiene su concreción 

en lns formas organizativas que se impulsen, desde la participación de -

base de una organización local hasta su expresión más desarrollada en las 

instancias decisorias y ejecutoras de una coordinadora nacional como es -

la CONAMUP. 

La práctica democrática que impulse cada movimiento tiene su manife~ 

tución en las Ítlrmns orgnnl;~atlvas intcrnaH que pueden ser variadas de -­

acuerdo a la implementación de manera autónoma de cadn orgnnlzación. Es­

tructurarse en comités de bnse, tipos de reprcsentat1.vidnd de la base. -

formación de comités por comisione=• dc ;icuertlt.., u 1.:1s lll!Ccsltl:ulcs, asamhlcu 

gcnernl, etc. F.stas formas son rci;ult.ado de 1.1 expericnc la concreta v de 

t-H·~~1í11 l;1s conllll·lon.._•s oh}t._•l lvas, ya :->t'<lll l1H·11l1•s o 11a1·!1111all's y al av;llH"t' 

que en el prop lo seno se genere en las forma!> de unidad, <le aut.oorguniz!!, 

ción, de capacidad de movillznitón de las masas, de fonnas organizativas y 

de sus cnmbios cualitativos que se den por libre v{a y no por adopciones 

mecánicas como sifueran esquemas r!gidoH. 

El desarrollo orgnnizac.ivo interno, us decir, el impulsado por cndn 

movimiento en ln medida de <lifundirlo, intercambinr ex.periencias y el r~ 

t.nmar éstas por otras de manera libre, irán consolidando la fuerza de la 

coordinación nacional como un frente único. 

La acción misma de las luchas debe desembocar en formas superiores de 

organización que implique una estructura democráticamcnt.e electn ~ consti­

tuida. La democracia al seno del frente único planten la necesidad de que 

l,ns decisiones se toman por acuerdo de todas las organlznciones involucr!!_ 

dns, es decir, por consenso, que no predomine ln salida fácil ndministra­

tivn de una votación sino que impere el carácter político, ante diferen­

cias pol{ticas. 

La democracia en las formns de autoorgani:r.ación nacionnlei:; es el el~ 

mento clave para el frente único que permitirá, paulatinamente, que la --
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conclcncin polftlt•n vny:i stn1u11Hlo t<.•rrcno t'll lnH nrJ~Hnf;i:n<'lnnt!H Hnl·lnlcH l1 

t rnvéH dl! la di Hcunión y e 1 dchnte ideo 1 ó~ len, c¡uc dchc prcdumi nnr n lllH 

impoHicioneH hegcmonistns sobre la base <le ln influencLa ndministrutlva y 

no política. El respeto a la autonomía política de las organizaciones y 

a la estructura demllCrática autónoma es el paso previo sin el cual las 

organizaciones no podrán constituirse en órganos de autogobierno cohesion~ 

daH sobre la base de lu unidad de acción de clase, como un todo. 

El movimiento de masas se fortalece por acuerdos en los cuáles las -

propias masas participan y se movilizan y no por aquellos movlmientos que 

son sustituidos en la decisión democrática, por dirigentes o activistas de 

orgnniznciones políticas. Ah! reside Ja importancln de insertar las rei­

vindidaciones más sentidas surgidas del seno mismn de las masas que esti­

mulan la movilización y que son ellas mismas el Centro de lo aglutinación 

de los pobladores urbanos, pero siempre ligadas desde los lugares propios 

de ln lucho local hnstn los nrgnnismos de cnnrcllnnción nou·lnnnl del movi­

miento popular, en una práctica cunstnnt<.• dcmncr.í:tlcn. 

Un organii:>mo nacional en su carácter de instancia aglutinador y coo!. 

dinodor de diferentes experiencias y desarrollo de organizaciones socia­

lcH, ~remtnlcu, del Hcctor 11rhano popul.nr dchC" dirigirse hacia la luchn -

por las demandas sect.oriales, demandas sur~idas por el interés mismo de -

los pobladores pobres de las ciudades y no a part l.r de acuerdos programá­

ticos de las distintas fuerzas políticas que actúan en el seno del movi­

miento porque de ser así, no habría posibilidad de acuerdo entre unas y -

otras organizaciones. Esta manera de actuar prácticamente será el paso 

necesario y de trnsición para una convergencia cndn vez mayor y de prcp~ 

r~ción política de todas las fuerzas sociales y pol!ticas en momentos de 

crisis revolucionaria, 

51 hoy el movimiento urbano popular es áun jóven como expresión t:>ocial 

de luchas urbnnas independientes del estado y de ln burguesía, represento 

por ello mismo una minoría con respecto a las grandes masas urbanas empobr!_ 

cidas aún dispersas y controladas por el aparato oficial del estado. Nlng~ 
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na corriente política, aún la que haya desarrollado formas más elevadas de 

organización que el resto de movimientos existentes en el pa!s, tiene aún 

la fuerza auficlcntc para ser decisiva en Jn influencia de las masnH y -­

orientarles una conciencia de acción revolucionaria. De esta manera, el 

frente único significa la forma en que se puedan unificar las diferentes 

pequeñas fuerzas para lograr ser una fuerza mayor. 

La fórmula histórica <lel frente único ha sido: "marchar separados y 

golpear juntos 11
, Implica marchar separados manteniendo la propia autono­

mía polftlca e ideológica que cn<ln orgnniznción dcsarrol le y reivindique 

1mpul~ando en ln prffcticn de cnda organizncJG11 particular el concepto pol! 

tlcu h.:1sc de sus principio::> sin t¡uc este t->l!ll oht->t;Ículo para In unid~td. C:o! 

pcar juntos significa lograr la unidad en bnse a ncuerdos por consenso, a 

pesar de las diferencias ideológicas y programáticas, sobre las acciones 

conjuntas. Acuerdos comunes que vayan dirigidos hacia ohjctivoti cspecif.!. 

cos que correspondan al interés de clase del conjunto del prolctnrindo u~ 

bano, que surja n partir Je las condiciones actuales y de ln conciencia -

también actual de las masa5 y producto de loR intereses <le clase, que las 

organizaciones involucradas vayan desarrollando en el proceso de unidad, 

tal y como ellas la entiendan. 

Ettte plnntc,1miento de frente Gnico parte de cst¡1 cn11cepct~11 dJ;1lGctlca 

-
1'murchar uc¡1J1rnd•Hi y gulpenr juntos"- con t.• I nl.Jjclo de J{n11<1r .al conju!! 

to de los trabajadores a la idea de la revolución socialista, idea que se 

aclara n través de movilizaciones y acciones de las masas. 

La práctica concreta permite romper en el proceso, la influencia ide2_ 

lógica de la burguesía y comprender que Ln convcrgcncin de difcrcntt.•H co­

rrientes históricas delmovimiento obrero no ::;on contrnpuestas sino compl~ 

mentarlas y aGn n~cesarias para el d~sJrrollo mismo del movimiento. El -

frente único pcrr:1itc aclarar que la lucha ideológica entre la!; diferentes 

corrJentes polfticas y sociales no es una lucha entre sectores de ln bur­

guesfa y el proletariado. De otra manera se pone en primer plano la supr~ 

ttlón dc Ja dcmul'rt1t·lu y el H:11u1 debatc ideológico rcemplazad<1s por l.n dlvi 
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ción del movimiento y la definición de acuerdos de manera administrativa 

sobre diferencias políticas existentes. que puedan incurrir en casos, ha~ 

to ln violencia ffsicn entre sectores del mnvlmicnt11. 

El grado de desarticulación del movimiento urbano popular en México 

y el grado de corporatlvización de organiz;1cions de colonoH; inquilinos, 

vendedores ambulantes, etc. no han permitido el surgimiento de un verdad~ 

ro moviiento de masas independiente del gobierno y del partido oficial en 

este pa!s. El control político del estado a trav~s de la legitimación ve~ 

ticol e lnstituclonaliznciGn del PRl. de la curru¡1cl~n de l[<lcrcs en lns 

colonias a través de "recompensas cconómicas11 ofreciéndolt!s "poder pcrs.2_ 

nal11 para gestionar, en favor de intereses particulares. la dotnción de -

suelo o servicios a los colonos, ha creado todo un aparato de manipulación 

que permite dar concesiones a clertos sectores populares a cambio de fid~ 

lidad y alianza política. Es aH{ como la mayoría de tos movimientos de -

colonos son medintizados y usados para fine8 e interL'Hes elcctoralen, ap.!!_ 

yándosc 1 también, en una estructura de "colnbornción vecinnl que demuestre 

lu participuciún ciududunn 11 y permito dl!tcctnr y controlar cunl<¡ulcr hrnte 

de organización independiente. 

El PH.l hu lntervenltlu. JL' m.:lllL'TU itH.llrL"cla a trnvés de In crcnclón de 

grupos de choque que se filtran en las colonias independientes o invaden -

terrenos colindantes, promoviendo la violencia entre los colonoH y logran­

do desarticular todo intento de unidad. Es así como la forma más aprecia­

da por los caciques y líderes corruptos y de 1 PRl. ha sido la de generar la 

división en lns or}~nnlzncinncs democrátlcns hactcntlo que e'.1trc ltis mlsmnti 

colonos se den enfrentamientos físicos. El uso de la violencia en el seno 

del movimiento urbano popular es. por tanto. resultado de ln penetración 

ideológica y ¡1ol!tica de los métodos del estado y de la clase dominante en 

México. 

Al~t111nH org1111IY.1u·l1111t•f" dt•uuu•ríitlt'nH v th• lzq11l1•rt111 h11n t•:1fdn en 1•ntnN 

m¡;todo8 impropios, que al no ubicar el desc<¡uilibrio de los niveleo de CO,!! 

clcnctn y de cl1mprnml"40 de lot> pohlnllorcs pnhrl.'t> <ll' lnH elut1;11lt!H, hnn trn 

to.do de imponer, mecúnicamente, esquema!I tácticos y organizativos rI~~idns 
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para tratar de impulsar el mejoramiento de las condiciones de vida urbana. 

La causa inmediata de los enfrentamientos entre los colonos van desde 

problemas de índole personal y de la vida cotidiana, hasta las diferencia9 

tácticas que puedan 1'.?Xlstir en una orgnniznción de colonoR. Esta sltu!!, 

1·lón hu 111uu1ru1l11 11u·11¡1111•fd111I tlt• lott cllrl,.;t•11tt!rl 11" nr~nnfznrlonctt t1cu•lnl1tt.¡ 

1u1rn rt!Snlvcr dtferl.1 11clus pulftlc;IH l! l11cl11Ho per:u1nnlcs, pero t¡ue t1cru!l1 

efectos en la vida colectiva de ln orgnniznc1ón, por medio de Jn diHc11:-1ión 

fraternal y democrática, así como no comprender la necesaria unidad del e~!!. 

junto del movimiento de masas. La violencia, ya sea la generada directa­

mente por el PRI o ifluenciada por éste, provoca sólamente la división del 

movimiento. 

Recientemente, hemos comenzado a ver el rcsquebrnjamiento de varias 

orgnniznctoncH Hocfnles qul• han utJ 1 f;o.ado los mét11dnH vfulcntos ¡u1ra rL•so! 

ver diferencia~ pollticns. El pr,1l1lcmn se ru~11cc n ln l1lcn, ¡1or cierto -

bastante extcndtcln en el mup 1 de c¡ue ln or~nnlznción que tlt!llC in(lut•.ncia 

en determinada colonia es, casi por decreto su pertenencia o su feudo pol! 

tico. Dcsafortunad:1mente, quien ha sal fJo perdiendo por estas conccpclo­

neH crróut?ns, tion los colonoH 1¡ue intentnn cnnstrulr or~nnl~ncloneH demo-

criíticns. I.o lniportnntc en C!;te y otros casos, es qu1! L:1nto lns organiza-

ciuneH ttuciulci. y polftlcus tl!n~un prctll!lltl! los nhst;ículus 1jtH! In propln -

cHtrt1ct11r11 1.1fl1..·la) hu Impuesto ni dt.•Hnrrol lo pnrt f,•lp;1t lvo dl• 111 pohlo11·l1ín 

ml!xlcnnn y nntl'¡H1n~a11 Jn unldud como prlth:lplu luntl;11nt.•ntnl tlcl movlmlcntu, 

unidad que debe empezar en la vida diaria de las cnlonl;is. El uso de la 

violencia no permltt.! que las diferencias tácticas entre c.:1Jonus se re:-:ue! 

van.porque lu dlscu::>lún f1·aternal y polftlca no tiene cubida l!ll este mét_!! 

do, y la democracia tnmpoco. 

EL FRE~rn VNJCO HACIA F.L PARTIDO DE LOS Rr:VOI.UClONARll>S. 

El frente único -yn lo habíamos dicho- no es un fin en sí mismo, sino 

lu forma organizativa que permite aglutinar a amplios sectores de las masas 

y conducirlos n la organización y a Ja independencia de clase. EH la pre-
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condición fundamental para iniciar a sectores atomizados y dispersos en 

una dinámica de movilización y acción conjunta que permita fiuperar la co~ 

tradicción entre la madurez de lns condiciones objetivas para el desarro­

llo de un cambio social y la inmadurez en la conciencia del proletariado, 

de las posibilidades de ese cambio social. Es el puente entre las cond! 

clones actuales y la conciencia nctual de amplias capas de la clase pral~ 

ria que conduce inevitablemente a la conquistn del poder obrero, a través 

de las experiellcia::o que la acción y la movilización sistemática de las -­

masas pueden crear, impulsando en toda circunstancia gérmenes de organiz~ 

clones autónomas que responden a sus intereses y objetivos de las luchas 

reivindicativas con ejes políticos amplios contra las estructuras de dom.! 

nación. 

Orgnnlzacioncs que en periodos de u.l~ldez,pcrmltnn ncucrpar a lntt -

mnsas más explotadas y oprimidas de donde surjan los elementos más conve!!. 

cldos de la lucha social. Las masas aprendl.!n de la expcrienciu activa 

constante más que de la propaganda y ln agitación ornl o escrita, aunque 

no ln sustituye. Por eso el frente único es una const.nnte lucha por inco.r. 

por ar nuevnH y mnyorc:.; ex.per ienc ins en 1 n ;ice 1 ón d 1 rL•c tn. 

J.uH expcricncl¡1:.; pr&ctlcns de loH dlferc11tcH ttccL1,reH del prolctnrl~ 

do, las masas urbanas, la acción campesina, ln actividad en las fiíhrlc.:is, 

genera una forma de organización más avanzad:i de frente único cuyas caraE_ 

tcrÍ~tiCfl9 iaH po<lemott fCtiUmlr as{: 

1. La conjunción de los sectores en términos de unidad de acción, -

estructurada a todos los niveles de la población, extendiéndose a las fá­

bricas, los barrios, los ejidos, las poblaciones rurales, las ciudades. 

2. Unidad de acción en hase al acucrdn mutuo de cod.1s lnR orv,nnl7.n­

cioncs sociales y pol!ticnN. 

J. Estructurada a partir de las prácticas de una verdadera democra­

cia interna en la toma de decisiones, que no se anteponga la hegemon{a de 
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unn corriente del movimiento a través de imposiciones administrativas. 

4. El obj ctivo declarado de todas las organizaciones involucradas -

seria la unidad de acción hacia la conformación y constitución de un go­

bierno dirigido por los partido8 de la clase obrera, partidos que en el -

proceso -tncluirfa la convergencia rcn1 en un pnrtid0 de ln!> revoluciona­

rio:,;. 

5. La finalidad principal es, en el proce!;o de 1:1 pr.áctica pol!tica 

y la acción unitaria, la educación <lt! la clase obrern sobre la necesidad 

de conquistar el poder. Situar ln cuestión del poder en esta forma avnn7.~ 

da de [rente único es el paso final de la trnn~ición entre su!i demnndas -

rclvln<llcntlvns c\cmcnLnlctt y t!l cuc~lln11nmlcntn polftll'n lle laH cHtruct!.!_ 

ras de dominnción, entrelazando los objetivos inicinlmcnte dcfen6ivos de 

lns organizaciones y las reivindicaciones poltticns estrntégicas: 

"El capitalismo ha cumplido su misión civilizadora; la posterior su­

pervivencia del capitalismo sólo tL·aerii n l;i hnmani<ln.d un número creciente 

de catástrofes como guerras mundiales, paro desastroso y snngricntns dict.2, 

duras reuccion.arintt; cl cnpltnllsmu nn ¡nu!tlc nhnlirHc n truzoH (lOr pasuH 

AÓ 1 o puede ahu 11 r¡.;e por 1.1 ncr_ tiln 1lc mnsns t!O el crtoH momentos 

f~1vornhlcs de ln hlstorln, llamados crisl!i rcvolucionarlns; por lo tanto, 

para salvar a l.:1 humn.nidad de la barbarie, es necesario construir partidos 

revolucionarlos de masas que• a la vez que apliquen unn pol!ticn lo más -

amplia posible de autoorganiznción y unidad en la acción del proletariado, 

ei:;tén di~pu~stor. y prcparndof; parn aprovechnr ln oportunidad p<lra conducir 

a la clase obrera :il poder durantu etttns crisi~ rcvolucionarlns. }/ 

El constante desarrollo de la lucha de clnscs en el terreno reivindJ. 

cntivu y ln pnrtlcipnclún en instnncinH unltarl:1s do luch..-i. con otros sec­

tores de la población elevarán la conciencia de clase impulsando vivamente 

ln nutoo1·guntz.arlún or¡;iintc11 y ctttrucl11raJa llel conJunto 1lt! lt1 cl<1Hc uhrc­

ra, dirigida hacia ta conformación Uc un gobierno Dnticapitalista, con unu 

pol!tlcn elaborndn por las propias masas prolctnrins, rurales y urhanns, 

que reflejen sus propias necesidades, preocupaciones e intereses. 
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POSFACIO: 

l.OS llAMN!FlCAIJoS: NUEVA l·:Xl'ERll~NCIA l·:N l.A l,l!CllA llRl\ANA. 
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LOS DAMNIFICADOS: NUEVA EXPERIENCIA EN LA LUCHA URBANA. 

En septiembre de 1985 -dos meses después del V1 encuentro nacional de 

la CONAMUP- México entero se estremeció por 2 terremotos que destruyeron -

miles de edificios que sepultaron a miles de personas y dejaron en la in­

temperie a muchas más. 

g1 desaHtrc ucurrltlu l!mpcurú ln» cnndl\·luuc" t1c vll\:1 n l·lcntnH de ml 

les de habitantes capitalinos afectando sus empleos, su ingreso familiar, 

mutilodna lns fnmlllnH y i-;ln cnN<t, en t1n momento du recia crli-;in cconúmi­

ca. 

Ante el siniestro fueron miles, también, principalmente j6vencs que -

se volcaron a brindar solidaridad y ayuda a los damnificados por el sismo, 

al rescate de personas, a organizar alimentnción y hospedaje provisionales. 

Desde el primer momento lo participación espontánea de todo el pueblo mex! 

cano se vió manifestada. En los barrios se organizaron brigadns de salva­

mento y atención inmediata a pesar del injusto bloqueo que el ejército apl! 

caba constantemente a la población. 

UcspuéN vinit.!ron la reflexión y la nccesidnd ohligndn de unir esft1er­

zos 'f>llt'él pensar y rel:lolver el problema de la vivienda a mediano y largo -

plazo. Se formaron organi.zaclones de dnmni(icados, decenas 9 en cado barrio, 

en coda colonia. Se fue gestando ast un movlmlento amplio que mantuvo la 

ntcnclón nacional por mucho tiempo. 

De esta manera. y desde abajo, vino la necesidad de todas lns organiZ!!, 

clones de unificarse, ya no para lntcrc;:imhiar experiencias -muy cortas, en 

ése momento, de muchas de ellas- sino para resolver urgentemente el probl~ 

mu. Se formó nHI la Coordinodorn Unica de Damnlficndos (CUU). Su consti­

tución fue resultndo9 primuro, de movilizaciones conjuntas de todos los --
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damnificados. Acciones colectivas que presionaron al gobierno para decr.!:_ 

tnr ln cxpro¡1lacl6n de lnmuclllCH ofcctntluH pnr loH sismos. Entonces los 

Jnmull lcuJuH vieron la lmpurtant'.IH de In l1u.•r...:a maHlvn de t11u1 puhlncltÍn -

que sum;1hn dccl!nns de miles. Por éso se con:;t 1 tuyó ln Cllll. no como 11cuc.! 

do de cúpulas desligadns de las necesidades del movimiento sino precisa­

mente como producto de ésta necesidad. t.a CUD fue resultado del movimie.!! 

to y de la movilización y corno condición para la lucha. 

La CUDsirvió para reivindicar las demandas comunes donde cada organ! 

znción sahJn que fortalecer Jn coorditu1ctón era npoynrln y npoynrHu en -­

ella para su propia fuerza y consolidación. 

La CUD llegó a tener 42 participantes de las cuales los más activos 

sumaban el 50%, Se conformaba por tres tipos de organizaciones: aquellaY 

que tcnian un antecedente de luchn corno ln Morclos, Guerrero, Mnrtin Carr!:_ 

ra. Otras que el sismo permitió su recuperación organizativa como Docto-

res, Tlntelolco. Va lle Gómez. Y otras más que se crearon al calor del -

dcHnHtrc: el C.cntro, Pcncfl, Romn, ltuennH Aires, etc. 

Sólo una de ellas era miembro de la CONAMUP y el resto -aunque nlg~ 

nas habían mantenido v!nculos informales-, no estaban ligadas, fundamenta.!. 

mente por cuatro consideraciones: por el control tradicional e histórico 

que el PR1 hn mnntenldo en la zonn ccntrnl de ln cl1nlad; porque ln mnyo­

riu de las organizaciones o eran nuevas o estnhnn en gran reflujo; porque 

la husu fundnmentnl del mu11 en el valle de México eHtnhn en lns colonias 

periféricas y por el análisis que algunas organizaciones mantienen con re!! 

p~cto H ln CllNAMlll'. 

La CUD surge entonces por necesidad, para resolver, para dar altero.!. 

tiva inmediata. Este permea su propio funcionamiento con una estructura 

flexible dirigida en lo fundamental a la acción y moviliza~ión masiva y -

con cl ln nhrir CHpnclos tic 11c~ucl;:1clún c¡ue atiendan HllS dcmandnH y Hohrc 

todo. con respeto mutuo de la nutonom!a de cada organiznción purticlpante 

en base a la discusión democrática para llegar a acuerdos por consenso. 
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La masificación del movimiento que llegó a influir más de 30 mil da~ 

nificados y su accionar interno, permitió, por lo menos en los primeros -

15 meses, legitimar una lucha popular independiente de cualquier estruct~ 

ra de control oficial; pero lo mRs importante, delinear un programa alte.! 

nativo y beneficioso para el conjunto de los damnificados. Supo aprove­

char las coyunturas políticas específicas para avanzar en el logro de sus 

demandas. Más de 50 mil acciones de vivienda constru{das o en proceso de 

hnccrth! por e\ ~ohtl!rno, fundn.:ilHlt'H nu }\Uhl•rnnment;t\e.- y lnti proploH ve­

cino~ han sido, fruto de esta gran movilización. 

Sin l'mh.1rgn ;1Ún t.•sl•Í vc1HllL•Utt.• la 1ll'flnlc.·tón en ln t:\11). \h• un fri•n 

ti.' coyuntural de damnlflcaduti para pa1-u1r, 'IUL~ri.. a un frentu <lt! lucha Í,!! 

quilinaria y de posesionarios de vi.vlendas con una vida mayor y la rela­

ción con otras coordinaciones, por P.jemplo la CONA.~UP, la Asamblea de - -

Barrios y el actual Frente Metropolitano diriglendo esfuerzos para forta­

lecer otras instancias y otro nivel de unificación de las luchas urbanas 

en todo el pn{t>, más nvanzn<lo, máM am¡l} lu y tnái.; conMolidndo. 

Pot' ello en este trabajo, nos ha pnrecldo lmp0rtnntc incluir el unú­

lisis de algunos elementos internos que configuraron este nuevo movimie~ 

to urbano popular en \n ciudad de México. Tomaremos un ejemplo especif.!. 

co: unn nrgnniznclón nueva que cxpur imcntó un de~a1·rol ln importante en -

la lucha de los dnmnlficadoH. Creemos que ln¡..; condlctoncs objetivas cre_f! 

das a ra!z de los sismos orientaron la participación de las organizacio­

nctt dL• unn mn1H•ra, nHÍH o mc1ui:;, nlml\nr '''" o)vl1\ar, 1\l•1alL~ luL•gu, lnH 1111.!: 

Llculnr\dn1lutt lle c.:tJn hHrrit1. experlcncla y t!l'Harrol lo 11uc ln~ cundll'lo­

nes subj~tlvas como la orientación pol!tic."l de la mtlltancia, lu capaci­

dap de los cut1dros organizativos par¡¡ influir máii en los nspectos urbanos, 

culturales, de participación, etc. le imprimieron a cada una. 

Se rescata aqut una experiencia nueva de organización social quu se 

denominó Unión de Inquilinos y Damniflcados del Centro (posteriormente se 

fllsionó la Unión de Vecinos de la Colonia Centro y se conformó una sóla en 

ln "l)nióon Populur Nueva 'fcnochtltlan" el lh de nv,oMto d.;: J9Hú abat"cando 
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el norte, oriente y sur del zócalo. En esta ocasión analizaremos los pr! 

meros 15 meses de organización de lo que fue ln UIDC) y su radio de acción 

se localizó en los cuadrantes surponiente. y suroriente del zócalo, plazll 

de la Conatitución. 

El desarrollo del movimiento urbano popular en México, así como en 

ut roa pn { HcH lul lnoumc r lcnnuH, t lcnc Hu JuNt 1 f icuc Lún cu 1 utt proceHun lll! 

urbanización crecientes, llamémosle determinaciones materiales urbanas, 

trnducltlnH cu ctt1.·nttc?. dt.! vlvlc1uln, Hcrvlc.·fnH, L't¡ulpnmlcnto, ttcKrCRuclón 

urbana y acnpurumlcntn del tiuc lo urhnnCl. Co11dicioncs de vida t(UC afectan 

en mnyor o menor medida nJ cnn.tunto de lott hnhitnntcs de ln ciudad, pero 

que se recrudecen y agudizan en las capas populares y proletarias de la -

población. 

l.nH exigencins urhnnnH pnrtcn de ttituacionc,.; urhnnns concretas que 

pt.?rmllcn aKlt1ll11111 n lt1H colu111ln l.'11 un p1-lml'I 11111mc11t11, en t111·1u1 u tlcnu111-

das espec{ficas, pero de amplia explosividad. A pnrttr de ah{, la cap_! 

cidnd del movimiento pnrn dotnrsc de formns or¡.;nnlzntlvns nuevos y crcnt!. 

var:; aerá la base que le permita un cierto ~rada de permanencia y consoli­

dución. El caso de los dnmnificados del centro, quizá por la juventud de 

la organización y la dinámica acelerada de los ritmos pol{ticos después 

del sismo, rescata y evidencia en forma nítida cada uno de los componentes 

fundamentales del movimi~nto urbano populnr: 1) El desarrollo y defini­

ción de lus demandas urbanas que ncuerpnn de manera estructural a ln urg!!. 

nizaciGn social; 2) La expresión orgnni:r.ntfva traducida en niveles de -

geutión, formns de lucha urbana, eslructurn interna y moldeada dentro de 

loH conccptoK de l\Utonoml'.a, indcpendcncin y dcmorr<l<"ln¡ l) J.a recuper~ 

~t~n cl&lturol de loH bt1rrloH y el furtnlccl~lcnto de i1ctlvidi1dctt Holldarlas 

y dt? partici)Jnción comunltnrln como elemento neccuurio tic cohcHiÓn, fuerza 

integradora y de consolidación. 

Realizar un breve camino por cada componente interno de este movimie~ 

to en particular nos permite profundizar más en la importancia de los movi 

mientas t1rhuno populnres, no t>ÍÍlo en el desnrrollo de };¡s CRtructurns - -
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urbanas, sino también en su participación activa dentro de la lucha de el!!, 

ses y sus niveles de relación con otros sectores de la población. 

Evidentemente existen otros factores que inciden en el proceso de los 

c.JnmnJ f icadoa y 'lºC son íunc.Jnmcntn les pura cun l<¡u ie r nnfJ 1 i~ iH de los mov 1-

mlcntos urhnnntt: cnyunturn polfttcn y cco1lclmtcn c¡uc cnutcxtunl 17.n el pr!! 

ceso de los movimientos; el análisis de ln política urbann y el papel del 

estado como interlocutor en lns dctnnndas específicas de los movimientos; 

la acción pol{cicn de lns organizaciones y ln concepción que tengan sobre 

la capacidad de lucha conciente de los sectores populares; las expresiones 

e.Je coordinación amplia entre diversos movimientos. etc. 

Si bien cstns cuestiones son tocadas de manera complementaria. ya - -

sean vistas de paso en el documento, la idea central ha si<lo enfocar la --

1.!Xper iencJ:t du orKanlz:1l·lcln dende unn pcrupccllvn lnlt•rlc1r dl•I prnplo nu1v! 

miento. El desarrollo y convergencia <le estos UHpcctos, i1s( curno de los -

ntros factores Incidentes, ncr5n materia de un ct;tudio miiR dctnll.1do y PO!!, 

tcrlor. 

MOVLNIENTO DE DllMNIFICllDOS Y MOVIMJl::NTO URllllNO. 

Al leer las notas, artículos y desplegados en los dlarios capitalinos 

sobre organizaciones, Uniones, Asociuc iones Je 1nqui1 lnos y sectores popu­

lares nos interesamos, generalmente, en loa planteamientos y demandas que 

relvinc.Jlcn11, sus problemas sociales cu11crcttJH, la Villidcz y justlficacl6n 

e.Ju HU organización. Sin cmbn.rgo nunca nos prC?~untnmus cúrnu Hurglcron esas 

01;1-tanizacioneH, qué J!flcult.:lJt;!'s tuvieron par:i rl!lacionarse cntf"c s{, pn!'".:l 

ponerse Je acuerdo en lus peticiones y dcmaudus. en ftn, lo:; problemas de 

cómo enfrentar y construir, deHde abajo, una organización. 

La t.!xperiencia nueva de las orgnniznci.oncs de dnn1nificndns y afectados 

por los sismos del mes de septiembre nos ejemplifica el proceso de eleva­

ción de la conc lene la de lns sectores populurt.!s, que por sus condiciones -
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de vida material se deciden a e~prender un largo camino por la gestión y 

resolución de sus problemas, encontrando en el tiempo un espacio de part! 

cipación pol{tica y aprcndi~ajc de ln nutorganiznción y la democrncln por 

éXperlcncia propin. 

Empero existen muchas limitacionl!s para la organización vecinal, de 

barrio y populnr c¡uc incluso enfrentan lns organizaciones polfticas. de!! 

de Ja i?.<¡ulcrd;1 más radlcul hasta la derecha más recalcitrante pasando por 

el PRl y dcmán confcdcr01cloncn nflnc:;, c¡uc tntcntnn introducirHc al movi­

miento social, ya sea con honestidad para organizar demandas comunes, ya 

sea para controlar y manipular de manera oportunista .en (unción dt!' lntere 

ses partidario~. 

La limitación surge por la (alta de tradición de lucha del movimien­

to urbano. Se suman ln atomización creciente <lel movimiento obrero y e.a!!! 

pesino, la exititcncla de una burocrncia sindical que aprieta n ln clase -

obrera purn seguir ln lfnen durn de ln tccno1._·rnct<1 guhcrnnmcntnJ (¡u~ro que 

de vez en cuando, se vuelve contestaría cunndo es pre!'lionndn pnrn demos­

trar a sus baties que no son tan serviles como aparentan), la penetración 

de una ideología individualista exacerbada por los medios masivos de com~ 

nicación. el control político histórico del Estado (a través del 'charri!! 

mo' y el pnrti<lo nficlnltstn), lnH le~~lHlnclones <Jlle ju=-;tlflt:nn medldnff -

políticas cstutnles, la pc11etr:tciGn cxtrn11.Jcrlzante c11 lns escuelas pnrt! 

culareN y en la vida cotidlann, !,as formas suciupolftlcas de orgnnlznción 

a través de la estructura oficial vecinal y el acentuado presidencialismo 

en nustro país, que recorre todas las capas y esferas de la burocracia &!! 

bernamental desde los secretarios de Estado hasta la jerarqu!a menor prií~ 

~a. Y finalmente, la relación dual entre el partido oficial y el gobierno, 

donde no existe diferencinción entre el ejercicio de lo administración del 

país y la actividnd partidnrin. 

LoH muvJ111ic11toH que i;urv,cn nhorcaJoi-; por la 1H .. !Cl:'s!J;1J y la carencia, 

cambinan en ln práctica y en su desarrollo -pnra sortear estos obstiicuios­

tres cuestiones básicas que, sin planificarlas directamente se presentan -

eHpuntnÍleUN y ttlmultiinc:1mcntc. l.ntt HHlntlua, 1~n primer lugnr, In dcnu1n<ln 
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y la gestión social de su exigencia colectiva de carácter urbano. La pos! 

bilidnd de concretar una solución a sus demandas, la relación entre lo 

posible y lo deseable, lu ganancia m{nima o múxima de su exigencia les i,!!! 

prime la conciencia del "s! se puede" si se participa en conjunto. En 

segundo lugar, el proceso organizativo va en función de la experiencia. -

de su r.:t.dicalización (si La hay), de formas organzatJvns que ellos mismos 

van adoptando por libre acuerdo conforme avnnzan y son reconocidas por la 

base social, de tener clara la autonomía e independencia que la organiz~ 

ción social debe mantener ante cualquier partido político y ante el gobie!. 

no como instancias diferentes, con intereses y perspectivas diferentes. 

Una organización cuya práctica va tornándose política por necesidad perm!!_ 

ncce independiente. 

Y en tercer lognr:Ja orgnniz.nc1ón pcrniilc conscrvnr In tr11t.llclú11 Je -

un bnrrio y el arraigo culturnl. Convivcncinn de más de JO a1ios 1 sin 

luthcr lnluldu unn rclncJún Hulldnrln t.•nlrl~ vccl1H1B, ahorn prorn11cv1•n 1u·tlv! 

Jades ya no individualizadas sino colectiv:1s 1111c surgen pur incrcln tic ln 

gestión y la orgnnización. As{. In reli~ión o la T.V. o In rcviHtn rosa o 

nmurl1litttn yn no HUl!ll!ll Her un ohutíiculo ldt.ooliiglcu que lmpJdn In parLlc! 

paclón activa de la gente. Los damnificndos lo demostraron: el 2 de no­

viembre -entre otras- llevaron al Zócalo unn ofrenda ma¡.;ivn n los muertos 

donde además del rezo in.sustituible se Jcyú, en <.'oro, versos de Oc:tavlo -

Paz. Efrain Hucrta.Sablnes y Rosario Cnstellanos; luego realiz¡iron posadas 

navideñas y peregrinaciones a la Uasilica como damnificados. Esto les - -

hace conciencia de la validez de su orgnnización que rompe la monoton{a de 

su vida pasiva y conformista. Se desarrollan y consolidan corno grupo. 

Este es un caso. la Cnión de Inquilinos y DJrnnificados del Centro. -

or'snnlzución joven, muy joven, que nnció resultado de los efectos causados 

por lo!-l Hlsmon clel ll) y 20 de Hcptlcmhre en ln cludnd de México. f.stií fo!. 

mndu pur afectnJoH, <lumnlfic;:1,loH e lnqul11111111 Hin nlnJ;unn l'Xpt•rlencln nnt~ 

rlor de unidHd entre::(, de rcJ.,clón colcctJva, <le ~e¡-¡r.Jón única. r~t de­

sastre ocurrrido y la profundización de su propia crisis permitieron dar 

un salto cunlitntlvo fundnmental en la participación social <le sus probl..=, 
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mns. Entender que la unión hace la fuerza -para ellos sin demagogia, sin 

que se oiga planfletario es un salto en ln claridad de l_o_qµu pir;len, las Í!!! 

plicaciones políticas de sus dcm~ndas, jugtns y de necesartn resol11ci6n. 

"Lu gestión ha sido d!f(cil; somos vcclnos del primer cu:1dro de la ciu-

dnd, de la co]nnta Centro. Ft1c de la zonas mns nfecta<los, y Rin emhnrKO 

l.'11 lt1H 111c<llnt1 dl• dlfuulón Hl' hn 11rcH1~ntntlu r11m11 HI lnH 11fct.·t11~lunc11 Ílnlcn 

mente fueran los grandes cdlficloH rníhllcos, loi-> hntclr.s y f;íflrlcnH de en_!! 

tura, y no se habla de las decenas de vecindades que han quedado en peor 

estado por el sismo. La m"ayoría de nosotros hemos ido a vivir momentáne!!. 

mente con familiares quedando nuestras familias deshechas porque tenemos 

hijos en una casa y en otra. Ahora estamos organizando campamentos para 

vigilar nuestras casas y pertenencias. Una gran parte de nuestras vcci!.!, 

dades son monumentos históricos que por dentro sufrieron derrumbes, cua! 

ten<luras y grandes humedades que ponen en peligro constante a nuestras -

f11111l l l11u. No 'lllt.•r1•m11u :1h111ulo11ur t.•I hnrrlo 1•11 1•1 1pu• h1•1111111 vlvlclo 1l11r1111ll' 

décadas". !/ 

Al principio fue un movimiento eHpontánco, dcttpu~n In IH!cesidud y );1 

emergencia les ha imprimido, u los miembros de ln Unión, unn conciencia -

plena de que sus problemas Van más alli'i de Ju reparación dt! su vivienda. 

gste es pues un ejemplo de cómo surgen orttanizaciones co11 nmpl la pn! 

ticipación, donde sus miembros empliezan a ver laG ventajas de la colect! 

vidad, de la fraternidad, de la solidaridad que va elevando, sistemática­

mente, el nivt!l de conciencia socialde todos los participantes. 

1. EL SISMO Y LA DEMANDA l!RHANA: 

l.011 elt!ClOH ¡11:JcollÍ~!ICt1H 1111~ c.111HlÍ cu la puhlo1clli11 In- tlt•ulrt1crli'i11 cl1! 

cientos de cdi f JcncioncH y ln muerte de mi lcH de per~onns ocnt>ionadas por 

los sismos se conjuntaron con la incertidumbre social a sólo una semana lle 

los movimientos telúricos: 
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"No tcru!mu:; dónde lr 11 , "No queremoH lrnns". 11 llumnH perdido todo", -
11 ¡ (Jué hncv r l". 

¿Dónde vamos a vivir? Hn pnsado una semana y no tenemos nada, 

ni siquiera a todos nustros muertos 11 Muchos miles de da.!!! 

nif icados se ubican en las colonias proletarias del centro de 

ln ciudad, ln pnrte más 11fect;1dn. Porque no HÓlo cayeron el 

Hotel Regis o la cn:-;a "tnn nmndn" de TclcviHn, que continunme~ 

te salen pur la tclcvlsi~n con reportero~ y RrnndeH grGns. -­

También sufrieron las consecuencias del siniestro la colonia 

Romn, ln Doctores, Tcpltn, In Morelos, ln Merced, el Centro, 

lugar Ue residencia de miles de trabajadores pobres - - -

de esta impresionante ciudad. Ayer vivían con la amenaza de 

desalojo por caseros, acttt11.rios y jueces. Hoy están próctic!!_ 

menten la intemperie, en las calles, en lns 11nnquctas, ya -

desnlojados por el terremoto. 

Ahora, el temor continúa nntc los poslhles dei·Htlojos por cfcc 

tivos militares que pasan constantemente en rondines y acorde-

non diversas zonns, "No quciemos irnos de Hqur 11
, dicen, pue!! 

to que pueden perder SUS pertenenciaR, mrnimas, pero que son 

todo lo C)llC tienen. F. I 

terremoto vino a empeorar la dcgr.'l'1nnte vldu provoc.adn por ln 

crisis. 19 de septiembre, hoy todo se conjunta. 

El sismo aceleró y profundizó la grave situación de loR cap! 

tal~nos, de los habitantes más pobres de esta ciudad, y refl!_ 

jó crudamente la declinación constante de nuestra vida urbana. 

El deterioro de lns condiciones f{slcas es obvio, es brutal •• 

'l./ 

Los ti.ismos del 19 y 20 de sCptiembre pasados que enlutaron n México a 

ra!z del derrumbe total y parcial de miles de ediftcaciones de habitación. 
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tnlluruH, com~rcloN, íllhrlcaH, eHclu,luH y 111n1plt111t•11 t•n vnrlnn EHt•ulnH dl~ 

la República, principalmente en el Distrito t'cderal, Jalisco y Mlchoacán, 

provocaron una situación de agravamiento de las condiciones de vida de -­

miles de sus pobladores, sobre todo en lo concerniente a vivienda, empleo 

y equipamiento social. 

El Centro de lu Ciudad <le México SI.? ha caractcriz.'l.do por una marcada 

dcsigunldnd soci.n.1 que se manifiesta. en segregación urbana, refuncionali­

zaclón y eupcculación constante en los usos dt!l suelo urbano, y la alta -

Jens¡idnd de construcción y población. Producto dt' un proceso dt.? urhnnlz!!_ 

ción creciente lleno de disparidades y contrndicclnnf!s sociales y en con­

trnHtt! con la existencia de grnnd~s hoteles, r{!ht•.ttrnntf's, centros con.11.!r­

cialcs y oficina» públicuH en tu z.onn, He locnlizun miles tic pec¡uciioH - -

comercios y vecindades deterioradas por el paso del tiempo sin que hnya -

mediado ninguna acción de mantenimiento correctivo en las edificaciones, 

con una pcrmnncncin de mlles de hnhituntc~ en vivienda en rcnt;l y de unll 

constante redenAificación por lns migrnciones provenientes de ctudades y 

pobladores del interior de la república. 

Aqu! habita una gran población de ingresos reducidos que resisten aún 

loH embates con»tnntes de lnA nlznH en lni; renta!l de alrl'1i ler 1 y el tlcte­

rioro sistemático de sus condiciones de vida. 

l.os Decretos sabre el Congelamiento de Rentn posterior~s al Cardenis­

mo permitieron unn permanencia relacivn de población de escasos recursos 

en el centro. (El promedio accunl de residencia de esta población es de 

40 años de arraigo). Empero sil!nJo medid'1.~ pnrc1n1cs que no incluyeron -

acciones en favor del rr.antenimiento [{sico de los inmuehles, la especula­

ción de .:icapnrndorcs u intermediarios de los tcrrctHJH urha110H >" las lnn'*\i 

linrias privadas han provoclldo una constante nmcnaz."'l de desalojo hacia l~s 

mnrndurcu ¡1nhrc:-o nrµ,u111c11ta111..l11 1¡1tl! 11nr lºOlhllcJ0111Ju ffHlcnii de lnhnhltalldad 

requieren t<Cr dct<nluJndos et.in t.•l ohjeto de comcrc lal lznr el suelo pnra uso 

privado. 

Sus habitantes, crabajadores, subcmpleados y desempleados se han vi!!, 
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to confrontados a la imposibllidn<l de encontrar y mantener una vivienda 

digna. Aunado a lo anterior la mayoría de las edificaciones de habita­

ci6n son vecindndes de vnlor l1ist6rico, nlnt1nns dntan del siglo XVIII y 

XIX o de lo épocn PorfiriHtn (épocn prcrcv11luclonnrla de 1910). Vecindn­

tll!n tllll' c11ntll.'11cn ht1nt11 110 y .-,IJ lnml IJns p11r l11m11chlc!1 t't•n promedio de f, 

y 7 miembros por familia. En cuartos estrechos, sin ventilación e ilumi­

nación,con servicios sanitarios en condiciones físicas de alto riesgo de 

seguridad para sus habit"antes, con posibles derrumbes parciales, muros -

agrietados, techumbres con rompimientos e insalubres. El hacinamiento -

creciente de las familias se hace cada vez más alarmante ~:,lsticndo casos 

repetidos donde habitan hasta 15 personas en cuartos de 6 m:::.. Se niiade a 

<Hitn situ.1cliin la ncción de Jos cn:icruH, l.a clcvnc:lón dl! Jo~; conto~ de --

alquiler, el desinterés por dar mantenimiento correctivo y preventivo n -

los inmuebles y los constantes juicios de desahucio contra los inquilinos 

por la terminación de contrato. 

Esta situación de grave deterioro urbnno, que aumenta los Índices de 

hacinamiento y la insalubridad se suma el grave problema de la vivienda en 

nuestro pa!s, con un déficit de vivienda que rebasa los 6 miJ loneR, lncre­

mentánc..lose por aumento natural de la población en bSU mil viviendas y por 

mnv imicntos mlgrnc lona 1 CH en 850 mil cíldn :1i10; 1.1 

ll) l·:L TERRl-:MOTO, El. CENTRO Y Sl!S J>EM/\NIJAS. 

El terremoto significó en concreto decenas de miles de muertes y otras 

más de damnificados que quedaron sin empleo y vivienda. l!mpcro1 los efectos 

socialeli ocasionndos por él ha sido de gran magnitud acelerando el proceso 

de d1..•tl!rioro en JaH Vl.'cinc..lndes uhlcndn:-; en 1..•J c;l!ntru Je la cludnd y de cr! 

sis social producto de las malas condiciones de vida de la población cap! 

talina. 

Fueron más de mil los edificios colapsados, decenas de talleres y f~ 

bricas de costura destruidas sobre cientos de obreras que laboraban en 

ellas en situacifi deplorable, vecindades dcrru!das en su totalic..lnd, faml-
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lias deshechns, escuelas que cayeron sobrl! clentos de escolares, se agr2 

vó el desempleo y se evidenció la escasez de equipamiento social en el -

centro como dispensarios médicos, gunrderÍaH, zonas de recreación de acti 

vidades juveniles e infantiles, etcétera. 

Se calcula según dntos oficiales que el número de damnificados ascie!l 

de a cerca de 100 mil personas. 

l>l? lnH zu11nH miiu :tlcctndnH Hl? 1nc1uyl!n lnH culuni11u populnrcH c¡uc co!l 

formnn In pnrtc ct?ntrnl cJu ln cludnd: Mnrt!lnH, Tcplto. C:ucrrero, In Ml?r­

ccd, el Ct!ntru y \'allt! c:úmcz y utr11H más periféricas como .Juárcz y Kuma. 

l~l iirell de influencia de lu Unión de Inc¡uiJinos y l>nmnlflcados de la 

Colon in Centro esta ubicada nl sur del Zócnlo, plaza central de la ciudad 

de México, abarcando 46 manzanas. Limita al ~orte por la cnllc República 

de Uruguay; al sur por ln Av. Fruy Scrvnndo Teresa de Hil!r: al oriente -

por ln Av. Pino Sufircz y lll poniente por el E.le Ccntrnl l.á?.nro Ciirdcnas, 

locall7.nda en el llamado Centro llislúrico de la Ciudad <le México, pnrte -

central de la capital de ln repGblica que es caracterizada por su tradi­

ción ancestral, traza reticular colonial. edificios que cuentan con siglos 

de existencia de diversos usos sociales; 

mcrcios, vecindades antiguas y oficinas. 

pequeños talleres, pequeños co-

El uso deJ uueJo mantiene una combinación de actividades comerciales 

y de Hervicins ( rest•1ttrnnt1?S, 11otclc:-;, :1 l m:arcncn, mtsce láncas, cnmerc los 

v11rlndor; zonfflctido:-; por cnJ lt·~;: t•IÍ't·trft·o:i, <lfhu.}t1 1 muslt.:nle:i 1 znpntc­

rfaH, adt?mús de fondas. hatlus públicos)~ de oficinas públicas gubcrnnmcn­

t'!les (t?dificJos que sufrieron la mayor cnntidnd de daños por los niveles 

de altura que contaban, de 10 u 15 pi8os), tnll~re8 y ffibrlcas de costura 

e imprent3s; bancos e instituciones ftnancleras; escuela~ particulares -

prl1u.:ipnlmt!nt~ de mccnno,,;ruf fn y coml!rc io 

legada como monumentos históricos. 

y Vl!cindaJcs. In mayorfu c:IL!!_ 

Los efectoli ({~ices del sismo ocasionaron primordialmente la dcstruc 
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clón de dccennu de edlílclou 1h• ~rnn 11ltur11. l':trll el cnt-iu de lnu Vt!cfn-

dudeH, estat:t sufrieron dn1ius ocasionndus por cJ choque con lus edl(lcios 

nltoa col lndnnlcH y un procc~10 de agrJctnmlcnto en muros y tcchoH. 

Edi.ficios de más de 6 niveles destruidos y vecindades antiguas derru! 

das en su totalidad en contraste con otras que siendo monumentos históri­

cos aparcc{nn en pie cmpcru. sufriendo en su Interior grnven dañoH estruE_ 

tur<J.lcs y en peligro de caerse, lo que ocnfiionó que en un primer momento 

los habitantes de esta zona no fueron sujetos de apoyo ni gubernamental -

ni de la solidaridad cspont5nea de la pohlac16n civil. 

El aislnmfento en c¡ue se c11c.untrah:u1 las don prinu!ra:; HCm;111us poste­

riores al terremoto, en parte se debió a que los medios de difusión infoL 

maban <lel desastre centrándose únicamente en los grandes c<lificios púhli­

cos y privados, i1oteles 1 tullerca y í&hric¡1s de costt1rn pero no dijeron ln 

i:;ituación de grnve deterioro de las vecindades, nl las condiciones de los 

<1fcct<1doa que tuvieron que cnmhln.rttl' prnvlslonnlmcnte n otroH ht,.;nrcH con 

familias y amigos provocando descontrol y desconcierto en su vida cotldi!!, 

nn sin contar con un lugar estable donde habitnr. 

El temor :t nuevos derrumbes, el peligro de edificaciones de gran alt,!!. 

ra con poHihlcH Jcsprt?ndlmientnH, ln nmcnn.1.a de dcHnlnJoH mnslvos por CIHi.!:_ 

rou y ln gran dudn ROhrc HU futuro motivó la OC!cesldnd de unir esfucr?.oR -

para solicitar npoyo, asesor!a y solución a sut; problemas. 

A pnrt ir de 1 26 de t1ept icmbrc se 1 n lcJú unn relación entre vn r iaH ve­

cindades de la zon:t hnsta conformarse la Unión de lnquJl!nos y Damnlfica­

dcp; agrupando 60 vccinJ.ic.l~s Ju l<J colunlu Centro. 

1~1 prot~esn ne inició ron In rlfttcllHfÓn del prohlemíl de ln vivienda y 

cómo enfrcntur·Jo, unn Nllunelíin 1·01111ín 11 totlcn-i. J.11 ~·omc11tnr11n entre 1111111! 

linos dl! 2 vcclnd.:u.lcu y comcnznron n dnrle dlfusJón u vecinos n través e.le 

la información oral. 
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LnH dcmnndns prJorltnrinH se centrnron en conHcRulr pcrltnJcs técnl 

ces oficiales de las condiciones físicas de los inmuebles, conocer la -

huh 1tnhl1 ldud o lnhnhi tnh 11 J d:1cl de 1 ns co11Ht ruc-': t nnl'H y (le ícndcr HU pcrm~ 

ncncin en el lugar; ln ndecundn rcpar:1clón de las vlvicnd:tH dnñadns; }~, -

defensa de los derechos inquilinarlos contra la acción de los dueños de 

las vecindades, caseros y subarrendadores. 

As( comenzaron las diversas gestiones ante el Congreso de la Unión, 

lu Delegación Cunhtémoc, el regente del 0.F. y el Presidente de la Repúbl! 

cu, primero Hol lcltnndo pcritnjctt y rcpnracioncs y poHtcrlormcntc, nnte 

lu ingente nccc1-1 ldud, ln expro11 iac lón de vcc LndadcH para sol uc lanar de 

raíz los problemas tlc vivienda de loa dnmnificndos. Al decretnrae la ex­

propiación por t!l Presidente de ln República y ln crt.~ación del Programa de 

Renovación llabitacional Popular, se mantuvo de inmediato c~trccha relación 

con éste último para conocer y participnr en el proyecto de reconstrucción 

donde se incluyeran las vecindades organizadas~ para ser reparadas. Del 

conjunto de vecindades agrupadas en ln Unión, 36 quedaron en el Decreto 

cxproplatorio y sobre istas se lnicinron lns ~estioncs pertinentes para la 

reconstrucción. ne las restantes se Higuc aún en proceso de gestión u tr,!!. 

v~s de la Delegación Pnl{tica Cuauhtimoc y los d11e~os nctl1alcs para llegar 

n una !-iolución nde..::undn en materia tnquilin.i.ria, adquisición de inmuebles 

y reparaciont!s constructivns. 

De esta forma y n partir de una necesidad cnmíin del conjunto de dnmn! 

ficados de la zona se creo una-·organlzación que dió cuerpo a la espont5ne11 

aglutinación de los vccinoi.;. 

La demanda urbana común creó la columna vertebral sobre la cuál se 

desarrollaría el niovimiento popular: en este caso buscar una solución a 

su problema de la vivienda, tantos añoR deteriorada, dentro de un régimen 

de alquiler con combinaciones extrcmasentre renta:-> congeludas, la no re!!, 

titución de contratos, el subarrendumit!nto, lo falta de servicios m!nlmos 

y nhnrn un eHtudo rulnono ¡1ur loH cfcctot:0 del terremoto. 
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A partir de esta exigencia central -la vivienda- se desarrolló una 

serie de demandas que fueron y siguen surgiendo en función de las carac­

tcrfHticaN del proceso urHnnizntivo, de In cnpncldnd de geHtión de ln -­

organización y la dinámica polftica que se va creando ante la confronta­

ción de la necesidad social de los damnificados y la participación dire~ 

ta del l~1:1tudo. 

En un primer momento se planteó la necesidad de realizar los perit~ 

jes técnicos: lo primero era la segurldad de poder habitar. o no. las --

cdifJcncion~s. evitar cualquier espe·culnción técnica que diera márgen para 

aprovechar la situación por los caseros y conseguir nt fin. el desalojo de 

los inquilinos. Y después la repnrnción inmcdintn de 1os lnmuehles que -

leH permttlern 111 HCKurldntl de pcrmnnc1·cr l'll 111 i':o1101. 

El segundo momento fue <lnc.lo por ln modidn cxpropintorla: lle unn CO.!!, 

fusión inicial sobre lo que significa realmente la expropiación del suelo 

en el Centro y de unu primera lista de predioA expropiodoH que no incluy!_ 

ron al conjunto de las viviendaH dniiudaH, lu Unión ~1e uhocó n rt?oliznr 11!, 

tus de las vecindades incorporadas a la orgnniznción y aún de vecindndes 

por fuera de ella, demandando su expropiación. 

El planteamiento: la necesidad de expropiar todo el suelo urbano y 

urbanizable para sacarlo de la especulación inmobiliaria y del acaparamie~ 

to de grandes extensiones de suelo convertidos en latifundios urbnnos, -­

como medida pnrn solucionnr un problemn -que no se creó con el Hitimo pero 

que s{ lo evidenció y recrudeció- en medio de la peor crlsis económica de 

M~x{cu. Aíecti1r loH intereHeH de loH grnndeH lntlítt11dlstnH y cl1tt11tcnlen­

t~N urhnnuu l!ll hcneílclo del lntcréH porn•lnr. Era tHH!H unn dcmnn,Ja polí­

tica que requería una respuesta política. La respuesta se dió, pero de -

manera limitada. Como ejemplo: del conjunto de 60 vecinc.lades aglutinadas 

en la Unión sólo 36 fueron declaradas expropiadas en el Diario Oficial de 

]11 Federación del 21 y 23 de octubre dC!l n1io p;u;ndn, deHpués e.le in corre.!:, 

clón de la primera lista publicada el 11 de octubre donde se redujo cons! 

dr~blemcntc et número de expropiaciones totales. 
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Asf, la Unión se planteó de inmediato, la exigencia de ampliar el 

decreto expropintorio pnrn todna lns vecindndes e inmuebles destinados para 

hnhttnciún que et-1tuvteron dentro de lnH zonntt nfi•rtnclna. (llnutn nhnrn tlll 

mcdldn no He hn tl1Hlo). 

El tl!rccr momento del movimiento He tln a rnfz. de In cxproplnclcíu y la 

creación del Orgnnismo de Renovación llabitacionnl Popular destinado n l.:t 

centrnliznciún de recurHnH prnvcnienteH del l\nnco Mundial parn implementar 

el programn de reconstrucción de viviendas. T~n este estadio se vinculan 

demandas cada vez más pol!cicas en defensa de la organización social, ere~ 

da por la fuerza y voluntad de los vecinos, contra la penetración del Pª!: 

t1do oficial y el dlVfH(onl~mn y pnr la dt•ft•n=~a ch• la n11t111111mfn t• lnil1•p1•11 

dencln de la orgnnizución. 

l~l pruccttu de autunomfn va ad1¡ulricndu tniÍH rclcvancln entre los mil!!!!_ 

bros de ln Unión en ln mcdidn <tUc Re van nmpllnndu 1->UH relvindicucloncs, 

desarrollando las diferentes etapas del progrnma y precisnndo sus princi­

pales demandas: 

l. La creación de las mesas directivas de cada vecindad formando los 

conHejos de renovación y su recunoclmlentu como parte del movimiento pop~ 

lnr l11tl1.•1)1•111l IL'nt1•. 

2. La reallz.nciún de loH censos soclo-econúmlcos 1111ra determinar los 

certificados de dcrecho!J de lofl vecino:;;; nfectndnH y cvltnr la intromisión 

y el oportunismo de personas njcn3s n la vccindnd pura aproveclu1rt>c de la 

situación de emergencia y adquirir vivienda por esn vía. 

3. La realización de los proyectos técnicos de rehabilitación o re­

construcción de viviendn Aohrc ln hase de la participttclón .,ctivn ele los 

Vl!cinus en su clnboraclón, evitando In lrnposlciún y el patl!rnall!";n10 ofl­

cinl. 

4. La gestión de viviendas provisionales para los vecinos afectados 
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por las obras de reconstrucción y por las condiciones de deterioro de las 

viviendas que requieren ser desocupadns de in1ncdiato. 

5. 1.n demanda de dcsarrollnr el Convenio de Colnbornción parn la -­

rcnliznción del programa de reconstrucción entre los vecinns y el Orgnni~ 

mo Jl! mnnl'ra hllnlcrnl y no en lormn l111¡1tlHltlvn, en el cual se m;trc¡uL~n el!! 

ramente aspcctofi que beneficien los intereses populares de los dnmnif ica­

dl1H. 

6. La demanda constante de participación real, cotidiana y dernocr! 

tica de los damnificados en el proceso de elaboración de los proyectos de 

rcconRtruccilin •u~r como en la elt~cuctón tlt:> l.1~ ohras. 

7. El finiquito del prn~rnmn de t1hrn nH! ct,1110 In lmplcntnclón del -

contr~,to de compraventa de la vivienda con la participación directa de loa 

vecinos uíectndo~. 

8. Ln participación de los vecinos en ln formulación de las formas 

de pugu, menHunlld<1dc~, lntcreHeH, montoH H1oh11leH de In cnnHtrucciún, -

Jefinición del valor del suelo A partir del precio catntttrnl y el av01ltío 1 

en su caso, de los inmuebles. 

9. LnH formas de tcnencin de lai-; viviendas, ya ílnilJUitada ln etapa 

de la reconstrucción, para Jarle validez nl certificado de derecho donde 

se defina el tipo o modalidad del régimen de propiednc.1. 

10. La der.innda de realizar trabajos de apuntalamiento y peritajes téE_ 

n,1cos que aún no se han realizado en viviendas no expropiadas y su incegr!!_ 

clún, u tr;:1vús de la :u.l<Jultticlún por l:nmpr11-vcnla de ClitHJ lnmuchlcs, al -

pro~:rnmn de rc1,.·ontttrucl:lón. 

Vernos pueH, que n ratz de los sismos de st:pl l1::mhrc <lel arlo pa:;.:1do, no 

sólo se generó un proceso de aglutinación en torno n demandas urhanns esp.!:_ 

clflcna relncil1nudutt con el prohlcma du lo vivll!ndn, sino que se cruó un 
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situacions urbanas concretas que determinaron el primer nivel <le permnne.!!. 

cln <le ln orgnniznción, Lu mancr11 en c¡uc, ta· ~cstlón de dichas demandas 

se combinó con formas de organiznción interna y elementos de pnrtlcipnción 

culturnl y comunltnrla. prcvcc a mcdlnno plnzt1, ln consnlld11clón de u11a 

<lrganizaciGn qtte nvnncc 1J¡1cin niveles s11pcrlorcH <le c<111clcncln ~oclnl y 

le permita actuar de mnnern c[ic.1z. primero en comUlnaclón cun otros seE_ 

tores populares dentro del movimiento urbnno y después a tr<tvés de ln sol.!. 

daridad y acción conjunta con otros sectores de trabajadore~. en la per~ 

pectiva de transformar una situación de desigualdad participando en ln -­

d l n:ímt ca clcl <'amhlo sorf;1l. 

2 • FORMAS llE ORc:AN 1 ZAC l ON. 

La unión agrupa 60 vecindades, abarca 900 familias que suman 5 mil 

400 personas. Del totol, 36 vecindades snlieron beneficiadas por el De­

creto Expropiatorio, sumando así 540 famili:1s y tres mil 240 habitant~s. 

aprox 1 mndnmente. 

La composición social de lus vecindades invntucrndas contempla en sus 

nctividndcs económicas n nrtcHano!> dl! pcqut.!1io!: t•1llcrc:-> 1 ohrci-oh lle uflt.·lo 

como carpinteros, electricistas, albañiles, ebanistas, pequc1ios comercia!!. 

tes y empleados en actividades comercinlen y de servicios. El nivel de -

ingreso presentn un pariimetro entre 0.5 V.S.M. (veces el salnrio mínimo) 

y 2.0.V.S.M •• es decir, entre 25,000 y 100 mil pesos por familia. 

lino de ]os aspectos Jmportantcr; que hn estimulado el desarrollo org!!_ 

ni,zntivo ha sido sin lur,ar a dudas, los niveles de gestión que la unlún hn 

mantenido en el proceso. Conformndn por vecinos sin nlll){lllHI cxpcricncin 

de tr11bnjo conju11to y colectivo previo, ln truyectorla pntt5 por buscar los 

canales más adecuados de negociación. Se inició con ln presencia de los 

dnmnificados de la Unión ante la Cámara de lllputndos con la finnlJdad de 

e~tablecer un mecanismo de apertura con l.:1s autori,tadcs. Abrieron una -

rclnclón con ln l>clcguctón l'olftit•;1 C1u1uhtémoc; He cntrevl!;t,arun cun el --
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Presidente de ln Rt!pÚblica junto con una comlslón ampl in de rc¡1rescntnnte6 

de los damnificados de las distintas colonias afectadas; lograron final­

mente, un canal de ncF,octnción importantl! que lln pcrmitl.do avnnt.nr, pnul!!, 

tinam.antc, en ln solución de sus nccesld.1dcs tnmedlatas con el Programa -

de Renovación Habitacional Popular y con la Dirección de Monumentos Hist§ 

rico~ dl!l lnHlltuto N1n:luna\ 1lc Antro¡111lu~>,f11 e lllHlnrln en tanto ln mayu­

r1'a de las vccln<lndcs C:"'.propindas de 1.1. \lnliin están cntn\op,ndas como Mon!!_ 

mentas históricos. 

El nivel y la capacidad de gestión de los movimientos son un aditivo 

fundamental que le da fuerza a la organización. Sin fuerza social es más 

difícil conseguir avances en dcmnndas concretas, pero sin logros concre­

tos se dificulta, as! mismo, el desarrollo de la organizaci6n y merma su 

fucr7.a socinl. Es unn relnción dinléctlcn. l,a idea de orf.!,onización útil 

para el conjunto de sus miembros que avanza en la solución de demandas co~ 

cruttU:I u trnvéN de ln geHtión directn permite cntt.!ndcr la necesidad de ta 

unidad y rompe, poco a poco, la visión individualista y del 11 compadra7.go 

tradicional" para realizar cualquier trámite con el gobierno. 

Con la fuerza de la organización se ha conseguido. desde la apertura 

de canales de negociación con las autoridades, hasta la solidnridad de in~ 

tituciones rellgiuHas. adquisición t\c v!vurcH; ta or~anlzaclón de campa.me!!. 

tos provisionales instalados en los primeros d{as después del sismo; lo -

crcnción incipiente de una escuela para los niños con la participación de 

mncstrns damnificadas en tanto se regularizaba los ncti.vldades escolares 

de la zona; la relación con médicos de diversas instituciones y la parti­

cipación de enfermeras también damnificadn~. que apoyaban en primeros aux! 

lios a ln población. principalmente, de los campamentos provisionales¡ la 

11..,;u con instituciones tiupcriurcs que bri.ndnn ascsur!u técnica y orienta­

ción jur!dica en n1atcrla de arrendamiento. Estas actividades, desnrroll!!, 

das por la necetiidad y la capacidad de auto-organización interna de los -

mismos vecinos, le dió más fuerza a una organización QUI! la sienten suya 

y que ya forma parte de su vida cotidiana. 

/ 
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En el aspecto de la gestión ha sido fundamental los avances en ln n_!! 

gociación con las autoridades. Con trabajo directo que la Unión realiza 

cotidianamente ~e prcsl!ntan alternativas a cada una de las demandas que se 

generan según avanza el programa de reconstrucción. Presentaron propucs-

tas de vivienda provisional, localización de éstas, su asignación y orga­

nización interna de los campamentos en cuanto a vigilancia, limpieza y uso 

de instalaciones colectivas. 

IJt?mnndnrnn He us1>1,nnrn unmnntu ndielo1111l ¡111rn ln rcl·nn:-;trucclón de -

Monumentos Históricos que por requerir un tratamiento especial en su rch,! 

hllttncl6n Tt?hnsa los topt. .. H ••rt.~llft1cins lmpl1..•ment<1dos pnr Rcnnvaclón para 

cada (::unilia tlamnificada. l.a realizución de un convl~nin de colaboración 

entre la Dirección de Monumentos Histórico~ y Renov.-ición 11ara .1si~nar re­

cursos no gravables a los damnificndott ha sido uno de los logros más. im­

portantes adjudicados al esfuerzo y trabajo de la Unión. 

Cada uno de estos avances concretos hu Hi.~ni ficndo ln pilrticlpactón 

activa tanto de los dirigentes naturales ,tcl movimiento como de ln baRe -

mlnmn ti~ In or)~nnl;o:nl'ltín. Anf. 1u• hu l't1rnlil1101l11 1•1 11110 1h• 11111 1·n1111lt•t1 ¡,,_ 

gules de lo gc~itión C<111 otri.lK fnrmn~i tic lucha de c.aráctcr masivo en :icci!! 

nes de hecho. La participación tle la Unión en mnrchHH y mn11lfestaciuncs 

uniéndose a contingentes amplios de damnlficadou de otras colonias; la -

realización Je plantones en el Zócalo para solicit.ar diálogo.Y negociación 

con los nutoridndes del Dcpnrtnmcnto del Distrito Federnl ~ las mnnlfest!! 

cio11es masivaH a los l'inus y lus entrevJstns l1l1te11ld;1s con cl t•reHLdc11tc; 

1.a defen,;n de lo9 campamentos de vivienda provisional rcnli;~nndu ~uílrdlas 

nocturnas para evitar ser <lesalojados por grupos divisionistas, s0n algu­

'lºM ejum¡llos de la din.in1icn que el movltnllnlto dcsnrrtil lu y que tiur~cn <le 

mnnera espontánea de los propios damnificados. que en forma creativa vnn 

produciendo nuevas y vnrindas formas de lucha qu~ reflcjnn su entusinsmt., 

colectivo y la justeza de sus reivindJcacioncH. 

Si bien el desarrollo organizativo interno se vn ndquiricndo en la m!:_ 

dliln 'l'H! uxlHll.'n nvn1ll'l•s l'oncrt•loH ''" lnH r1.•lvl111llt'iH'lo11l'H y In fucr:r.11 <111c 
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VII lncrl!mentn1ul11 In orxn11l..:11t•ló11 l!ll 1411 p11rll1·l1u1rl1í11lltl~llll1 el he~lio lfUC 

las exigencias de los .:1feccndos sean comúnes al conjunto de los damniflc!!_ 

dos les ha permitido comprender las ventajas de la unidad en sus dlfcren­

teH niveleB: deHde In Ho1idnridnd ele vccinn., vecino; lo rcnlización de 

asamhleaH por vecindades; el apoyo entre vecindades de un.a misma calle; 

la purticipaciún maHiva en actot1 c¡uc prnmucvl! la Orguniznciún de mancru 

fHtrtlculnr, h111tt;1 Jn vJ1n·uJncl1ín t'1H1 01-rni: nrJ.•,n11fY.11rl1111cH de dnmnlfl,·11tlt1H, 

-al conformarse la Coordinadora Unlca de 1>.:imnif icndos (CUD)- con particlp!!. 

r f lin 1lu 11u1v l 1111,•11l 11H l 11tlup1•111I l 1•0 r 11r1 q1111 111111 1!1•11111· rn I 111d11 11Iv1•l1111 1h• t'1111rd 1 

nación importantes. 

a) AUTONOM!A F. !NDEPF.NOENC!A. 

Una preocupación primordJnl e.le la Unión hn sido ln dt? mnntcncrse y 

reivJndicarse como or~unizactón .1utónom.'11 indc¡1c1'adfcnte y dr!mnt.:riíticn. 

La organiznción social se enfrentn en todos los cai,;os 1 al problema de 

c6mo rclacionari,;e o vincularse con los partidos pol{tJcos 1 sean estos d~ 

dcrcclin 1 centros o de izquierda: 

Cuando la organización se impone sobre la práctica polftica el movi­

miento dcsarrolln formas meramente cconomlcfst;I!; o reivindfcntorias sfn -

posibilidades ulteriores de avnnz01r críticamente hacia un cuestionnmiento 

rt!nl del c,lcrc!clo del p.1dcr; 1.:u11ntlo el pnrtfdn sP Impone Hol1rt-• el movl­

mlento y 110 le permite un <lcsnrrol lo propio ;1 p;1rt Ir tic l<ts necc!ii<ln<lcs 

sociales por las que Se creó la organización, su vida puede ser efímera 

supeditada .-i intereses meramente partidarios y cJicntelistas; o cuando la 

ca.ra.cter!stica de Impregnar en todo el movimiento el concepto de autonomfa, 

de independencia y democracia es claro para. ln organiz;ir.ión 1 de respeto -

mutuo entre organización social y partidos políticos sln imposiciones ni -

oportunismo político, se puede dar un desarrollo dialéctico que permita -­

avanzar en la cuestión reivindicativa as{ como en el proceso de concient! 

zación política del sector. 
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Es difícil sab.er cuándo se ha logrado un nivel de conciencia homogé­

neo donde todos los participantes comprendan y practiquen la autonomía de 

la organización con respecto a los partidos pol{ticos para evitar la imp.2. 

sición pol!ticn de nlgunos, nl desa.rrol lo social concreto; o la indepen­

dencia de la organización con respecto nl gobierno como dos instancias d!. 

fl?rcnteH cuyu pnpl'l, 11110 de tHlmlnlHlrnllor del ¡iudcr pol{Llcu y el otro t.lc 

representante directo de un interés moldeado dentro de la lucha de clases 

se evidencian como diferentes y en contraposición; y cuándo se da plena­

mente el ejercicio democrático como resultado de la autonomía e independe!!, 

cia política donde se expresen libremente opiniones y sen amplia la pnrti­

l' 1piu·1 ó11 de t 11tln•1 sus m l t•mh ros t•n 111 1• l 11h11ra1· 11Í11 y dt•t' 1H1 cín 1lc l nr; 1 f nt!nr; 

de acción e.Je Ja 111·gnnlznclón en un l!spfrttu tlt! unldnd. 

El hecho que una or~aniznción se mnnifieste en e,.;tc sentido y en el 

proceYo vnya puliendo loH mecnnlsmon necesarios pnrn dcsnrrul lnrlos en unn 

forma definitiva, le configura de entrado unu de lns características fund!!_ 

mentales como movimiento urbano popular. 

b) ORGANIZACION INTERNA. 

El inicio de ln orgnniznclón en el centro :a! dl1í ;¡ tr:1vés de 1 r cxtcn 

Jlc111lu In lnfurmuciún Je mn.ncrll urnl. t.'nlJH.•z;iudo por una t·nl lc y cu11t1u:lt1!! 

do amigos y puricntea. Se fue configuriindo :1sf ln única forma <le relución 

inicial entre los vecinos; Ja nsnmb]en g<"ncrnl. A trnvés <lel ".1samhlf'f_!! 

mo 11 se fué desarrollando la organización y permitió un m!nimo de informa­

ción para el conjunto de personas interesadas. De ah!. surgió un grupo 

que dl! mnnera espontánea, por Hll interés. participación y capacidad gesto­

ra y organizativa se ha ido conformando como la dirección natural del mov! 

miento que va operntiviznndo lus form:is de coor<lfnnclón y los canales <le -

gestión. Se crearon comisiones de trabajo según las necesidades cambiantes 

de los primeros dos meses después de los sismos y se fué trnbnjando de nan~ 

r.i eHpontlincn nl ritmo ncelera<ln que Jos ncontt.!clmlcntos soci.1les y ¡1olit! 

t·n11 d1•I 11u1m1~nt11 lhnn lmp11nll•111l11. 
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La estructura organizativa inicial y espontánea se dló as{: 

'-.J 
Vecindad 

(V) 

ASA.'IRLEA GENERAL 

Cada 8 Oías. 

' .....,. v ...., ...... 
Vecindad 

....,,. 
Vecindad 

(V) (V) 
(V) (V) (V) 

l. 

2. 

·1. 

4. 

s. 

6. 

1. 

8. 

Unión de 1nqu111 nos y Dnmn i f icados del Cent ro 

DRGANlZACION lN!ClA! •• 

.. , 

....,, 
HESA DIRECTIVA: 

COHIS IONES. 

Organiz.nclón 

Finanzas 

Prcnsn 

Tt!cn len 

Escuelas y 
pndres de 
fnml l in. 

Cultural 

/\ux111o 

Salud 

El desarrollo consiguiente de la Unión tanto en su extensión (de 2 ve 

cindades iniciales a 60) como en el avance nutogest lvo fue ~eneran<lo la ".! 

cesidad de modificar la estructura primaria organizativa que estimulara la 

participación colectiva en una relación más horizontnl. Se plantearon res­

ponsnb l~s por calles, se e rcó una inAtnnc io de p:1rt i e lpación de 1 as mujeres 

que ha ido desarrollándo proyectos comunitarios de capacitación y produc­

ción, se adecuó la comisión de prensa para hacer más expedita la informa­

ción :il conjunto de la base de la organización como hacia nfucra a otras 

Vccindndcs cerc.:nnns, se promoviCÍ )O comiHiÓn cultural pnról or~nnlznr y COO! 

dinar actividades que promucvnn la intcracciún y cohesión social entre los -



V 
Asamblea por vecindad 

(AV) 

~ 
Mesa directiva: 

(MD) 

l. Presidente 

l. Secretario 

l. Finanzas 

2. Vocales 

La organización interna se estructuró de esta canera: 

ASAMBLEA GENERAL 

Cada 15 días. 

....,, ~ ....:.,. 
(AV) (AV) (A\') 

60 

y ._,;. ~ 

(MD) (MD) (MD) 

Unión de inquilinos y Damnificados del 
Centro-organizacional posterior. 

MESA DIRECTIVA 
~ 

1 • 

2. 

3. 

4. 

s. 

....,, 
Comisiones: 

Técnica 

Mujer 

Prensa 

Culturales 

Finanzas ,.... 

Grupo de Apoyo 

ñrquitectura 

Diseño gráfico 

Diseño industrial 

Jurídico 

Sociolog!n y Crbanismo. 

1 
- ¡ ~ 

1 
i 
! 
! 
í. 
l 

·;¡ 
i . -_J 

. ! 
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vecinos, y el fortalecimiento de la comisión técnica para cubrir las Ol!C!:_ 

aidndcs crecicnt~s dentro del progrumn de reconHtrucción. 

Se estructuró de mancrn formal la orgnnízncfón en cndn vectndnd con 

ln elección directn de mesas directivas representativas que constituyeron 

lou cn1u1L~_lo11 1lt.• rt•noV;h·liín y 1u.• lm¡ilc111t•11taron nn:imlill'il!I tlt_• rcprl't-H .. ·ntontt~tt 

L:omplementnrlnu 11 lu nunmhl1•11 ;',l'ncrnl 'llll' tu._• 1111 hl•t'ho nuín l'Hp11riítllt·:1 t•on 

el fin de romper, puulnlinamcntc la práctica vcrlicul del usamblcfsmo. 

e) l'ltOYt:C'l'OS Tt-;CNt<.:OS Al.TEN.NATIVOS. 

Uno de los nspcctos que ha permitido el rápido desarrollo de las org_!!. 

111:1.uclunl'H 11H.lcpc11JlcntcH <le t.!umnltlcullu:i hn sitio lamhlén ~111 lllf.Vlr n l)U­

tlnH. ln cnpn,·ldad de prcscntnr prnyccto1-1 .1ltL•rnatlvn¡.; n ,·1111111lcmc11tarlnH lle 

cnrficter t6cnlco '¡ue re¡>resc11ton las neccsidl1des uoclalcs de los afectado& 

y hnn condyuvndu nl avance en el 1nnrco de In ~cstlún y IH!Anclnclón con las 

autoridades. 

Ln vincul.;:1clón de lns urganizncioncs con •~rupos de npoyo tte ha dado -

desde Asociaciones Civiles hasta diferentes Univcr:-ildadt!s pnro dotnrse de 

un equipo asesor. Se han desarrollado proyectos de reconstrucción, dict.!1 

mcncH, propucstnH de loC'aliznclón y 11hlc.1l•l1ín dt• vlvlt•llllnH prnvlslnnnles, 

aseaortns en proceso de autoproducci6n de vlvll!ndas, la lmplcml!ntnclLín de 

tulleres de comunicación donde se deaarrullnn técnicas de :>crigraífa, im­

plementación de mimeógrafos manuales y otro tipo de expresiones visu;1lcs: 

la asesorla jur!dica; las propucstns de estrt1cturnr <"noperntivns de produ~ 

ción tnnt:o de mnterinles de construcción como de carpJntcr!n para ln real! 

z~ciGn de mueblvs para el cqulpnmiento i11tc~ral de ln vivienda, etcGtcra. 

Sin embargo no sólo t!S la capacidad de vinculación del movimiento con 

estos grupos de apoyo lo qu~ hace impor~ante esta cnrnctcrl~tlca del movi­

mi~nto urbano sino ln forrnu de participación de estos grupos con las orga­

nizncione s. 
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En el caso de la Unión al ligarse con un grupo de apoyo técnico en 

los campos de la Arquitectura, Urbanismo, Sociolog{a. Diseño de la Uni­

vcruldad Aut611omn MctruJH.llituna (A7.cnputzHlco) no t-10111 le permltlú ln -­

opción de contar con un cuerpo asesor en el proceso de la reconstrucción 

sino su planteamiento de cómo mantener la relación entre Universidad y -

Un Ión: In el:1hornción de 101-> proyectos técnlcou se hnn rcnl 17.ndo en fnr 

mn t't1lcl·Llv11 l'llll't.' vcrl1111n y u11lv1..•rHlln1·fo:1. Ut_•nn CHL11dl1111ll'H o 11rofei.¡o-

res, de tnl mnncrn <¡ue ln pnrtlclpnción. lnform;1ctlln y declHiÓn sohre las 

propuentnH de rchahJllt;1clún y conHt1·ucL·Jtl11 H:lll'll de loH pr11plt111 VCl'fnnu 

dcspuétJ de unn 011:ipli.-i discusión y evnlunci<Ín en In ct:ipn de Tl!nllznclón 

de los proyectos. Oesdc el lcv:1ntnmfcnto t~cnico y ~1 dlngn6stico dct¿1-

lln<lo de lus d.11111:-; c¡uc p1·c~c11t;1 el cdlllcln hilst;1 l;i~; pr11p11t•!;tas dt~ re.ad~ 

cunclón arquitectónica son discutidas de mancrn conjunt;1: c.•l rl!sultndo -

lll.• cnln 1u11·tfl·l¡1;1cl1Í11 HC ll1~vn lnmhJl-n L'll l'1111J1111t11 11 11111 rt•pret:cntn11le1i de 

lnH 1 nt-itnnc lns ~iuhe rnamcntn les. st•n Hcnovac l 1ín sc;1 nonumcntos 111Htór1 coH 

y HU11 JeíendidaH coinn propuestns nlt.crn;it lvns por los propins vecJnos qui~ 

nes van aprendiendo en t!'l proceso, el m.1neju de t~rminos que les permite 

con más f::icilidad entender el lenguaje de planos y conceptos técnicos nn 

tes desconocidos para ellos y así mejorar su posición en el terreno de la 

ncgocinci611 con las n11torl1Jnd~~. 

d) En suma, las formas dl! .lucha y coordlnnc10n internas dP las urgun! 

znciones populares parten primero <le las nccesidndes concretas del movi­

miento, pero i1u desarrollo t!st& pcrmc.aJo pur in forma en que i:>c vun pra_s 

ticundo los co11ccptoN <le nutonomt.a. lndl!pt!11<lc11cl;1 de cJ01se y Jcmocr;1cln 

interna. Con estas características, si las demandas y exigencias urbanas 

de un movimiento genera la organización social, las formas de organiza­

Sión le dan un carácter permanente al movimiento y le imprime un proceso 

<lL• rud!culJzacltln que puedn 1111,dlflcnr J;1 nt·tltud dt• clud;1d<1nui1 puHlvc1tt y 

conformistas a t!lemcntott nctlvott con nmpl la pnrtlclpHclón crftlcn <¡ue el~ 

va a saltos el nivel de conciencia social. 

3. EL ASPECTO CULTURAL. 

o) LA Clll.TURA Y f.L TERRITORIO. 
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La colonia Centro donde se localizan las vecindad~s de ln Unión de 

lnqullinot> y l>nmnl.flc:adoH e:-itíi cntalo~ndn dentro del llamndt• <:cntru 111.H 

tórico de ln Ciudad de México. La mayor!a de lns vecindades son monume!l 

tos históricos que datan de tos siglos XVlll y XlX. Lns construcciones 

mantienen una semejanza f ormnl y constructiva con los conventos y clau~ 

tros existentes eo ln <".unn cnmu el clau~trn lle Hcglna y el de Snn .Jcrón! 

mo (Claustro de Sor .funnn). Se conforman por patlus centrnlt.?s alrededor 

th.! luu cuulc11 t11..• urly,t•n lun vlvlc1ttlnt1 l'1111 111111 tllt1trlli11t·IÓ11 c11¡Hn·l11l lrr'~ 

gulur. donde existen locnlctt reducidos con ínmlllas cxtclHHlH y i:;u¡H.!rfl­

cies muy amplias para familias menos numerosas. l.as vecindades cuentan 

c11n 11cccuor lHH ul 11 iindns pa1·n pct¡Ut!ÚtH~ t'.111ncrc 1 oi-; cumo ( 011tl.:n;, J uguc r filH, 

misceláneas y tallere~ de costura e imprentas. 

Lnt1 modiflcacionet> ol uso del suelo y la exlstcncla de Va!itns zonas 

de comercios y oflclnnM dnu, de prlmcrn lmprc~ión, el prtHlomlnio de loH 

servicios sobre el U!:io hnbitncional y la inexi~Lencia <le formas territ2, 

rialea definidnH como hnrrios en funciéln dt.? los cuiilcH ~e ldcntlflcarf~111 

t>ectores de la. población. Sin embargo a pesar que el uso del suelo nc­

tual y el intento de refuncionalizar al centro de la Ciudad de México hn 

podido en parte desintegrar la vida social, el arraigo de la población a 

la zona es aún muy fuere~. 

Existen barrios definidos tanto territorial como sucialmentu en [u!! 

ción sobre todo de la existencia de bandas juveniles, grupos deportivos 

organizados informalmente y de las festivi<lades tr~dlcionales. 

En este sentido se manifiesta en la población que ah{ habita un arra! 

&º a tres niveles: arraigo ~"1 la zona, arraigo nl barrio y arraigo a la -

vecindad: 

1. La población se ha i<lo incorpornndo de diferentes cstn<lot> de la 

república dá~'dose un mosaico completo de cnt1.d:1dcH de provlncin que se 

integran a esta ~onn urhann, ya ti'.ea por condiclonef'i de trabajo, por ln -

ubicación de escuelnH donde se ncostumhrn 1 tcvnr u loH nif1os un edad escg_ 

lnr; o por el Llcmpo de rettl<lcncitt que 1 legn n los l10 y 45 años y miiR donde 
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el uso de la vivienda se va traspasando por generaciones. 

As!. la parte delimitada como zona surponiente del Zócalo tiene una 

definición turritorinl y prescntn el primer nivel de nrrnigo de ln pohl~ 

ción. 

2. La constitución de los barrios tnmbién se encuentra más o menos 

definida tanto territorial como socialmente 1 por ejemplo: t!l barrio de 

Tlznpiin, El Callejón de San Snlvudor el Seco, l.n Mansión, y otros qui.! SI.! 

constituyen n identifican por cstnr integrndos en unn sóla calle, como se 

pln•tll• l'01tl11r .1 lt._•,.:,11111 1 Snn .lc1·ó11l1110 1 •, tll' F1•h1·1•r1l y 1·:l·l11•v1~Hlt_•, l.11 1111111!_.!. 

clún t.!Htfi perfl.'ctnmcntc inte>~rad.1 .1 s11 dt.>l lmltal·llin L1?rrlt1,rlal y l"<'n fr~ 

cuenciu ge cruu11 rcncill~1s y co11lllcloN e11trc dlfcrenles bnrrioH por la 

confrontación de las pequeñas bandas juveniles, concentración de alcohó­

licos, drogadictos y lumpcnei-i. 

J. Finalmente, el arraigo por el tiempo <le residencia -en ocasiones 

nl Her transferida la viviendn por gcneraciuneu fnmt l lnrci;-, lns vecinda­

des constituyen el tercer nivel de arraigo. AsI 1 se def icn<le la pcrmane!!. 

ciu en ln vivienda como trndición familiar, y la uposlcl~n de las fami­

lias a ser reubicadas, aún en otra vivienda de la misma cdificnción. 

b) LA CUl.TURA Y EL HOVlM!ENTO. 

Las condiciones de vida en lns vecindJdcs son deplornbles: espacios 

de vivienda estrechos, oscuros, Hin vcntililción. t~r.:1n h;1cinan:icnto, vida 

colectiva forzo:;;n donde se ticnl! que compnrttr lo~ dcflctentf!-:lmon Hcrv! 

cioH colectivo~ de J,1 letrina ubicada en el pat lo o l;1u ~nturns y humt?tl,! 

des ocnsionndas por el delcrioru <le lnn inntn1nclonl!S del cuarto de jun­

to1la terlulia -como se dice de r..anc-ru eufcm{stn a la oblicnd:t compAii{a 

en el lavadero y el chisme- en los lavaderos comúnes y los conflictos a 

muerte ttntre lnH adultos ocnHiunndon por rrncil las y pleitos entre loa -

nJ1ios de vecinllud, tton n~pt!cto?J 'JIU.• lrr.pl<lL'n y di[tcultan ln relación fr!!_ 

ternnl y solidaria entre los vecinos y que tienden a desmlttficar el co~ 
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c1•pL11 roml'intl,·u y p1111ullutn ,lt• 111 vliln t•n vt.•t•lndntl 11111• prt.•l1•1ull.' rl.!Hc11rnr 

el mlRmo uso del eMpncio en vecindnrlo como unn "forma culturnl urhnnn 

viva del México Folklórico". Lo cierto es que la vida en vecindad, el 

"bello" concepto del quinto patio y demii~ elementos decorativos tiene en 

su base los conflictos cotidianos entre vecinos. producidos por la cole_s 

civización forzosa de algo que comparten entre todos: la miseria. 

H:itnH cl1•m1•ntou, ohsln1•ut t?.1111 el 1\l.'unrrnl lo rt•nlmcntc 1·0\cctlvo de 

las reivindicaciones sociales de una organización vecinal. 

El lndiv'idualismo recalcitrnnte, la forma tradicional de tramitar -

los problemas a través del compadre burócrata, del amiguismo, del arribi~ 

mo y del servilismo, o de la confianza ciega y pasiva a las posibles y -

esperanzadoras gestiones del diputado son elementos que se relacionan con 

los heterogéneos niveles de conciencia social y con el enraiznmiento de -

In idL•olnKfO lndlvlduullHtn y 1111tl11nlldó1rln, y Hnn, ;11..;{, ohstáculos n Hn! 

var en el tercer aspecto que hnce nl movimlcntu urhnnu pupul;1r cuhettlonor. 

se entre sI y consolidarse como organización social colectiva. 

El elemento fundamental que rompe esa pasividad es el avance autoge~ 

ti.voy ul desnrrolln de la,, formns or~nnlzntlvns. Si11 emhrtrgo en las erg~ 

nizncluneH de úumn 1 f lcndoH sc hn dudo una Her le de ac t l v 1 dn<lcH cu 1tura1 cH 

que van modificando actitudes individunlcs y moldeando relncloncs solld~ 

rias. El barrio )' el arraigo n ln zona se va evidenciando por la rela­

ción soclnl de todos los días, en la ju~ucr!a, en el puesto de periódicos, 

en la calle, en el portal de la vecindad por cada miembro identificado -

"como de la uniónº, en la a~amblea, en la oficina gubernamental. Este e~ 

fuerzo es promovido integrando festividades tradlcionnle:1 a la vida inter. 

na de la organización in1plementtindolas de manera colectiva y auto-or~ani­

?.ntiva. 

1,n o(rendn del 2 de noviembre runlizlldn por todoti los damniflcndott 

en el Zócalo, el rezo insustituible combinado con versos en coro, de 

grandes poetn1:1 e intelectuales mexicanos. Ln peregrinación del 12 de 
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diciembre n la Has!licn de Guada tupe que se confundfn con consignns y -

mnnifcstnciont!s de solución a un problemn sin reHpuestn. Ln orgnnlzación 

de posadas nnvideñas por calles y por barrios para estimular el espíritu 

y ln cooper<1cliin interhurrinl con nport;1cinnes de cndn vecind,1d y pnrtlc_!, 

pnclón ampl In • 1.n ecnn de ;11io uucvci en J ;i cxpJ unnt.111 de 1 t:lnui:1t ro t..lc Sur 

. huu1n, unn cena mnsiv., con pnrtlclpnr.fón de fnmflfnH enternH de dlfcrcn-

tes vecindades de la Unión. l.n org:u1lznci(Ín de fcstfvalcs del d{n de --

reyeu y el rl•p;1rtt1 th• rl•p,nlu!~ l'lllre lott uiño~,Kcn11c1-H!H, cvcnltlH cultura­

les, tentrale!i, musicales aprovechando dfns espccfflcos como el de ln -­

Calendaría, 8 de marzo, día internacional de la mujer, el diez de mayo, 

etcétera. 

Se ha ldl1 conformnndn asf un tcr,·cr 1•s1u11·lu que (ll.'rmltc con:-;nlldar la 

organización, que por sus demandas comunes aglutina y por el desarrollo 

de su forma organizativa se mantiene activa y permanente. 1-:1 aspecto cu! 

tura! entonce~ permite desarrollar la solidaridad y fraternl7.n la relación 

entre individuos integrantes del movimiento y cohesiona firmemente el des! 

rrollo de la organización social. 

El prnt•ctu1 dt• unlfll"lll"i1Ín tlt? un movimiento 1a11•!11l L'tl muy C"omplt•ln. 

SJ){niflcn transformar In vlHlcÍll lndlvl1l11nl IHtn tanto tiempo t•nrnlzadn y 

reforzada por loH medios de comunicación, por las instituciones >;ubern!!_ 

mentales, por el partido oficial. Transformución que significa dejar de 

señalar al señor de al lado, al vecino, a la chismosa de arriba, al com­

padre, a In comadre, los pleitos y conflictos diarios de vecindad, para 

c.lt!flnir, claramente, la fraternidac.1. el apoyo rcciproco, la solidaridad. 

el compañerismo. Ya no será. pues, el vecino o el seiior de al Jada, sino 

el compnñero de organización, de la unión. Transformación c1ue implica -­

.dejar atrás rencilla~ y sobreponer la snlidnridad nnte el desastre, ante 

la carencin de todos. 

Ln vida en la colonia sigue una marcha forzada, de temor, incertidu!!! 

bre. de ansiedad, pero con unn cotidianeidad de otrn manera. más ~olida­

ria entre lai; vecindades y campamentos de damnificados que alzarctn los -
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habitantes de viviendas rulnosu~. 

Por eso, nntc el nspectro ne~ro Je todlls lns 1lmttnctonc~ objetivas 

y sub.)ctlvzu; ;1 quu He enfrentan eHtnH nucvns or~nnlznctoncs, las cxpcrlc.!! 

etas que van teniendo y que nos muestrnn ahora los damnificarlos son refre!. 

cnnteR y nos hn1..~en optlmllitns de que poco n poco, es puslble algún d{a ca!!! 

hlnr In ultu1u_·11";n de 1111c~I ro pafn. 



NOTAS, 

!/ Comentario textual de vecinos y dnmnificndos del Centro. 

'!/ Extracto del artículo 11 Reconstrucción sin eufcmismos11
, Sergio 

Tamayo. 
Per.lódico "llno Má:.; Uno", 29 de septiembre 1985. Mt!xit•o, 

JI Se reglht ru '"'RÍll1 In l'rorurndurfn <i<•I C:nn"umldnr 'I'"' •l•I tntnl •I• 
1:.! mlll1111L't1 2lh mil vlvlt!ll1l11u 'llll! t•xl11lt_•n L'll el pufu unlnmt!Ul'-" t•I 
2)% son dtgnumcntc hnbitublctt. 
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